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Amanecer González Cantero 
Para los tres pilares de mi vida: 


Alfonso, Ariadna y Bruno. 


Las cosas siempre son mejores cuando estáis a mi lado. 
Para todos los que me han acompañado en esta loca aventura. 


Historias y Leyendas de los Cuatro Reinos nació como un sueño 
inalcanzable 


para convertirse en una de las mejores cosas que me han pasado. 


Reino del Oeste 


24 Campamento 


; ines se lado 
Batalla 


Prólogo 


Diana recorría los pasillos del castillo presa de una ansiedad que era 
incapaz de disimular. Con la mirada perdida, repasaba mentalmente el 
mensaje onírico que Erac le había transmitido. Reprimiendo un 
escalofrío, ignoró a propósito las imágenes de muerte y destrucción 
que impregnaban su pesadilla. Deseaba que no fuera más que el 
hipotético escenario de algo que aún se podía evitar, pero algo le 
decía que aquellas imágenes apocalípticas formaban parte de un 
futuro en el que no deseaba verse envuelta. 


— ¡Diana! — La voz cansada de la reina Térnabi la obligó a detenerse 
en seco en el entramado de galerías que conformaban el piso 
superior—. No puedes marcharte aún. 


—Majestad, debo volver enseguida al norte. Hay que acelerar los 
preparativos, dar instrucciones sobre avituallamiento, poner en lugar 
seguro a los niños. 


—Por favor... —Térnabi pretendía continuar con la súplica, pero la 
voz se le quebró, dando paso unos sollozos lastimeros que calaron 
hondo en la sanadora. 


—Ya os he dicho que no puedo hacer nada más por el rey. Lo siento 
mucho. 


Diana abrazó a la reina para consolarla. Lo había intentado todo, pero 
su don no había logrado sanar el castigado cuerpo del rey Fredo. Tras 
varias semanas luchando por preservar la vida del monarca, 
comprendió que la enfermedad que lo aquejaba había ganado la 
partida. Y ahora había algo más importante a lo que dedicar su tiempo 
y esfuerzo. 


Térnabi había desoído sus consejos y advertencias, lo que tenía 
especialmente nerviosa a la sanadora. La muerte rondaba a los 
habitantes de Durian como un ave carroñera, pero la reina se había 
encerrado en un mundo lleno de incertidumbre y dolor, donde lo 
único que importaba era su esposo. 


No podía quedarse en el sur más tiempo. Debía actuar, preparar a su 
pueblo para lo que se avecinaba y advertir al resto de reinos del 
inminente peligro que corrían. Quizás Térnabi quisiera permanecer 
ajena a la realidad, pero 


ella no podía quedarse de brazos cruzados mientras el continente 
entero parecía destinado a sucumbir preso de las llamas. 


—Quédate un día más —suplicó de nuevo la reina. 
—Está bien—claudicó la sanadora tras un largo silencio. 


Pocos días después Diana atravesaba la puerta norte de Mulen 
acompañada por los acordes lastimeros de las campanas, que invadían 
cada rincón de la ciudad en memoria del difunto monarca. Las 
exequias por el rey Fredo se alargarían varios días, pero no podía 
quedarse para acompañar a la viuda en su dolor. El tiempo apremiaba. 


Antes de dejar atrás los muros de Mulen, se volvió para observar los 
torreones del palacio, donde ondeaban enormes banderas negras. El 
sur estaba de luto. 


Soltó un suspiro de insatisfacción antes de continuar la marcha. 
Deseaba que Térnabi se repusiera pronto de su pérdida, pues iba a 
necesitar de toda la fuerza de su espíritu para enfrentarse al terrible 
destino que se cernía sobre ellos. 


Ruptura 


Las suelas de sus botas crujían sobre los escombros, aún calientes, de 
lo que una vez fue una floreciente población. Los muros derruidos de 
las edificaciones ocupaban las calles, ennegrecidas por el fuego. 
Volutas de cenizas continuaban suspendidas en el aire, transportadas 
de un lugar a otro por el gélido viento que azotaba un paisaje sin vida 
que se extendía varias leguas. 


Lo peor era el hedor a muerte que lo inundaba todo. Multitud de 
cuerpos calcinados se amontonaban bajo las paredes caídas, junto a 
las calles, sobre los muros y en la linde de lo que antes fuera un 
bosque. Aunque eran muchos los cuerpos que faltaban en aquel erial 
de destrucción, no quedaba nadie para percatarse de su desaparición. 
Ni siquiera los durianos repararon en ello. 


Un silencio angustioso y tangible se había apoderado del grupo. Amira 
apretaba con fuerza la mano de Ansol, que caminaba a su lado absorto 
en sus propios pensamientos. No dejaba de escrutar el rostro 
demudado de su mejor amigo, que era incapaz de disimular el dolor 
que lo atormentaba. 


Kurn los seguía unos pasos por detrás, envuelto en esa sensación de 
irrealidad que parecía haberlos atrapado a todos. 


La quietud del lugar quedó interrumpida por el batir de unas enormes 
alas, que levantaron las cenizas que ya se habían asentado sobre las 
ruinas, provocando una nube gris con olor a desolación. Los dragones 
de la luz se reunieron con sus amigos en un silencio pastoso que a la 
chica se le antojó asfixiante. Por fin la voz cálida de Smorg ahogó la 
incómoda ausencia de palabras de los últimos minutos, aunque las 
noticias que traía no eran buenas. 


—NOo hay rastro de ellos. 


Erac le dedicó una mirada indescifrable antes de dar media vuelta 
para dirigirse a lo poco que quedaba del bosque que una vez rodeara 
la población. Con una furia que no deseaba controlar, comenzó a 
cavar un hoyo donde enterrar el cadáver desfigurado de un niño de 
corta edad al que 


había cubierto con una lona ennegrecida. Los dragones lo observaron 
en silencio. 


—Aún no se ha repuesto de la pérdida de Gálena, y a su dolor se une 


la rabia por la ola de muerte y destrucción que Magnus va dejando a 
su paso 


—quiso disculparlo Amira—. Se siente responsable y, por mucho que 
intente hacerle entrar en razón, ya no me escucha. 


La chica desvió la mirada para reprimir las lágrimas. Estaba muy 
preocupada por su amigo. No era solo el hecho de que su humor 
taciturno e iracundo hubiera construido un enorme muro entre ellos, 
sino que también notaba una extraña disfunción en su magia. Conocía 
a Erac lo suficiente para saber que algo había cambiado 
irremediablemente en su interior. 


Detestaba darse cuenta de que en ocasiones había tenido miedo de él, 
de su ira desmedida y de esa desesperación que le oscurecía el alma de 
una forma tan insana; pero lo que más la hería era percibir la falta de 
aquella conexión que habían logrado construir desde que se 
conocieran. Parecía que el vínculo se hubiera roto; Erac lo había 
cortado de raíz para alejarla. 


—¿Cómo es posible que Magnus sea capaz de ocultar a toda una horda 
de dragones? —se preguntó Kurn—. Deberían avistarse desde 
cualquier punto del continente. 


—Hemos recorrido todo el reino, explorando cada cuerva, cada 
bosque, cada montaña —se defendió Mirlana molesta. 


—No hemos dejado piedra sobre piedra, ni en Túlon ni en la Caverna 
del Olvido, pero no hay rastro —confirmó Kdeslin irritado. 


—Kurn no quería decir que no hayáis hecho un buen trabajo 
— intervino Ansol para apaciguar a los dragones—. ¿Dónde podrían 
esconderse? 


—Me temo que no están a nuestro alcance ahora mismo —desveló 
Smorg dubitativo. 


—¿Qué quiere decir eso? —intervino Amira con renovado interés. 


Smorg se irguió sobre sus patas traseras con la mirada clavada en el 
horizonte, por donde se acercaban unas espesas nubes que auguraban 
tormenta. 


—Deberíamos buscar refugio. Se acerca un temporal de nieve. 


Los durianos captaron enseguida la respuesta evasiva del dragón y se 


miraron sin decir nada. Pero Erac no pudo contenerse y lanzó con 
furia la pala con la que había estado cavando. 


—¡Ya está bien de perseguir una sombra que se adelanta a cada 
movimiento que planeamos! Dinos de una vez dónde se oculta Magnus 
e iré a matarlo con mis propias manos. 


—No puedes enfrentarse al orbe tu sólo —le dijo el dragón con calma. 


—No se te ocurra decirme lo que debo hacer. Voy a matar a ese 
malnacido y acabar con todo esto, ¡así que dime dónde está! 


Smorg se quedó mirando al mago, evaluando la situación. Erac 
apretaba con fuerza los puños y Amira temió que perdiera el control 
de nuevo. 


—No sé dónde está —confesó Smorg—. Tengo una sospecha de dónde 
se oculta, pero tú no puedes llegar a ese lugar. 


—Déjate de enigmas, estoy harto. Llevamos días siguiéndole los pasos 
y lo único que hemos conseguido es llegar tarde, ¡siempre tarde! Sólo 
queda un rastro de fuego y muerte por donde pasa y vuestra ayuda no 
sirve de nada; sois tan culpables como él. 


—¡Erac! —La voz de Amira se alzó por encima de la de su amigo, 
haciendo que reculara un paso—. No tienes derecho a decir eso. Los 
ancestrales nos han ayudado desde el principio, no son responsables 
de lo que está ocurriendo. 


El joven clavó la mirada en ella. Su respiración comenzó a 
acompasarse mientras se perdía en el brillo verdoso de los ojos de su 
mejor amiga, pero era consciente de que el mar de hierba al que le 
recordaba ya no producía en él la misma sensación de paz que antes. 
Aquella certeza amenazaba con doblegarlo, pero se negó a ceder. 


—Tienes razón. La culpa es mía —se limitó a decir antes de alejarse a 
toda prisa. 


Amira trató de seguirlo, pero Ansol se lo impidió. 


—Nada de lo que digas ahora lo consolará. Déjalo solo un rato, luego 
podréis hablar con calma. 


La chica se rindió a la evidencia y se dejó arrastrar por su marido en 
dirección a una vaguada cercana. Se sentó en la orilla de un riachuelo 
mientras Ansol y Kurn inspeccionaban el lugar en busca de un lugar 


donde pasar la noche, consciente de que el batir de alas de los 
dragones de la luz se perdía en la lejanía. 


Pronto se zambulló con morbosa ansia en el remolino de miedos, 
dudas y preocupaciones que inundaba su determinación desde la 
muerte de la maga y la pérdida del Báculo Sagrado. Los primeros 
copos comenzaban a 


humedecerle el pelo cuando un ruido a su espalda la apartó de sus 
ensoñaciones. 


—Hay una caverna en la base de aquella montaña —le indicó Kurn 
cuando llegó a su lado—. No es muy espaciosa, pero Ansol la está 
adecentando un poco y encendiendo un fuego con el que calentarnos. 


¿Vamos? 

Amira asintió sin ganas y comenzó a caminar al lado del soldado. 
Entonces se paró en seco y levantó la vista. 

—¿Dónde está Erac? 

—No lo sé, hace horas que se fue y no ha vuelto. 


—No podemos dejarlo atrás —sentenció con un semblante más serio 
de lo que pretendía. 


—Vamos, Amira. Sabe cuidarse bien, no te preocupes tanto. Cuando 
esté listo para regresar, sabrá encontrarnos. 


La joven le dedicó una mirada dura y, sin mediar palabra, se alejó en 
dirección contraria. Kurn resopló hastiado. Echó un rápido vistazo al 
sendero que conducía a la montaña antes de girarse para ir tras ella. 


Atravesaron la vaguada a paso ligero hasta alcanzar un sendero poco 
transitado, a juzgar por la invasión de matorrales y maleza. La chica 
oteó en todas direcciones, sin saber muy bien por dónde continuar 
buscando. Había visto a Erac perderse en aquella dirección y se 
maldecía por no haber acudido antes a su lado. Debía darle espacio, 
pero también sabía que la necesitaba más que nunca. 


Se giró irritada en todas direcciones hasta tropezarse con Kurn. 
Dispuesta a descargar su ira contra él, abrió la boca para soltar toda 
clase de insultos. 


Pero las palabras quedaron suspendidas en el aire ante la extraña 


mirada del soldado, que clavaba la vista en un punto indefinido por 
encima de su hombro. Levantó la mano para agitarla delante sus ojos, 
pero el hombre no reaccionó. Se giró despacio, temerosa de descubrir 
aquello que había dejado paralizado al soldado, y lo que descubrió la 
dejó perpleja. 


Una pequeña edificación de piedra blanca flotaba a un palmo del 
suelo. 


Le faltaba el tejado en algunas partes y en otras la fachada se había 
caído, dejando ver parte del interior. Uno de los muros estaba 
invadido por la podredumbre y el moho, haciendo que la maravilla 
visual desluciera. La joven se acercó despacio, buscando un acceso a 
tan extraña construcción. 


La rodeó con cuidado, comprobando que el moho que inundaba la 
fachada 


delantera había conseguido enraizar en la parte posterior de la 
edificación, amenazando con cubrir poco a poco cada piedra. Trazó 
dos vueltas completas alrededor del edificio sin encontrar una puerta 
o escalera por la que acceder. Lanzó una exclamación malhumorada 
tras la cuarta, pero entonces se topó con una pequeña ventana 
entreabierta que quedaba en el nivel más bajo. Tendría que dar un 
salto para alcanzarla, así que se impulsó con determinación y se aferró 
al alfeizar. 


De repente, antes de que pudiera intentar siquiera acceder, una 
terrible sacudida la lanzó lejos del edificio. Cayó de espaldas sobre un 
matorral espinoso. 


—¿Pero qué...? 


Se levantó dolorida. La edificación comenzaba a desaparecer, 
perdiéndose sus contornos en un torbellino de aguas espumosas que se 
alzaban en medio del camino medio enterrado por la maleza. Cuando 
desapareció, una silueta conocida apareció frente a ella. 


—¿Estás loca? —le gritó Erac mientras la alcanzaba en unas pocas 
zancadas—. La magia de aislamiento podría haberte matado. 


—¿Cómo lo has hecho? Y... ¿qué era eso? —quiso saber Amira sin 
dejar de mirarlo con un asombro exagerado. 


Erac suspiró profundamente antes de encararse con su amiga. 


—Necesitaba estar solo. 


—¿Y te construyes una casa mágica para aislarte del mundo? Erac, 
estoy a tu lado, como siempre. Necesito... necesitamos estar unidos. 


—Lo que necesitamos es matar a Magnus, pero parece que tú ya no 
estás conmigo en ese objetivo. Ahora te dedicas a decirme cómo debo 
sentirme, cómo debo sobreponerme, cómo debo mirar hacia adelante. 
¡No, Amira, ya no hay un «nosotros»! 


—Entonces... ¿te escondes de mí? 


—Al parecer no hay lugar en el mundo donde pueda esconderme de ti, 
ni siquiera con magia —le espetó furioso. 


Aquellas palabras taladraron el corazón de la chica, que fue incapaz 
de evitar que sus ojos se anegaran en lágrimas. Erac se arrepintió 
enseguida de lo que había dicho y trató de agarrarla de la mano para 
que no se alejara llorando, pero ella se deshizo de la tentativa con un 
manotazo. Se quedó plantado en medio de aquel paraje, viendo cómo 
la única persona que era 


capaz de traspasar sus muros interiores se alejaba con el corazón 
destrozado. 


Sabía que Amira intentaba ser su tabla de salvación en aquel infierno 
embravecido, pero se empeñaba a alejarla cada vez más, sabedor de 
que aquello que los unía iba muriendo poco a poco, alimentado por un 
alma atormentada que parecía correr hacía una dolorosa soledad. 


—¿Dónde estabas? —oyó decir a Kurn a su espalda—. Amira estaba 
muy preocupada. 


Erac cerró los ojos, destrozado. 


—Por ahí —se limitó a contestar sin volverse. Se quedó observando 
cómo los copos de nieve borraban las huellas que había dejado tras de 
sí la chica. 


Kurn buscó un lugar apartado al fondo de la caverna y le hizo un gesto 
a Ansol para que dejara a Amira sola junto al fuego. El joven dudó un 
instante, pues su esposa había llegado muy alterada, aunque se había 
negado a contarle qué había sucedido. Sospechaba que tenía que ver 
con una nueva pelea con Erac, así que se sentó junto al soldado 
cuando vio recortarse en la entrada de la cueva la silueta del mago, 
que caminó con paso vacilante hasta la hoguera. Tras dedicarles una 


breve mirada que parecía teñida de arrepentimiento, tomó asiento al 
lado de su mejor amiga. 


El crepitar de las llamas era el único sonido que rebotaba contra las 
paredes hasta que Ansol y Kurn iniciaron una ruidosa conversación al 
fondo, que logró romper la tensa situación. 


—Perdona —comenzó diciendo el mago. 


Amira lo miró un breve instante antes de acercarse más para dejarse 
envolver en su abrazo. 


—-¿Qué era esa casa? 


—Es el lugar en el que me refugio de todo lo que está pasando, de 
todo lo que... ha pasado —consiguió explicar tras un silencio que casi 
lo ahoga. 


—La convocas con magia. 
—SÍ. 


—Pero ¿cómo puedes hacerlo? Me refiero a que no sabía que tuvieras 
esa capacidad. —La joven parecía confusa con el cambio que había 
experimentado la magia de su amigo. 


—Veras, cuando Gálena murió, me traspasó su don —consiguió 
explicar el mago. Hablar de ella le dolía más de lo que estaba 
dispuesto a reconocer—. Pero al unir mis poderes con los suyos no se 
produjo una 


complementación, como suele ocurrir, sino que he sufrido una 
trasformación. 


—¿Qué quieres decir? 


—Aún no lo sé, Amira. Creo que mi don ha cambiado, pero... no sé 
explicarlo, ni siquiera estoy seguro de si lo entiendo. —Erac se frotó la 
cara con una mano—. Trato de descubrir cómo asumir lo que ha 
pasado. Puedo pensar en hechizos y conjuros que no conocía, mi 
magia aflora sin querer cuando mis sentimientos de desbordan y trato 
de amoldarme a mi nuevo estado. Está siendo difícil en muchos 
sentidos. 


—No solo tus sentimientos se resienten por lo sucedido, también lo 
hace tu magia —comprendió la chica—. ¿Por qué no me lo habías 


contado? 


—Erac se encogió de hombros sin saber qué responder. —Habla 
conmigo. 


—Amira, sé que no lo entiendes, pero necesito un poco de espacio. 


—No, no lo entiendo —bufó ella apartándose un poco—. Te estás 
encerrando en ti mismo y eso te hace daño. Quiero ayudarte, pero no 
me dejas. 


—¡No puedes ayudarme! —le gritó, y la conversación que se mantenía 
al fondo de la cueva quedó enmudecida. 


Erac se levantó, dispuesto a marcharse, cuando los enormes ojos de 
Smorg asomaron en la entrada. 


—Hemos tenido noticias de Déminon. 

—¿Qué ocurre? —quiso saber Ansol. 

—Ha habido varios ataques en aquel reino. 

—¿Magnus está allí? —preguntó Erac con un nudo en el estómago. 
—Fue hace dos días, y nadie lo ha visto desde entonces. 


El mago miró a Amira sin decir nada y se perdió en la tormenta de 
nieve que descargaba fuera. 


Los dragones de la luz dormitaban apostados alrededor de la cueva 
donde los durianos se refugiaban. Sus enormes cuerpos estaban 
cubiertos casi por completo de un espeso manto blanco, aunque 
parecían no percibir el frío. 


Erac esgrimió una leve sonrisa mientras los observaba, sabedor de que 
harían lo imposible por protegerlos. Accedió a la caverna y paseó la 
mirada por las siluetas que se repartían junto a las ascuas que 
amenazaban con sucumbir en aquella noche helada. Se acercó a su 
amiga para arrodillarse a su lado. La observó con lágrimas en los ojos 
antes de inclinarse y besarla en la mejilla. La chica se removió al 
percibir el gesto, pero no se despertó. 


—Adiós, Amira. 


Despedirse de ella había sido lo más duro que había hecho jamás, pero 
se alejó a toda prisa sin mirar atrás. Amparado por el tupido velo de la 


noche, y sabedor de que sus huellas serían cubiertas enseguida por la 
tormenta de nieve que seguía cayendo, su corazón no dejaba de latir 
desbocado. No esperaba volver a ver a sus amigos, pero deseaba que 
lograsen encontrar la paz que él jamás recuperaría. 
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El regalo 


Ansol bajó de un salto del lomo de Boran. Su esposa aún no había 
regresado, pero Kurn lo esperaba con impaciencia junto a Qsarec y 
Smorg. 


Continuaron oteando el cielo unos minutos interminables hasta que 
vieron acercarse a Mirlana, seguida por Kdeslin. 


La hembra de dragón aterrizó junto a la entrada de la caverna e 
inclinó la cabeza para facilitar el descenso de la chica, que viajaba 
fuertemente aferrada a sus cuernos posteriores. 


—¿Habéis dado con su rastro? —quiso saber nada más poner un pie 
sobre la tupida alfombra blanca que adornaba el paisaje. 


—La tormenta ha borrado toda pista que pudiera decirnos hacia dónde 
se ha dirigido —explicó Smorg con su habitual calma. 


—Por todos los cielos, ¿es que ninguno ha logrado encontrarlo? 
—gritó la joven a la desesperada—. Hace apenas unas horas que se 
marchó, no ha podido llegar tan lejos. 


Ansol se acercó para abrazarla. Se debatió molesta un instante, pero al 
final se calmó. 


—Está claro a dónde ha ido —intervino Kurn con semblante serio, 
cruzando la mirada con su amigo—: a Péntagon. 


—Pues ya tenemos destino —anunció Amira mientras trataba de subir 
de nuevo a lomos de Mirlana. 


—No podemos ir allí —objetó Ansol tratando de poner algo de 
cordura—. Sabemos que el gobierno de la ciudad es un caos, y que nos 
tienen por unos traidores. El pueblo piensa que asesinamos a su 
soberana; nos apresarán nada más cruzar las puertas. 


—¿Y qué hacemos? ¿Rendirnos? —le espetó su esposa más furiosa 
aún—. Ya sé que ha rechazado nuestra ayuda, pero la necesita, aunque 
no la quiera. No voy a abandonarlo. 


—No he dicho que vayamos a rendirnos. Sólo digo que debemos ser 
inteligentes y no lanzarnos a ciegas hacia un destino que puede 
terminar con nosotros pendiendo de una soga. 


—Ansol tiene razón —apuntó Smorg—. Nada ganamos con ir a 


Péntagon y que os arresten. 


—Tenemos que buscar alianzas, pensar en una estrategia. Vamos a 
necesitar todo el apoyo que podamos conseguir si vamos a 
enfrentarnos a Magnus —declamó Kurn muy serio. 


Los durianos se miraron en silencio antes de observar a cada uno de 
los dragones. Viendo determinación en sus miradas, Amira se sintió 
esperanzada y sonrió. Llegarían juntos hasta el final, fuera el fuese. 


—Iremos a la capital de Osvalen. No hay tiempo que perder. 


La joven ocupó su sitio sobre el lomo de Mirlana y se quedó mirando 
la mueca de disgusto de Kurn mientras subía sobre Kdeslin. Por más 
que tratara de disimularlo, volar le daba auténtico pánico. Al 
contrario que a ella, que disfrutaba de la liberadora sensación de 
surcar el cielo con el viento azotándole el rostro, enmarañándole el 
pelo y agitando sus ropas mientras el frío se colaba entre los pliegues. 
El sonido cadencioso de las alas de la dragona batiendo el aire era 
como música para sus oídos y, pese a encontrarse asustada desde la 
desaparición de Erac, aquella sensación la colmaba. 


Notó que su montura viraba hacia la derecha y comenzó a percibir 
más cercanas las copas de los árboles del bosque que crecía frente a la 
ciudad que gobernaba Zácteris. Los dragones se escondieron en el 
corazón de la arboleda, sabedores de que a los habitantes de Osvalen 
no les agradaban en exceso. 


La carnicería llevada a cabo por Magnus y su horda había acrecentado 
el miedo y la desconfianza que los imberacios siempre habían sentido 
por los de su especie. Pese a que los dragones de la luz sólo perseguían 
el bienestar del continente y de los que en él habitaban, no todo el 
mundo era capaz de advertir sus intenciones. Era más fácil tacharlos 
de sanguinarios y despiadados que molestarse en averiguar qué los 
distinguía de los demás, pues, pese a ser dragones, no todos eran la 
misma cosa. 


—No tenemos ganas de sorpresas, como la última vez —les advirtió 
Smorg poniéndose serio—. Si corréis peligro debemos saberlo. 


El dragón se llevó una de sus garras hasta el pecho y, tras un leve 
tirón, le mostró a Amira una escama plateada que captó enseguida la 
luz de la mañana, provocando destellos iridiscentes. 


—Llévate esto y asegúrate de mantenerlo cerca. Si estáis en peligro 
sólo tienes que sujetarlo con fuerza y pensar en nosotros. El mensaje 


nos llegará enseguida; será la señal para ir en vuestra ayuda. 


La joven tomó la escama con delicadeza y, sin dejar de maravillarse 
con los destellos que emitía, la guardó en el bolsillo interior de su 
chaleco. Posó la mano sobre la testa del dragón antes de marcharse a 
paso ligero en dirección a la ciudad amurallada, seguida de cerca por 
Ansol y Kurn. 


—No deberías haberlo hecho —susurró Boran nada más ver 
desaparecer a los durianos entre la vegetación. 


—Smorg, te estás arriesgando mucho —advirtió Kdeslin con un tono 
de voz más severo—. Les has entregado algo demasiado valioso. Tu 
vida podría depender de ese gesto. 


—Sabes bien que la batalla definitiva se acerca, viejo amigo. No 
debemos actuar a la ligera, pues un mal paso podría ser fatal —le 
reprochó Qsarec agitando la cabeza con pesar. 


—Ha llegado la hora de arriesgarlo todo —contestó el enorme dragón 
plateado. Dedicándole una significativa mirada a cada uno de ellos, 
terminó fijando su atención en la dragona—. Es el momento de tomar 
partido y ponerle fin a esto. 


La gravedad de la sentencia pronunciada por su líder hizo mella en 
todos, aunque fue Mirlana quien comprendió realmente la magnitud 
de su significado. 


XX*R 


Los durianos accedieron a la ciudad por la puerta este, acompañados 
por una marea de gente que provenía de los distintos caminos y 
senderos que confluían en la capital. Las alarmas internas de Ansol 
saltaron al comprobar que el acceso no estaba custodiado, como 
cabría esperar dada la situación. 


La segunda alarma estalló cuando se sumieron en el caos que invadía 
la capital de Osvalen. Los barrios exteriores ya no existían. En su lugar 
un amasijo de madera y piedra cubría aquella parte de la ciudad. Los 
cadáveres se amontonaban en medio de la plaza donde se celebraba el 
mercado de los viernes, ahora convertida en una improvisada pira 
funeraria. El hedor era insoportable, así que Amira se cubrió la nariz y 
la boca con un pliegue de su capa mientras se esforzaba por contener 
las lágrimas. 


Los cuerpos sin vida de hombres, mujeres y niños se concentraban en 


la parte central, sobre un montón de muebles y vigas que servirían de 
combustible. Los soldados se afanaban por controlar a la 
muchedumbre que gritaba y sollozaba, horrorizada por la situación a 
la que se habían visto arrastrados. Una multitud lloraba a los suyos, 
cuyos cuerpos yacían en aquel enorme crematorio, incapaces de ser 
consolados por las personas que tenían cerca. 


De pronto un altercado congregó a los soldados en una de las calles 
laterales, donde un grupo de hombres se apresuraba a entrar y salir de 
las pocas casas que aún se mantenían en pie, robando todo cuanto 
fuera de valor. El caos había tomado la ciudad y ni toda la fuerza 
armada del continente hubiera sido capaz de evitarlo. 


El estruendo provocado por un numeroso pelotón a caballo fue 
creciendo en intensidad. Ansol tiró de Amira para apartarla y 
desenvainó la espada, temeroso de lo que pudiera ocurrir. La gente 
guardó silencio en cuando el rey hizo acto de presencia en medio de la 
plaza. Su corcel giró varias veces nervioso hasta que consiguió 
apaciguarlo. Las llamas de la hoguera casi lamían su espalda, pero el 
soberano no se apartó y les dedicó a sus súbditos una mirada seria. 


Zácteris clavó la vista en el grupo de hombre que permanecía 
paralizado a la puerta de una casa, con las bolsas llenas de objetos que 
no les pertenecían. El silencio que se apoderó de la plaza sólo era 
interrumpido por el crepitar de las llamas, que consumían los cuerpos 
de aquellos que habían sucumbido en el último ataque, llenado el aire 
de un olor pestilente que arrancaba lágrimas a los presentes. 


—No podemos permitir que el miedo ni el desánimo nos venzan 
—clamó a voz en grito sobresaltando a varios niños, que comenzaron 
a sollozar aferrados a sus madres—. Osvalen siempre ha sido un reino 
que sabe sobreponerse a las adversidades. Nuestro linaje es el de los 
grandes guerreros de la antigúedad, gente que consiguió sobrevivir a 
la Gran Guerra, que osó desafiar a los dioses y salir airosa, que se 
enfrentó a numerosas calamidades; hombre, mujeres y niños que 
jamás se rindieron, que jamás actuaron contra los suyos y que nunca 
mereció la vergiienza de su estirpe. —Dedicó una mirada furiosa a los 
saqueadores, que provocó que clavaran la vista en el suelo mientras 
dejaban caer los objetos robados. 


»No es momento de rendirse ni rubricar nuestro final, ¡aún no! Somos 
un pueblo fuerte que conseguirá superar la situación que nos ha 
tocado vivir 


—se volvió para observar la hoguera que consumía lo que quedaba de 


las valiosas almas que vivían cerca del muro. Después se encaró con 
los que lo escuchaban—. Hemos perdido mucho, pero con esfuerzo, 
¡con unidad!, lograremos recomponer lo que nos han quitado. 


—¿Dónde están nuestros muertos? —exclamó una mujer entre sollozos 
desesperados—. El cadáver de mi marido ha desaparecido. 


—Seguramente esos monstruos se los comieron —alegó un hombre 
cerca de ella, y el gentío estalló en gritos y llantos. 


—¡No! Yo misma vi su cuerpo en la calle, cerca de nuestra casa, 
cuando saqué a mi hija de allí. Cuando regresé tras el ataque ya no 
estaban, solo quedaba un charco de sangre... 


La mujer se tambaleó, a punto de desmayarse, pero una de sus vecinas 
la sostuvo. 


—A mi hermano le ha pasado lo mismo —gritó un soldado al fondo de 
la plaza—. No encuentra los cuerpos de sus hijos, que quedaron 
sepultados bajo los escombros de su casa cuando los dragones 
incendiaron el barrio este. No ha podido darles sepultura ni incinerar 
sus restos porque simplemente no están. 


La histeria se apoderó de los ostalenses mientras más historias sobre 
desapariciones de cuerpos se sumaban a los testimonios. El rey se 
removió incómodo en la silla de montar. 


—Os prometo que haré todo lo posible para que podáis despedirlos 
como se merecen —dijo levantando la voz, y el pueblo acalló sus 
gritos—. Pero ahora tenemos que reponernos y aunar esfuerzos para 
que nuestra ciudad se recupere lo antes posible. 


Tras un breve silencio, Zácteris fustigó su montura para cabalgar en 
dirección al palacio, seguido por su guardia personal. La gente 
comenzó a abandonar la plaza, algunos entre sonoros sollozos, la 
mayoría abrumada por los acontecimientos. 


—La situación es peor de lo que había imaginado —comentó Kurn a 
sus amigos sin dejar de observar al pueblo llorar a sus muertos. 


—Imberacia está sufriendo las consecuencias de la locura de Magnus. 


Mucho me temo que por todo el país vamos a encontrarnos con 
escenarios parecidos, incluso mucho peores —resopló Ansol molesto. 


—Lo que realmente me asusta es tener que ver el dolor de esa gente 


reflejado en el rostro de los durianos —reconoció Amira con un hilo 
de voz. 


Tanto su esposo como el soldado clavaron la vista en ella—. Somos 
conscientes de que Magnus no parará aquí, así que no nos vamos a 
engañar: Durian será el siguiente objetivo. 


—Entonces vamos a detenerlo cuanto antes —sentenció Ansol 
mientras reiniciaba la marcha en dirección al castillo. 


—¿A qué se referían con lo de la desaparición de cadáveres? 
—preguntó Kurn a media voz, notando un escalofrío. 


—Los dragones habrán engullido a un buen número de personas en 
sus ataques —respondió Ansol acongojado—, por eso no los han 
encontrado. 


—Pero esa mujer dijo que vio a su marido muerto en la calle. Y otro 
manifestó que los cadáveres de los niños estaban bajo los escombros, 


¿cómo es posible que desaparezcan? —lo contradijo Amira, 
trastornada por la idea. 


—En situaciones duras la mente es capaz de borrar o implantar falsos 
recuerdos para sustituir una imagen traumática —explicó Ansol 
negando con la cabeza—. Quizás no vio realmente el cuerpo de su 
marido en la calle, lo confundió con el de un vecino, o los niños 
tuvieron tiempo de salir de la casa, pero fueron alcanzados por un 
dragón que se los llevó entre sus fauces. Lo que sé es que los muertos 
no van a ningún sitio por su propio pie. 


Los durianos sortearon diversas calles y callejones tratando de 
esquivar el olor a muerte y la palpable sensación de desesperación que 
invadía la ciudad. Amira pensó en Erac y, por primera vez, se sintió 
furiosa con él. 


Zácteris había apelado a la unidad de su pueblo, a la fuerza que 
concedía el objetivo común de un grupo, y sintió que su mejor amigo 
se había rendido en cierto modo. Suspiró con fuerza para apartar esos 
pensamientos. 


A cada paso que daban entre el bullicio desordenado de la capital, 
más patente se les hacía la gravedad de lo sucedido. Un numeroso 
grupo de personas había sido alojado en los aledaños del templo, pese 
al frío que hacía en el exterior. Habían apartado la nieve en una 
esquina para poder acomodarlos, pues en el interior del edificio ya no 


cabía nadie más. 


Numerosos sanadores corrían de un lado a otro tratando de atenderlos 
a todos. Los más graves morirían esa misma noche; otros tendrían la 
suerte de seguir con vida, pese a tener que continuar sin alguna de sus 
extremidades. 


Había muchas heridas por quemadura y rostros desfigurados. El 
griterío era ensordecedor. 


La duriana reparó entonces en un grupo de niños que se 
arremolinaban junto a una fuente con la mirada perdida. Los más 
pequeños se aferraban con fuerza a los mayores, que no debían tener 
más de diez años. Los adultos pasaban a toda prisa a su lado, sin 
prestarles la más mínima atención. Se acercó a una niña que temblaba 
levemente y se arrodilló frente a ella. 


—Hola, me llamo Amira —le dijo con el tono de voz más cálido que 
pudo reunir—. ¿Te encuentras bien? ¿Estás herida? 


La pequeña negó con la cabeza, pero reculó un paso cuando trató de 
acercarse más. 


—No te preocupes, no voy a hacerte daño. 


—No necesitamos nada de ti —espetó una voz chillona a su espalda. 
Al volverse se topó con la mirada embravecida de un chico algo mayor 
que el resto—. Estamos bien. 


—Sólo quiero ayudaros —se defendió ella. Ansol y Kurn observaban la 
escena sin intervenir. 


—No queremos tu ayuda, extranjera —gritó el muchacho—. Si no 
hubierais despertado a los dragones, nada de esto estaría ocurriendo. 


Marchaos y no regreséis. 


La fiereza en la voz de aquel niño terminó por derribar las débiles 
defensas de la joven, que se limitó a alejarse con el corazón en un 
puño. 


Unas calles más arriba se detuvo en seco. 
—¡Creen que somos culpables! 


Ansol y Kurn guardaron silencio. Retomaron la marcha detrás de ella, 
que comenzó a correr en dirección a la parte alta de ciudad. Cuando 


llegaron a las puertas del palacio, un miembro de la guardia real les 
impidió el paso. 


—Soy Ansol, amigo del rey. Pedimos permiso para hablar con él. 


—No puedo dejaros pasar. Este no es el mejor momento para visitas 
de estado —se excusó el guardia agitando la mano. 


—No es una visita de estado —se quejó Kurn. 
—He dicho que no podéis pasar. Volved por donde habéis venido 
— insistió desenfundando su arma. 


Ansol asintió sin perder el gesto serio y reculó, arrastrado consigo a su 
esposa y su amigo. Cuando se encontró lejos de la mirada del guardia, 
se 


giró de manera brusca y comenzó a recorrer el muro que defendía el 
palacio. 


—¿Dónde vas? —quiso saber Kurn siguiendo sus pasos. 
—Si no nos dejan entrar, nos colaremos —dijo el joven con obviedad. 
—¿Cómo pretendes hacer eso? 


—Cuando hemos llegado he visto desde el aire que parte del muro 
norte ha caído y, si no recuerdo mal, ese lado estaba construido muy 
cerca de las defensas del palacio. Con suerte podremos encontrar un 
acceso. 


Amira se permitió sonreír. Buscaron con ahínco un lugar por donde 
burlar la vigilancia de la guardia. Tras escalar varios pies de roca 
despeñada y esconderse de las patrullas que recorrían el perímetro, al 
atardecer consiguieron localizar un acceso factible. Estaban agotados, 
no habían probado bocado en todo el día y sufrían heridas por las 
aristas de la parte del muro derruido que se habían visto obligados a 
escalar, pero pronto tuvieron una visual del patio trasero del palacio, 
donde al parecer la guardia no tenía excesiva presencia. 


A lo largo del día las revueltas se habían producido en el acceso 
principal, protagonizadas por grupos de ciudadanos que pretendían 
acceder al palacio en un intento por encontrar refugio, pues la noche 
se les echaba encima y el frío arreciaría. Muchos pretendían poner a 
cubierto a sus pequeños, pero la guardia custodiaba fuertemente la 


entrada al edificio real. Eran tantos los que pretendían acceder a la 
ciudad que pronto no habría cabida para todos, por lo que el malestar 
aumentaría y el caos sería mayor. 


Se habían abierto las puertas de otros edificios, como la biblioteca, la 
escuela superior, las academias militares, los mercados o los distintos 
templos que se repartían por la ciudad, pero no había sido suficiente. 
Desde palacio se había distribuido gran cantidad de alimentos para 
ayudar a mitigar las penurias que sufría la población, pero el 
descontento amenazaba con hacer zozobrar el gobierno de la capital. 


Se apostaron tras un enorme parterre atestado de flores de invierno a 
la espera de encontrar el momento propicio para atravesar el patio y 
buscar el acceso de las cocinas, donde habría menos vigilancia. 


Amira golpeó el hombro de Ansol con suavidad para indicarle una 
ventana entreabierta en la parte posterior. El joven asintió antes de 
correr agazapado. 


Su esposa y Kurn lo siguieron, siempre pendientes de los movimientos 
de la guardia. Apoyaron la espalda contra la fachada y se atrevieron a 
echar un 


vistazo dentro. Era una estancia atestada de libros y documentos 
encuadernados hasta donde podían ver, pues estaba a oscuras y 
apenas lograban distinguir nada más allá de la poca luz que entraba 
por la ventana. 


No había fuego encendido en la chimenea, así que no era probable 
que alguien fuese a ocuparla. 


Ansol ayudó a su esposa a acceder, izándola por los pies. La joven 
entró lo más rápido que pudo, pero al caer en el interior tropezó con 
una banqueta, que salió disparada contra una mesita que albergaba 
una jarra de cristal, provocando un ruido considerable al hacerse 
añicos contra el suelo. 


Kurn maldijo en silencio mientras permanecía alerta a cualquier 
movimiento que pudiera producirse cerca de ellos. Esperaba ver 
aparecer de un momento a otro un regimiento dispuesto a detenerlos. 
Pero nada sucedió. 


Entonces la joven asomó la cabeza por la ventana y les sindicó con un 
gesto que podían entrar. Ansol se impulsó para alcanzar el alfeizar; 
Kurn lo siguió instantes después. La oscuridad los abrazó sin previo 
aviso. A duras penas distinguieron la silueta de Amira, que se les 


acercó despacio. 


—Lo siento —se disculpó la duriana por el alboroto que había 
provocado. 


Un sonido cerca de la puerta los puso en alerta. Kurn desenvainó con 
sigilo. 

—No hace falta que empuñes la espada —dijo una voz desde la más 
profunda oscuridad de la habitación—. Somos aliados, ¿lo recuerdas? 


Los durianos se miraron desconcertados. La puerta se entreabrió para 
dejar pasar la luz de las antorchas que alumbraban el pasillo. Un 
rostro conocido fue tomando forma. 


—zZácteris —gritó Amira. 


En apuros 


Erac echó un último vistazo al cielo antes de atreverse a salir de su 
escondite. Había localizado la silueta de Mirlana surcando el aire justo 
a tiempo para ocultarse en la base de un pequeño cerro situado en los 
márgenes del Bosque del Corzo. Su caballo pifiaba enojado, sin dejar 
de cocear la tierra del fondo de la gruta. 


La nieve que había caído incesante durante la mayor parte de la noche 
había sido una aliada bien recibida, pues el mago sabía que saldrían a 
buscarlo en cuanto notaran su ausencia. Lo que no había valorado 
bien era la enorme testarudez de su mejor amiga, que a punto estuvo 
de dar con él. A esas alturas debía saber que Amira no desistía de algo 
cuando entendía que era lo correcto y, sin lugar a duda, su causa 
llevaba un nombre: el suyo. 


No deseaba hacerla sufrir, pero sentía que se asfixiaba a su lado. 
Necesitaba espacio y tiempo para dar rienda suelta a su ira y su dolor. 


«Algún día lo entenderá», se repetía continuamente. Pero en el fondo 
era consciente del verdadero motivo que lo impelía a salir corriendo, 
aunque no quisiera reconocerlo abiertamente, ni siquiera a sí mismo. 
La realidad era que no deseaba tener cerca a sus amigos cuando 
llevara a cabo aquello que tenía en mente. Con un movimiento brusco 
de cabeza, y tras exhalar un tremendo suspiro, tiró de las riendas de 
su montura para continuar el camino. 


La nieve fue remitiendo a medida que se acercaba a la frontera con 
Péntagon. Tras varias jornadas atravesando páramos y senderos 
pintados de blanco, por fin el verde de las praderas del sur del reino 
de los magos apareció en su línea de visión. Desde lo alto de una 
colina contempló absorto la gran extensión de tierra que lo separaba 
de Cristalia. Debía buscar una población donde reponer provisiones y 
descansar unas horas al calor de un fuego. Notaba los dedos 
entumecidos y no había sido capaz de desprenderse del frío desde que 
se aferrara a él con fuerza la noche que se separó de los durianos. 


Las primeras aldeas con las que se topó eran la viva imagen del 
infierno. 


La locura de Magnus destrozaba todo aquello que encontraba a su 
paso, calcinando, matando y destruyendo. Ni siquiera los animales 
escapaban a su ira, pues los cadáveres de las reses y rebaños se 
entremezclaban con los de sus dueños. A medida que recorría 


Imberacia, el odio del mago se acrecentaba al mismo ritmo que lo 
hacía su ansia por encararse con aquel desalmado. Era consciente de 
que el orbe había dominado la atormentada alma del antiguo rey, 
pero Magnus era responsable de todo aquello, estuviera el orbe al 
mando o no, y pagaría por el daño que estaba infligiendo, aunque 
fuera lo último que hiciera. 


Cabalgó sin descanso hasta que el sol comenzó a ponerse en el 
horizonte. 


Entonces se desvió del trazado del camino principal para recalar en un 
pueblo situado entre dos colinas. Algunas poblaciones vecinas por las 
que había pasado estaban prácticamente desiertas, por lo que le 
sorprendió ver las calles atestadas de gente. No obstante, el silencio 
que marcaba el ritmo en aquel lugar lo dejó helado. Advirtió las 
miradas cargadas de recelo a su paso, los cuchicheos mal disimulados 
a su espalda y el gesto serio de la mayoría. Se dirigió a la plaza 
principal, buscando un establecimiento donde alquilar una habitación. 
Un numeroso grupo de vecinos se congregaba en el lugar, pero la 
apatía de aquella gente dejó al mago consternado. 


Descabalgó a la puerta de una posada y echó un rápido vistazo a su 
alrededor antes de llamar al mozo para que se hiciera cargo de su 
caballo. 


Al entrar en el salón, las conversaciones que habían inundado la sala 
hasta su llegada fueron acalladas de golpe. Erac observó a los 
presentes con la mano aferrada en la empuñadura de su espada. Tras 
un incómodo silencio, que se alargó más de lo deseado, los habituales 
del establecimiento volvieron a una charla monótona, que quedaba 
amortiguada por la desconfianza. No le pasó inadvertida la peligrosa 
mirada de uno de los hombres que se mezclaba con el grupo más 
numeroso, al fondo del salón. 


Se acercó a la barra, donde el tabernero servía hidromiel a una pareja 
de granjeros que olían a humo y ceniza. 


—Desearía ocupar una de las habitaciones —pidió al dueño, sin 
prestar atención al escrutinio al que estaba siendo sometido. 


—Lo siento, señor, pero estamos llenos —se excusó el hombre—. Esto 
es un caos desde hace varios días. No damos abasto. 


—Me he fijado que ésta es una población muy concurrida. 


—nNo, señor, los vecinos del pueblo no superamos la centena, pero los 


incendios de hace dos días han provocado que la gente llegue 
buscando cobijo. Sus casas o aldeas han sido pasto de las llamas. La 
mayoría tiene familia aquí y se alojan con ellos, pero otros muchos no 
tienen un lugar donde refugiarse. Pasan los días en la calle, 
subsistiendo como pueden. 


Como la cosa siga así, pronto tendremos serios problemas. 


—Pero eso es... —Erac no sabía qué decir. Resopló antes de 
continuar—. 


¿Por qué no viajan a la capital? Allí habrá espacio para todos. 


—La mayoría tiene miedo —respondió el granjero que estaba a su 
lado—. 


Los caminos son peligrosos, y nunca se sabe cuándo van a volver los 
dragones. 


— ¡Calla! No los nombres —le espetó su mujer mientras se santiguaba 
con nerviosismo. 


—Además, la capital es un caos —continuó el posadero—. Desde que 
la reina murió, las luchas de poder se han intensificado. Todos quieren 
sentar su culo en el trono, pero por ahora nadie gobierna la ciudad. 


—Se dice que el Consejo de Ancianos pretende poner algo de cordura, 
pero los magos recelan de los hombres y éstos de los que poseen 
magia, así que nadie está seguro en Cristalia. Esa gente estará mejor 
aquí, aunque no tengan un lugar donde dormir —apuntó la mujer del 
granjero con tristeza. 


—La magia es la causante de todo. El poder que atesora ese maldito 
báculo nace de ella. Los magos siempre lo han ansiado para usarlo en 
beneficio propio. Ojalá desterrasen a todos los magos de una vez por 
todas; es lo que deberían haber hecho hace siglos —se quejó el 
granjero, dando por concluida la conversación. 


Erac se alejó para buscar un sitio donde descansar un rato y comer 
caliente. Consiguió ocupar un taburete cerca de la chimenea y esperó 
a que el dueño le llevase algo de beber. Estiró las manos para atrapar 
el calor que emitían las llamas y se abstrajo en sus pensamientos. Sin 
darse cuenta, la magia afloró a través de las yemas de sus dedos, 
haciendo que el fuego danzara al son de sus movimientos, lentos y 
cadenciosos. No había pretendido conjurar ningún hechizo, ni siquiera 
pensaba en ello, pero la transformación que sufría su don hacía que 


escapara fuera de control. 


—Es uno de ellos —oyó gritar a su derecha. Se topó con la mirada 
furiosa del aldeano que lo había estado observando desde su 
llegada—. ¡Es un asqueroso mago! 


—No queremos a nadie como tú en nuestro pueblo. Sois los 
responsables de lo que está ocurriendo —clamó el granjero desde la 
barra, dedicándole una mirada asesina. 


Sin intención de defenderse de las acusaciones, Erac se apresuró hacia 
la salida. Abrió la puerta antes de que el hombre que lo miraba desde 
la esquina más cercana pudiera cortarle el paso y corrió a la 
desesperada. 


Torció por varias calles tratando de poner distancia con sus 
perseguidores, pero las voces de alarma se habían hecho eco por todo 
el pueblo y una multitud enfurecida le salía al paso a cada instante. 
Resbaló en un par de ocasiones, reculó otras tantas y le tocó desandar 
sus pasos más a menudo de lo que hubiera querido, pero finalmente 
atisbó la salida: un frondoso bosque que parecía esperarlo con los 
brazos abiertos a poca distancia. Con la respiración agitada, y 
empapado en sudor, se esforzó por acelerar el ritmo para alcanzar 
cuanto antes su objetivo. Desoyendo los calambres que notaba en las 
piernas, que amenazaban con hacerlo caer de bruces, sus esperanzas 
aumentaban a medida que acortaba distancia con los primeros 
árboles. Pero un dolor agudo se le instaló en la base del cráneo antes 
de que todo se volviese negro. 


Los sonidos volvieron poco a poco, al principio distorsionados. El 
mago se incorporó para comprobar que se encontraba en el interior de 
una jaula de gruesos barrotes colocada en medio de la plaza. Un 
numeroso grupo de aldeanos se congregaba a su alrededor, 
maldiciéndolo, lanzándole objetos y escupiendo. 


—Debemos acabar con todos —decía el hombre que lo había estado 
observando en la taberna. Llevaba una antorcha en una mano, y en la 
otra una daga—. La magia es la razón de que nos veamos en esta 
situación. 


Extirpando el problema, nos desharemos de la amenaza. 


La muchedumbre vitoreaba las palabras de aquel energúmeno. Se 
acercó más a la jaula y paseó la antorcha por delante del rostro de 
Erac, que reculó asustado hasta chocar de espalda contra los barrotes. 


—¿De verdad creéis que los magos son el problema? —clamó el joven 
a la desesperada—. Aunque me matéis, eso no impedirá que los 
dragones vuelvan para reduciros a cenizas. 


—¡Nos está amenazando! —advirtió una mujer a su espalda, y el 
griterío se intensificó. 


—Quemadlo, ¿a qué esperáis? —se oyó decir a otro. 
—Sí, eso, ¡quemadlo! 


La multitud ansiaba ver arder al mago para resarcirse de la imagen 
grabada a fuego en su memoria del ataque de la horda de dragones 
pocos días atrás. Erac notaba que le costaba respirar. Entonces 
advirtió una mirada clavada en él que destacaba por encima del resto 
de personas que se arremolinaban en la plaza. El rostro sonriente de 
una chica lo dejó momentáneamente sin aliento. Sus ojos marrones 
parecían traspasarlo, ahondando en su interior de una manera tan 
intensa que lo hizo sentir desnudo. Ya no oía los insultos ni la 
amenazas de los que se congregaban a su alrededor, clamando 
venganza. La calidez de aquellos ojos y la calma en su gesto lo 
apaciguaron. De repente una voz grave estalló muy cerca, haciendo 
que perdiera el contacto visual con la joven. 


—No venceremos al fuego con más fuego. No debemos sembrar de 
sangre nuestra tierra, ya de por sí manchada con la de nuestros seres 
queridos —argumentó un hombre de mediana edad que se había 
encarado con el pueblo. Los aldeanos se quedaron callados, atentos a 
sus palabras—. 


Este mago no es responsable directo de nuestras desgracias. Puede que 
indirectamente sí, pero no podemos ejecutarlo por algo que no ha 
hecho con sus propias manos. Seríamos tan salvajes como quien nos 
atacó hace dos días. 


La gente se miraba sin atreverse a intervenir. Enseguida un murmullo 
generalizado fue tomando forma mientras discutían la veracidad de lo 
manifestado. Los ánimos se fueron apaciguando hasta quedar 
reducidos a la protesta poco convincente de los más reticentes. 


—Entonces, ¿lo dejamos ir, así, sin más? —se quejó el aldeano que 
había iniciado la reyerta. Aún agitaba furioso la antorcha delante de 
Erac. 


—Es lo correcto, Kerin. ¿Acaso deseas cargar con la muerte de un 
inocente en tu conciencia? —preguntó el hombre con voz pausada. 


Luego se encaró con el resto de vecinos—. ¿Alguno de los presentes 
está dispuesto a soportar semejante peso? 


El murmullo fue en aumento, pero al final desembocó en una retirada 
paulatina de los congregados en la plaza. Algunos dedicaron al mago 
una última mirada antes de marcharse; la mayoría mostraban 
arrepentimiento, pero otras eran abiertamente hostiles. Poco a poco el 
lugar quedó vacío, a excepción del hombre que había intercedido por 
él y la joven, que seguía observándolo sin perder la sonrisa. Cuando el 
silencio cayó sobre Erac en 


forma de refrescante alivio, ambos se atrevieron a acercarse. El 
hombre se apresuró en sacar un manojo de llaves del bolsillo del 
pantalón para abrir la puerta de la jaula. 


—Ven con nosotros —le pidió la joven tendiéndole la mano—. En casa 
estarás a salvo. 


—Aunque deberías abandonar el pueblo cuanto antes; aún corres 
peligro 


—completó el hombre con nerviosismo. 


Erac siguió a sus salvadores a través del entramado de calles y 
callejuelas hasta que se detuvieron frente a la puerta de una casa de 
dos plantas. Era una edificación lujosa. Se quedó mirando a la joven 
mientras el hombre abría la puerta y les indicaba con un gesto que 
entrasen. Una vez dentro el calor del hogar acogió al maltrecho mago, 
que se dejó conducir por sus moradores hasta el salón. 


—Mi nombre es Fireto —se presentó el hombre—. Ella es mi hija 
Vanla. 


—¿Estás herido? —quiso saber ella mientras le ofrecía una taza con un 
líquido humeante de agradable sabor. 


—Me golpearon en la cabeza, pero estoy bien —contestó el mago 
llevándose la mano a la nuca, donde notó restos de sangre seca. 


—¿De dónde vienes? —preguntó Fireto. 
—Soy de Durian. —La muchacha y su padre se dedicaron una mirada 
significativa que, sin embargo, Erac no supo identificar—. ¿Por qué 


me habéis ayudado? 


—No podíamos permitir que matasen a uno de los nuestros —desveló 


el hombre con una sonrisa. 
—¿Sois magos? 


—Aunque nuestros vecinos no lo saben —aclaró Vanla—. La magia es 
algo que causa miedo y rechazo a partes iguales en ciertas partes del 
continente, así que llevamos viviendo aquí mucho tiempo, ocultando 
nuestra condición. 


—¿Por qué? —quiso saber Erac. 


—Porque quería que mi hija estuviese a salvo —intervino Fireto, y por 
su expresión Erac advirtió que aquello lo atormentaba. 


—¿A salvo de quién? 
—De la familia de mi esposa. 


Erac se frotó la cara con ambas manos, perdido en los 
acontecimientos. 


Vanla emitió una carcajada. 


—Mi madre era la hermana de la reina Lauriel —aclaró la joven. Erac 
la miró asombrado—. Mi tía era una déspota que ansiaba el poder que 
el gobierno de Péntagon aportaba, pero mi madre era la legítima 
heredera, por lo que nunca se hubiera sentado en el trono de cristal. 


—Mi cuñada provocó la muerte de mi esposa —dijo Fireto en un 
SUSUITO. 


—Llámalo por su nombre, padre: la asesinó —intervino Vanla con un 
deje amargo en la voz. 


El hombre carraspeó molesto ante la crudeza de las palabras de su 
hija. 


—No tenemos pruebas —la corrigió—, pero todo apunta a que Lauriel 
ordenó la muerte de mi esposa. Pareció algo accidental, así que al 
principio no presté atención a las señales. Pero cuando me quedó claro 
que la vida de Vanla corría peligro, decidí que lo mejor era 
desaparecer de la corte y hacerle creer que mi pequeña había muerto. 


—Así mi tía pudo acceder al trono legítimamente, pues era la 
siguiente en la línea sucesoria. 


—Pero ahora que Lauriel ha muerto podrías ocupar el lugar que te 


corresponde —dijo Erac esperanzado—. Péntagon necesita a alguien 
que lidere al pueblo, mejor aún si posee el don de la magia. 


Fireto negó con fuerza. 


—No voy a exponer a mi hija. Ahora mismo los magos no somos muy 
populares. Si Vanla diera a conocer su origen, su vida acabaría antes 
de que despuntase el alba. ¡No pienso permitirlo! Mientras esa horda 
de dragones surque el cielo, permaneceremos aquí seguros. 


La muchacha miró a Erac confusa. Estaba claro que no compartía la 
idea de su progenitor, pero tampoco quería contradecirlo. El miedo 
había sido su compañero desde la infancia, así que era costoso 
deshacerse de él de la noche a la mañana. El duriano comprendió que 
no conseguiría nada insistiendo. 


—¿Cómo habéis podido ocultar vuestros dones durante tanto tiempo? 


—Mi hija tiene un poder peculiar —desveló el hombre esbozando una 
sonrisa—: tiene la capacidad de moldear la mente de los demás, 
implantando ideas en su cabeza o haciendo que olvide recuerdos. 


—Ese era también el don de Lauriel —apuntó Erac pensativo. 


—También poseo la capacidad de canalizar la magia —añadió ella con 
timidez. 


—Ese es un raro don —se asombró el duriano mirando a la joven con 
atención—. De hecho, no conozco a nadie que pueda hacerlo. 


Fireto y su hija se miraron sin saber qué decir. 


—Hemos sido muy cautelosos todos estos años. Pero si en algún 
momento la situación se descontrolaba, me encargaba de ponerle 
remedio manipulando los recuerdos de nuestros vecinos. Me he 
esforzado para que nuestra verdadera identidad no fuera conocida por 
nadie —explicó Vanla con cierta reticencia—. Pensarás que no está 
bien lo que hacemos, pero nuestra vida dependía de ello. 


—No os estoy juzgando —se apresuró a aclarar Erac. 


—Mi hija y yo somos miembros respetados en esta comunidad. Te 
pido que... 


—No te preocupes —lo cortó el duriano—. Nunca os delataría. 
Además, os debo la vida. 


Vanla le sonrió. Se levantó para conducirlo al piso superior, donde le 
proporcionó ropa limpia y le aconsejó que se diera un baño antes de 
bajar a cenar. Pronto los tres disfrutaban de un delicioso guiso de 
carne y una copa de vino. Tomaron asiento frente al fuego para 
continuar con la conversación en un ambiente más distendido. 


—Hace dos días escuchamos un terrible rugido no muy lejos —estaba 
relatando Fireto cuando Vanla se les unió—. Multitud de incendios 
comenzaron a devorar el sureste del reino al mismo tiempo. Pronto 
comprendí cuál era la causa. 


—Los dragones sobrevolaron el pueblo y temí que el infierno también 
se desatase sobre nosotros. Pero no nos atacaron, pasaron de largo 
—apuntó la muchacha ahogando un sollozo. 


Erac se quedó mirando las llamas que danzaban en el hogar, dándole 
vueltas a la duda que lo atormentaba desde hacía días. 


—No hemos podido dar con ellos tras los ataques. Sospecho que se 
ocultan en algún lugar, pero ¿dónde? 


—No puedo darte información al respecto —reconoció Fireto con 
pesar—. Hay muchas leyendas acerca de los dragones, aunque todas 
confusas. La mayoría son cuentos para asustar a los niños. 


—Recuerdo una que mi madre me contaba por las noches, antes de ir 
a dormir —dijo Vanla haciendo un esfuerzo por rememorar aquella 
época—. 


Decía algo así como que los dragones tenían un reino donde vivían 
lejos de los hombres. Un mundo al que sólo podían ir ellos. 


—Como digo, cuentos para niños —concluyó su padre mientras se 
ponía en pie—. Ahora será mejor que nos vayamos a descansar. 
Mañana antes de que amanezca debes irte. 


Erac asintió. Entonces recordó que lo había dejado todo en la posada 
cuando se vio obligado a huir. 


—Hemos recuperado tu montura y tus pertenencias —le dijo la 
muchacha esgrimiendo una sonrisa. 


—Así que también puedes leer los pensamientos —rio el duriano. 


La joven maga se sonrojó. Desapareció muy azorada por las escaleras 
mientras su padre le recomendaba viajar alejado de las poblaciones 


más concurridas, donde la histeria se contagiaba con más facilidad y 
la desconfianza hacia los desconocidos podía meterlo en líos como el 
de aquella noche. 


Erac se encerró en la habitación que le habían cedido, pero era 
incapaz de conciliar el sueño. La historia que había contado Vanla 
acudía a su memoria de manera recurrente, distrayéndolo del hilo que 
trataba de seguir en la amalgama de pensamientos que constituía su 
cabeza. Unos suaves golpes en la puerta lo  descolocaron 
momentáneamente. Se levantó para abrir y la intensidad de la mirada 
de la joven maga lo traspasó con una facilidad pasmosa. 


—Debes ir a la capital para buscar a alguien que posea el don de la 
visión 


—le dijo a bocajarro. Erac abrió la boca, sorprendido. La joven se 
sonrojó antes de apartar la mirada—. Escucho tus pensamientos desde 
mi habitación. Gritan demasiado —ironizó. 


—_Lo siento, no quería pensar tan alto. 


El duriano esbozó una sonrisa que atrajo de nuevo la atención de la 
joven, que perdió la mirada en la curva de sus labios. Entonces el 
recuerdo de Gálena lo asaltó con saña. Carraspeó nervioso. La cercanía 
de Vanla era reconfortante, pero al mismo tiempo despertaba en él 
sentimientos encontrados que amenazaban con volverlo loco. Ella 
advirtió el cambio, o quizás los pensamientos del joven volvían a 
gritar muy fuerte, pero el caso es que reculó un paso para mirarlo muy 
seria. A él le pareció que la había ofendido de algún modo. 


—En Cristalia debes buscar a una anciana que vive en el barrio 
exterior, cerca de la muralla. Se gana la vida vendiendo pociones a los 
incautos, pero su verdadero don es la videncia. Quizás ella pueda 
darte la pista que andas buscando. 


Sin darle la oportunidad de decir nada, la joven volvió a su habitación 
a toda prisa, dejándolo aturdido en medio del pasillo. 


A la mañana siguiente abandonó el pueblo antes de que despuntaran 
las primeras luces del día. Echó un vistazo cuando se alejaba de la 
casa de los magos y distinguió la luz de una vela en la ventana de 
Vanla. Le dio las gracias en silencio por haber alumbrado su oscuridad 
y ofrecerle la posibilidad de un camino a seguir. Ahora su objetivo 
estaba claro: encontrar ese mundo donde sólo los dragones podían 
refugiarse, pues a buen seguro era allí donde Magnus se ocultaba. 


La luz de la vela se apagó en cuanto la silueta del joven se perdió en la 
lejanía. 


4 


Alianzas 


El rey de Osvalen cerró la puerta, sumiendo la estancia en una nueva 
oscuridad. Los durianos escucharon sus pasos a través de la habitación 
hasta que una tenue luz comenzó a desterrar las sombras. Las llamas 
de la chimenea empezaron a cobrar intensidad y pronto los cuatro 
pudieron contemplarse con nitidez. 


—¿Qué hacías aquí a oscuras? —quiso saber Ansol al tiempo que le 
daba un fuerte abrazo. 


—Me ayuda a pensar —contestó el rey con una sonrisa ladeada. Se 
aproximó a Amira para estrecharla entre sus brazos—. La pregunta es: 
¿qué hacéis vosotros aquí? 


—Colarnos en una habitación oscura y armar un buen escándalo para 
pasar inadvertidos —contestó la muchacha. La carcajada del rey la 
hizo sonreír. 


Un incómodo silencio se apoderó de ellos después. Se miraban unos a 
otros, esperando a que cualquiera de los demás iniciase de nuevo la 
conversación. Finalmente, Kurn se decidió. 


—Las cosas están muy descontroladas por aquí. 


—Sufrimos un ataque hace tres días y desde entonces la situación se 
han complicado. Me esfuerzo por retomar el control. 


—¿Y qué eso de cuerpos desaparecidos? —quiso saber Kurn, que no 
conseguía dejar de darle vueltas al asunto. 


—Todo es un caos. —Zácteris soltó un suspiro y se masajeó el puente 
de la nariz—. Quizás los cadáveres ya han ardido en la pira. Los 
soldados tienen orden de incinerar inmediatamente a los muertos, 
antes de que las enfermedades sean otro problema al que hacer frente. 
Puede que sus familiares los hayan sepultado cerca del muro a 
escondidas por miedo de acudir al camposanto, que está a varias 
leguas de la ciudad; o simplemente han sido pasto de los incendios o 
carnaza para las bestias de Magnus. No sé... En fin, ¿qué os trae por 
aquí? 


—Necesitamos tu ayuda —desveló la joven sin tapujos—. Debemos 
hacer frente a Magnus antes de que la situación se vuelva más 
delicada. 


—¿Más aún? —La mueca sarcástica del soberano molestó a la joven. 
—Tenemos que terminar con esto de una vez. 


Zácteris caminó hasta uno de los sillones y se dejó caer en él. Clavó la 
vista en los trozos de cristal que cubrían el suelo, junto a la ventana, y 
se zambulló en sus pensamientos. Los durianos se miraban sin saber 
muy bien qué hacer. Entonces el rey aspiró con fuerza y se encaró con 
ellos. 


—Tenéis razón, debemos hacer algo. La ciudad no soportará un nuevo 
ataque. A diario llega gente de distintas partes del reino en busca de 
asilo. 


No sirve de nada tratar de arreglar las cosas aquí cuando el problema 
radica en otro sitio. 


—Debemos buscar apoyos —se atrevió a sugerir Ansol. 


El rey le sonrió. Se levantó con rapidez y los condujo hasta la mesa 
situada frente al ventanal. Extendió un mapa de Imberacia y comenzó 
a señalar distintos puntos. 


—Todas las zonas tachadas en rojo son los lugares donde se han 
producido ataques. 


Amira contempló estupefacta las numerosas de señales de ese color 
que se repartían por el mapa. Ningún reino había quedado a salvo de 
la ira de Magnus. Le dolía imaginar la cantidad de vidas perdidas, el 
montón de huérfanos que habría dejado a su paso y la enormidad del 
ensañamiento. 


—Después de arrasar con su horda de dragones uno o dos puntos del 
continente, se retira durante algunos días. Luego vuelve a aparecer 
para seguir sembrando de muerte nuestras tierras —continuó el rey. 
Los observaba muy serio, analizando los gestos de sus interlocutores 
en busca de una señal que arrojara luz sobre la posible implicación de 
aquellos a los que consideraba amigos. Los rumores apuntaban a que 
los durianos estaban del lado de Magnus, pero él nunca había llegado 
a dar crédito a semejante habladuría. 


—¿Dónde se esconde después de cada ataque? —preguntó Ansol sin 
dejar de analizar el mapa. 


—Nadie lo sabe —desveló el monarca con reticencia. 


Amira reculó un par de pasos y se llevó las manos a la cara. Comenzó 
a llorar desconsolada. Zácteris se le acercó para sujetarla por los 
hombros. 


—Tenemos que detenerlo, no podemos permitir que siga sesgando 
vidas inocentes —sollozó al tiempo que buscaba refugio en los brazos 
del rey, que la abrazó con fuerza, aliviado al comprobar que los 
rumores acerca de sus amigos eran falsos. 


—He estado trabajando en alianzas con el resto de los reinos. —El rey 
se animó a compartir sus planes con ellos al haber desterrado 
cualquier reticencia respecto a su lealtad—. Las cosas con Misandra 
van por el buen camino; Venton se unió a la alianza en cuanto se lo 
propuse. Su reino es el que menos daños ha sufrido por ahora, pero es 
cuestión de tiempo que Magnus se ensañe con él. 


—¿Qué hay de Déminon? —quiso saber Kurn. 


—Su rey rechazó el pacto, ya sabéis que no es precisamente un 
hombre valiente... Pero en los últimos ataques ha sido ese reino el que 
se ha llevado la peor parte. Las Montañas Desoladas y toda la costa sur 
han quedado arrasadas y, si bien no es una zona muy poblada, ha 
hecho mucho daño. 


Ayer mismo recibí una misiva de Bramos solicitando una reunión. 
Estoy seguro de que se ha replanteado la conveniencia de formar parte 
de la nueva alianza. 


—Has conseguido aunar a tres reinos. Seguro que Péntagon no será 
retiente a unirse a la causa —manifestó Amira esperanzada. 


—No estoy tan seguro —apostilló el rey—. Desde la muerte de Lauriel 
nadie ha ocupado el trono. En Consejo de Ancianos está tratando de 
hacerse cargo del gobierno de la ciudad para gestionar la crisis que ha 
conllevado el vacío de poder. Pero las riñas internas socaban cualquier 
intento por mantener la unidad. La capital es un auténtico caos; 
incluso parte del ejército se ha levantado en armas y trata de imponer 
su propia ley en las calles. 


»Es importante contar con ellos, pues la magia podría ayudarnos a 
vencer en esta batalla. Hago lo imposible por lograr la alianza con 
Péntagon, pero por ahora todos mis esfuerzos han sido infructuosos. 
He tratado incluso de incorporar al acuerdo a la casta de magos, como 
fuerza independiente, pero se niegan a participar. Creen que la unidad 
de toda Imberacia es lo único que podrá hacer frente al báculo y su 
poder. No disponemos de mucho tiempo antes de que Magnus se 


reorganice y lance nuevos ataques, así que estoy angustiado. 


—Lo entiendo. Para enfrentarnos a Magnus no basta sólo con un 
ejército numeroso. Será necesario contar con toda la magia que existe 
en el continente, pues es de ésta de lo que se nutre el Báculo para 
doblegar a los dragones —dijo Amira convencida. 


—Así es. El Consejo de Ancianos, formado en su mayor parte por 
magos, cree que sería necesario poner a trabajar a todos los de su 
estirpe al mismo tiempo, invocando sus dones al unísono, para poder 
tener alguna posibilidad. 


—Está claro que el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, sin magia que nos 
apoye, no nos llevaría a nada —apuntó Kurn molesto. 


—Pero lamentablemente aún no contamos con el apoyo mágico —se 
quejó el rey—. Por eso me esfuerzo en avanzar en las alianzas, con la 
esperanza de que cuando las cosas en Péntagon se aclaren, los magos 
nos apoyarán sin reticencias. 


—Entonces debes centrar tus esfuerzos en Alierna —intervino Ansol 
señalando con el dedo aquel reino—. Seríais cuatro los que 
conformaríais la alianza. Péntagon tendrá que unirse más tarde o más 
temprano. 


—El problema radica en que Alierna no es un reino como tal 
—explicaba Zácteris con semblante serio—. Lo conforman una 
multitud de tribus y pueblos que se aferran a su independencia. Su 
reina, Castala, es un mero títere colocado al frente de un gobierno que 
apenas extiende su poder a un puñado de ciudades. A la hora de la 
verdad, la decisión depende en gran parte de los lacontes, el pueblo 
más numeroso de Alierna. Pero sus líderes son poco accesibles, así que 
me temo que sea una vía muerta. 


Amira soltó una carcajada que dejó perplejo al rey. Ansol y Kurn la 
miraban sin entender dónde estaba la gracia. 


—Los lacontes son los hijos del desierto, señores de las dunas, los 
mejores guerreros de Imberacia, primeros pobladores del continente y 
los más fieros en la batalla —recitó la joven con una sonrisa, 
recordando el lema de los lacontes—. Y también son mis amigos. 


—¿Tus amigos? —Zácteris abrió muchos los ojos, sorprendido. 


—Es una larga historia, pero Erac y yo tuvimos que adentrarnos en el 
Desierto de los Huesos cuando íbamos en busca del orbe. Conocí a 


Deinon, su líder; también a su hijo Hunerion. Creo que no estaría de 
más ir a hablar con ellos —propuso la joven sin perder la sonrisa. 


—Sigues siendo una caja de sorpresas —bromeó Zácteris—. Daré 
orden de que preparen caballos y provisiones para el viaje. 


—No hace falta —lo interrumpió Ansol alzando una ceja—. Tenemos 
nuestro propio transporte, y es más rápido que tus caballos. 


XX*R 


Smorg llevaba un rato paseando nervioso por el claro del bosque 
donde se ocultaban. Había anochecido y no tenían noticias de sus 
amigos. 


— ¡Para ya! —le gritó Kdeslin molesto —. Así sólo vas a conseguir 
alterarnos a todos. 


—Le has dado la escama, si corrieran peligro lo sabríamos —trató de 
calmarlo Mirlana. 


—Pero hace mucho que se fueron —protestó el dragón plateado—. ¿Y 
si les ha pasado algo? No soy capaz de... 


Un ruido los interrumpió, poniéndolos en alerta. Notaron la sacudida 
de varios matorrales altos antes de ver aparecer a los durianos. La 
chica le dedicó una mirada cargada de esperanza que avivó el fuego 
interno del líder de los dragones de la luz. 


—¿Cómo ha ido? —quiso saber Boran. 
—Conseguimos reunirnos con Zácteris —comenzó explicando Ansol—. 


Está tratando de unir a los cinco reinos para lanzar una ofensiva 
contra Magnus. 


—¿Cómo pretende hacerlo? —lo interrumpió Qsarec. 


—La magia es determinante para alcanzar la victoria —explicó la 
joven. 


Los cinco dragones asintieron convencidos—. El problema es que aún 
no cuenta con el apoyo de los magos, pero el rey centra sus esfuerzos 
en ello. 


Mientras tanto trata de aunar a la causa al resto de reinos. Una vez 
que la situación en Péntagon se normalice y pase a formar parte de la 


alianza, estaríamos en posición de hacerle frente al Báculo Sagrado de 
Aslium y a su portador. Sólo queda hablar con los que deben tomar la 
decisión en Alierna: los lacontes. 


Mirlana se arremolinó al lado de la joven para mirarla con vivo 
interés. 


—Entonces, ¿viajamos al Desierto de los Huesos? 
—Así es —afirmó la chica. 
Smorg asintió levemente, satisfecho por el giro de los acontecimientos. 


Había comenzado a perder la esperanza de ver unidos a los hombres 
para hacer frente al peligro que los acechaba, pero se alegraba de 
haberse equivocado. Habían dado con la solución para enfrentarse al 
Báculo y su insano poder: la magia. Si realmente conseguían canalizar 
la fuerza de todos los dones que se repartían por Imberacia, quizás 
tendrían una oportunidad. 


Se reunieron en el centro del claro para descansar hasta el amanecer. 


Amira se acercó al dragón plateado. Desvió la mirada hasta el 
imponente pecho de la criatura, donde distinguió un vacío allí donde 
faltaba la escama. 


Sólo quedaba en aquel punto la pálida piel del animal, desprovista de 
la protección de la dura superficie nacarada. 


—Toma —le dijo ofreciéndosela de vuelta—. Por suerte no hemos 
tenido que hacer uso de ella. 


Smorg agitó la cabeza en un gesto de negación. 
—Es tuya —le dijo con un tono de voz emocionado—. Es un regalo. 


Amira asintió sin saber qué decir. Con mucho cuidado, la guardó de 
nuevo en el bolsillo de chaleco y se abrazó a la testa del dragón antes 
de ir a reunirse con su marido cerca de la hoguera. 


Smorg alzó la mirada al cielo estrellado antes de arrugar el hocico. 


Callaba una información de vital importancia que temía compartir con 
los durianos, pues desvelar semejante verdad podría ponerlos en 
peligro. Intuía que no muy tarde se vería obligado a tomar una difícil 
decisión, y esperaba hacerlo lo mejor posible. 


Tras sopesarlo largamente se convenció de que, por el momento, hacía 
lo correcto. Apartó la vista del cielo para centrarse en lo que ocurría a 
su alrededor y se deleitó con la escena que se desarrolla frente a él: un 
grupo de humanos disfrutando de la compañía de los últimos dragones 
de su especie. En aquel instante sus esperanzas volaron más allá de lo 
imaginable. 


5 


La vidente 


Los caminos que confluían en la capital del reino estaban atestados de 
carros, reses y caballos cargando pertenencias. Las mujeres llevaban 
en brazos a sus hijos pequeños y los hombres se afanaban en mantener 
a su familia protegida. La multitud se arremolinaba de manera 
desordenada a medida que se acercaban a las murallas de Cristalia, 
donde los empellones, los insultos y las riñas se acrecentaban. El 
malestar se había extendido como una ola y arremetía contra los 
sólidos muros de la ciudad. 


La puerta principal estaba custodiada por un nutrido grupo de 
soldados y un buen puñado de funcionarios, que se afanaban por 
inscribir en el censo a todo el que iba accediendo. Pero la burocracia 
que implicaba aquel acto había provocado enormes colas de gente 
descontenta, cansada y hambrienta que deseaba acceder cuanto antes 
para buscar refugio en alguna de los numerosos establecimientos que 
brindaba la capital. 


Lo malo era que, tras días de incesante llegada de aldeanos de todas 
las partes del reino, la ciudad estaba al borde del colapso, lo que 
provocaba disturbios en sus calles, sobre todo en los barrios bajos, 
donde se concentraban la mayoría de maleantes y delincuentes. En 
aquella zona se habían incrementado las patrullas, para intentar 
mantener el orden. El verdadero problema era que parte de la guardia 
de Cristalia había desertado para formar grupos de fuerza 
independiente que trataban de hacerse con el control. Así que el caos 
era mayúsculo, pues a la falta de un gobierno estable se le añadía la 
escasez de recursos militares para mantener controlada una ciudad 
superpoblada, y los levantamientos revolucionarios que minaban la 
moral del pueblo. 


Tras varias horas, Erac pudo acceder a Cristalia poco antes del 
crepúsculo. El caos no mejoraba cuando se traspasaba la puerta. El 
mago miró en todas direcciones, tratando de decidir hacia dónde 
dirigirse, pero las calles atestadas de rostros lo invadían todo. Suspiró 
frustrado antes de descabalgar. Sujetó con fuerza las riendas de su 
montura y tomó la primera calle que encontró a su izquierda. Sabía 
que debía internarse en el barrio 


bajo, donde los problemas le saldrían al paso, para buscar a la 
anciana, así que decidió dejar a buen recaudo sus pertenencias y el 
caballo. Después se encaminó con cierto nerviosismo hacia las calles 
anexas a las murallas, donde los negocios turbios y los peores actos 


eran el plato del día. 


Pronto los adoquines que cubrían las calles principales dieron paso a 
estrechos espacios enfangados, donde el olor a excrementos y 
podredumbre le revolvió el estómago. Diversas callejuelas intrincadas 
daban paso a callejones oscuros. El trazado laberíntico de aquel barrio 
estaba pensado para dificultar la entrada de las patrullas y favorecer 
la huida de aquel que no deseara ser encontrado. La parte buena era 
que la multitud se disipó en cuanto puso un pie allí. La mayoría de la 
gente se perdía en las calles adoquinadas y bien iluminadas de la 
ciudad, evitando en lo posible el barrio con peor fama del reino. 


Tras recorrer varias zonas con el estómago encogido, atento a 
cualquier sombra o ruido que se produjera a su alrededor, el mago 
resopló angustiado. 


Había preguntado a un señor entrado en años con el que se había 
tropezado en una esquina, a una niña con el rostro sucio y la falda 
raída y a un hombre de mirada escurridiza que ni si quiera se había 
dignado a contestarle. Aún no había logrado encontrar a la anciana y 
el barrio se le antojaba más grande de lo que había supuesto. Tras 
varias horas dando tumbos tenía claro que se había perdido. Pensó 
que su mejor opción era encontrar un lugar donde dormir y continuar 
a la mañana siguiente. 


Entró en una posada que le pareció acogedora por la vistosidad de sus 
paredes encaladas y el enorme letrero de madera que colgaba de unas 
cadenas sobre la puerta. Las ventanas estaban abiertas y se podía 
escuchar la algarabía de su interior. Sonaba música, pero lo que lo 
indujo a entrar fue el delicioso olor del estofado. 


El establecimiento estaba muy concurrido, por lo que le costó trabajo 
llegar hasta la barra. Un chico joven tocaba el laúd al fondo del salón 
acompañado por la flauta de una muchacha algo mayor que él, que 
recibía los piropos subidos de tono de un grupo de borrachos que 
coreaban la letra de la canción cerca de ellos. El centro del salón 
congregaba la mayor parte de las mesas, donde las apuestas en dados 
y Cartas eran considerables; en la pared de la chimenea se 
arremolinaban varias mujeres con escasa ropa que soportaban las 
caricias y las palabras susurradas al oído de sus clientes. Los 


gritos, el alcohol y la desinhibición cubrían el lugar con un manto de 
irrealidad que mantenía adormecida la conciencia. 


—¿Qué desea? 


La voz de la camarera lo sobresaltó. Erac dejó de prestar atención a lo 
que sucedía a su alrededor para concentrarse en la chica desdentada 
de cabello sucio que lo observaba con descaro. 


—¿Hay habitaciones? 


—Queda alguna en la buhardilla, pero este invierno no hemos tenido 
tiempo de arreglar el tejado y hace bastante frío, incluso puede que 
encuentres goteras. —Se le acercó un poco más y el mago pudo notar 
su pestilente aliento acariciándole la mejilla—. Pero, si quieres, puedo 
compartir mi cama. Te aseguro que no pasarás frío. 


—Te agradezco la oferta, pero me temo que ronco demasiado. La 
buhardilla estará bien para mí —declinó con galantería esbozando una 
sonrisa. La muchacha lo miró airada un instante antes de acercarse 
hasta el tablero de su espalda y descolgar una llave. 


—Agquí tienes. Es la última habitación. ¿Necesitas algo más? 


—Un cuenco de ese estofado que huele tan bien. Seguro que lo has 
cocinado tú, pues ese olor tan delicioso sólo puede conseguirlo una 
mujer increíble —la aduló para resarcirse del rechazo, y funcionó 
porque a la joven enseguida se le sonrojaron las mejillas. 


—Sí, el estofado es mi especialidad. Espera, que te sirvo una ración. 


Se perdió por la puerta de detrás de la barra para aparecer con un 
generoso plato de guiso, que Erac engulló con avidez sin dejar de 
comentar lo delicioso que estaba. Luego entablaron una conversación 
banal sobre lo crudo que estaba resultando el invierno, las molestias 
que estaban causando los refugiados que inundaban la ciudad y 
cotilleos sobre algunos de los que abarrotaban el local. 


—¿De dónde vienes? Se nota que no eres de por aquí —insinuó la 
chica mientras añadía bebida a su copa. 


Erac se deleitó saboreando el hidromiel antes de contestar. Intuía que 
en aquel lugar nada era lo que parecía y se había dado cuenta de que 
le había rellenado la copa más veces de lo habitual. Debía ser cauto. 


—No soy de ningún lugar en realidad. Viajo de un sitio a otro, 
sobreviviendo como puedo. 


—¿Qué te ha traído aquí? 


—Estoy buscando a alguien —se limitó a contestar de manera 


enigmática. 
La muchacha sonrió, dejando ver sus escasos dientes llenos de caries. 
—¿A quién? Quizás pueda ayudarte. 


Erac sonrió para sí. Trataba de jugar con él, pero aún podía darle la 
vuelta a la partida. 


—¡Oh! No creo que puedas ayudarme. Ya me gustaría a mí, pero he 
perdido la esperanza —simuló reprimir un puchero y apuró su copa. 
Se tambaleó hacia un lado y la chica se rio—. Llevo todo el día 
buscando a una anciana que hubiera podido acabar con mi dolor, pero 
no he dado con ella. 


—¿Acabar con tu dolor? 


—Tengo mal de amores —le susurró, y notó cómo la muchacha se 
estremecía—. Hace unos meses que me enamoré de una joven en 
Misandra. 


Creí que me correspondía, pero al cabo de los días me di cuenta de 
que me había utilizado para llegar hasta mi amigo, del que realmente 
estaba enamorada. —Hizo una pausa para fingir reprimir otro 
puchero—. El caso es que no puedo borrarla de mi memoria y me 
hablaron de una anciana que podría darme el elixir que termine con 
este sufrimiento. Sólo quiero liberar mi corazón para poder amar a 
otra mujer. 


La muchacha suspiró con fuerza sin dejar de mirarlo, esperanzada con 
la idea de que aquel apuesto joven pudiera fijarse de ella si lograba 
deshacerse del recuerdo de esa mujer. 


—Sé de quién hablas, puedo indicarte cómo llegar a su casa. Es una 
anciana bastante excéntrica. No siempre atiende a los forasteros, pero 
dile que te manda Hardane y no tendrás problemas. 


—Gracias. Te estaré eternamente agradecido. —Erac estrechó su mano 
con delicadeza, provocando un suspiro ahogado en la joven. 


—Debes llegar a las casas adosadas al muro. Allí encontrarás un 
pasadizo estrecho que gira hacia el norte, bordeando la plaza y el 
mercado del barrio. 


Al final verás una casa poco cuidada, con las paredes cubiertas de 
moho y la puerta medio descolgada. Llama tres veces, sólo tres, y di 


mi nombre cuando pregunte quién es —le indicó bajando cada vez 
más el tono de voz. 


Luego parpadeó de manera coqueta—. Cuando vuelvas con tu poción 
avísame. Lo celebraremos con una botella del mejor vino de mi padre. 


Erac asintió sonriéndole. Se marchó a toda prisa del local notando la 
mirada de la joven siguiendo sus movimientos. Cuando salió tomó una 
bocanada de aire y resopló. Nunca se hubiera imaginado que fuera 
capaz de 


jugar así con los sentimientos de otra persona, pero las circunstancias 
lo acuciaban y su conciencia estaba tan resentida por la culpa que 
prefería no añadirle más carga. Enseguida se sacudió el malestar y 
caminó con paso decidido hacia la casa de la anciana. 


La noche cubría la ciudad, pero en aquella parte la oscuridad era más 
acentuada. La luna estaba oculta tras un espeso manto de nubes, 
provocando la extensión de las sombras en cada rincón del pasadizo 
por el que se deslizaba. Notó un silbido a su espalda, un zumbido y 
gritos unas casas más atrás. Oyó el ruido de cristales rotos, la 
discusión de una pareja y el llanto de hambre de un bebé. El vello se 
le erizó cuando se internó en el trazado zigzagueante del último 
tramo, y se detuvo en seco. Pegó la espalda a la pared y empuñó su 
daga, seguro de que alguien le seguía los pasos. 


Tras unos minutos de angustiosa calma, siguió su camino. Por fin 
vislumbró la fachada de la casa de la anciana. Su aspecto era peor de 
lo que había imaginado y por un momento temió que la mujer ya no 
viviese allí. 


La edificación se caía a pedazos. El tejado de paja se desprendía en 
una de las esquinas, dejando al descubierto el muro. La puerta y una 
única ventana, cuyos cristales acumulaban suciedad de varios años, 
estaban ladeados, rompiendo toda regla estética. 


Se colocó bajo el porche adintelado y llamó tres veces. Esperó con 
paciencia mientras un ruido sordo se extendía por el interior de la 
vivienda. 


De repente la puerta se abrió dejando a la vista una sala bastante 
amplia donde un fuego se enseñoreaba justo en el centro. Un caldero 
borboteaba dentro, provocando nubes de vapor que inundaban la 
estancia de un olor rancio. Desde el alfeizar de la ventana lo 
observaba un gato de pelo negro con una mancha blanca en el lomo y 
enormes ojos verdes. Un camastro adosado a la pared del fondo, una 


mesa y dos banquetas completaban el mobiliario de una estancia que 
representaba el caos: odres repartidos por las esquinas, un montón de 
vajilla apilado junto a la cama, tarros y botes conteniendo distintos 
líquidos, hierbas o cortezas ocupando los estantes en un desorden más 
que evidente, paja mal extendida cubriendo el suelo y un par de sacos 
de harina cerca del fuego. 


—¿Quién es? —se escuchó una voz que parecía provenir de un lugar 
muy lejano. 


Erac parpadeó confuso antes de responder. 
—Me envía Hardane. 


El silencio se apoderó del lugar. Entonces el gato saltó desde la repisa 
y, antes de que sus patas tocaran el suelo, se había transformado en 
una anciana encorvada que se quedó mirándolo con interés. Tenía el 
cabello, blanco como la espuma de mar, recogido en un moño alto. 
Sus enormes ojos verdes se clavaron en él. 


—Pasa. Un amigo de Hardane siempre es bienvenido —le dijo con 
amabilidad antes de darle la espalda para acudir al caldero que 
borboteaba en el fuego—. ¿Qué te trae hasta aquí? 


—Bueno, yo... 


La risa desquiciada de la anciana lo dejó sin habla. Se volvió sin dejar 
de reír, señalándolo con un dedo huesudo de manera burlona. Erac 
pasó rápidamente del asombro al enfado, pero cuando intentó hablar 
ella se llevó el dedo a los labios, indicándole que guardara silencio. 


—Se quién eres muchacho —le dijo muy seria—. Soy una vieja 
chiflada que vende pociones de juventud a las señoras de la parte alta 
de la ciudad y ungiientos milagrosos para las articulaciones a los 
soldados veteranos. Pero tú... Tú vienes en busca de otra cosa. 


Erac tragó saliva. La anciana le indicó con un gesto que tomara 
asiento frente a ella en la mesa y le sirvió un poco del líquido apestoso 
que hervía en el caldero. El mago no rechistó y dio un sorbo con cierto 
asco, pero se sorprendió al comprobar que el sabor era muy agradable. 


—Deseas encontrar respuesta a la pregunta que lleva martilleándote la 
cocorota desde hace tiempo —le dijo mientras le daba unos golpecitos 
en la sien—. Pero lo que voy a decirte puede que no te guste 
demasiado... 


El mago guardó silencio, esperando que la vieja continuara. La mujer 
se quedó mirando el vacío, abstraída mientras tarareaba una 
cancioncilla que entonaba de pena. Carraspeó tras un largo inciso para 
atraer de nuevo su atención. Entonces ella volvió a mirarlo y le sonrió, 
aunque el gesto estaba carente de emoción. 


—Estás muy solo, muchacho. —Las palabras pillaron desprevenido al 
mago, que se removió incómodo en su asiento—. En la misión que te 
has impuesto la soledad será tu mayor enemiga, así que lo primero 
que debes hacer es desterrarla, o morirás antes de empezar. La 
oscuridad se nutre de desesperanza; ahora mismo eres una víctima 
fácil. 


—No entiendo qué quiere decir. He venido para hacerle una pregunta. 
Necesito saber si... 


—La culpa y la ira ahogarán cualquier posibilidad —lo interrumpió la 
mujer—. No estás listo. 


Se levantó para remover el puchero, entonando de nuevo la melodía 
que comenzaba a crispar los nervios del mago. 


—Señora, he venido buscando ayuda. Si me la va a negar dígalo y nos 
ahorramos las escenas ensayadas que le sirven con su clientela 
habitual. No tengo tiempo que perder. 


La mujer tomó asiento sin mirarlo directamente y sin dejar de 
tararear. De repente ahogó un grito y puso los ojos en blanco, 
sobresaltando al mago. 


—La puerta se abre para dejar paso a los demonios. Las nubes que 
rodean la entrada se tiñen del color de la sangre. Cabalgan a medida 
que la oscuridad lo cubre todo, regando la tierra con su odio. Vienen 
del otro lado, un lugar carente de vida y esperanza. Luego la puerta se 
cierra y el sol vuelve a brillar. 


La anciana exhaló un profundo suspiro antes de dejar caer la cabeza 
con un movimiento brusco. Erac se percató entonces de que estaba 
agarrándose a la tabla de la mesa con tanta fuerza que la había 
desprendido de una de las patas. Miró a la mujer atónito, sin saber 
qué hacer. ¿Estaba muerta? 


Entonces un movimiento lo volvió a sobresaltar, pero dejó escapar el 
aire que había estado conteniendo en cuanto vio que abría los ojos y 
le dedicaba una sonrisa serena. 


—¿Quién eres? —le preguntó—. ¡Ah, sí! El amigo de Hardane. Estás 
muy solo, muchacho. 


Se levantó de un salto, dejó unas monedas sobre la mesa y comenzó a 
caminar hacia la puerta mientras le daba las gracias. Estaba claro que 
la mujer había perdido el juicio y no podía ayudarlo. 


— ¡Espera! No puedes irte aún —lo paró antes de que lograra alcanzar 
el picaporte—. Gálena te ha dejado un mensaje. 


—¿Gale...? —las facciones del mago se crisparon. 


—Quiere que te diga que no fue culpa tuya, que confía en ti y que aún 
puedes arreglar las cosas. Te pide que te reconcilies contigo mismo, 
pues un alma fragmentada no puede dominar el flujo de magia. 


—¡No ha podido darte ningún mensaje, mentirosa! —gritó 
enfurecido—. 


¡Está muerta! Deja de jugar conmigo. ¿Quién te ha hablado de ella? 
¿Me has estado espiando? Eres una farsante, un fraude. 


La anciana no se inmutó por las voces ni las acusaciones. Seguía 
mirando el rostro ensombrecido del joven, que jadeaba para tratar de 
reprimir las lágrimas. 


—Me ha dicho que la noche que la besaste, en el tejado de la posada, 
fue el momento más increíble de su vida. —Erac boqueó. Se tambaleó 
hasta dejarse caer de espaldas contra la puerta—. Fue corto el tiempo 
que estuvo a tu lado, pero no tiene duda de que te amó, y de que tú la 
amaste a ella. Por eso te pide que dejes de atormentante, que 
abandones el pozo de oscuridad en que vives sumergido, mires a tu 
alrededor para comprobar lo afortunado que eres y la honres como 
sólo tú podrías hacerlo. Te pide que no malgaste el don que te regaló. 


El joven comenzó a llorar. Se deslizó hasta quedar sentado en el suelo, 
donde el llanto lo abordó con más ímpetu. Se agarró las piernas con 
fuerzas para esconder la cabeza. Sus sollozos fue lo único que se 
escuchó en la habitación durante un rato. Entonces notó que la 
anciana se levantaba para acudir al caldero que seguía hirviendo. 
Luego sus pasos, cortos y ruidosos, se acercaron hasta él. 


—¿Quién eres? ¡Ah, sí! El amigo de Hardane. Estás muy solo, 
muchacho. 


El mago levantó la vista. La mujer lo observó con curiosidad un 


instante. 
Luego le tendió la mano. 
—¿Puedo ayudarte? 


—Ya me has ayudado. Muchas gracias —le contestó el joven mientras 
aceptaba su mano para levantarse del suelo. 


Salió a toda prisa de la casa de la anciana. A medida que se alejaba 
notaba un nudo aflojándose en su interior y, por primera vez en varias 
semanas, se permitió sonreír. Aspiró hondo una bocanada de aire frío 
y echó a correr. 


No sabía dónde estaba, ni cómo volver a la posada, pero no le 
importaba. 


Soltó una carcajada liberadora antes de correr más rápido, pues a 
medida que los pulmones ardían por el esfuerzo notaba cómo se 
desprendía la capa de insana oscuridad con la que había cubierto su 
corazón tras la muerte de Gálena. 


Cuando no pudo más, paró para recuperar el aliento. Se inclinó hacia 
delante, jadeando. Observó la calle sucia y maloliente donde se 
encontraba. 


Entonces escuchó un ruido metálico a su espalda y el instinto hizo el 
resto. 


Desenvainó tan rápido que apenas fue consciente de cómo lo había 
hecho. 


Al girarse se encaró con tres sujetos. Uno de ellos tenía un parche en 
el ojo 


izquierdo. Era bastante mayor y lo observaba con una mezcla de 
orgullo y satisfacción. El que estaba a su lado empuñaba una espada 
tosca, casi desgastada, sonriéndole con suficiencia. El último le 
clavaba una mirada cargada de ira. Era el más joven y corpulento. 


—Danos todo lo que lleves —le espetó el del parche en el ojo, que 
capitaneaba el grupo—. Y con todo me refiero a todo: armas, dinero, 
ropa, botas... 


—No —sentenció el mago sin inmutarse. 


—'¡Vaya, un valiente! —se burló el que estaba al lado del cabecilla. 


Erac se planteó negociar con ellos para darles el dinero, nada más. 
Pero no hubo cabida para las palabras, pues el más joven se abalanzó 
sobre él asestando un tajo en diagonal, que a punto estuvo de 
alcanzarlo. Tras varios movimientos para medir a su oponente, el 
mago comprendió que el muchacho no poseía demasiada técnica, pero 
lo compensaba con fuerza bruta y un odio irracional que lo empujaba 
a seguir combatiendo. 


Se enfrentaron durante un buen rato, mientras los compañeros del 
joven atracador observaban la pelea con ojo crítico. 


—Atraviésalo de una vez, Cers —gritó uno de ellos—. No tenemos 
toda la noche. 


El tal Cers resopló malhumorado, lo que le hizo perder la 
concentración el tiempo justo para que Erac le alcanzara en la cintura. 
El sucio chaleco de lana que llevaba comenzó a empaparse de sangre. 
Emitió un grito cargado de ira al tiempo que se lanzaba contra él de 
nuevo. El mago levantó el brazo para repeler la estocada, pero midió 
mal la fuerza con la que su contrincante realizó el movimiento y la 
espada salió volando. Observó alarmado cómo su arma quedaba fuera 
de su alcance. Cers se atrevió a sonreír complacido. 


Erac reaccionó a tiempo para apartarse de la trayectoria de la 
siguiente escotada, que le habría abierto la garganta. Con un giro 
veloz le asestó un puñetazo en las costillas, haciendo que el atracador 
se doblara hacia delante. 


Sin darle tregua, volvió a golpearlo, esta vez en la cara. Cers escupió 
sangre y se hincó de rodillas. Pero antes de que pudiera recorrer la 
poca distancia que lo separada de su espada, la hoja de una daga lo 
atravesó por la espalda, dejándolo paralizado por la sorpresa. 


Trastrabilló, aunque logró dar unos pasos antes de caer de bruces. 
Notó cómo le daban la vuelta y quedó tendido boca arriba, con la 
mirada clavada en un cielo encapotado. 


—Ahora vas a darnos todo lo que tienes —se rio el hombre del parche. 


Notó las sucias manos del hombre recorriendo cada pliegue de su 
ropa. 


De un tirón le rompió la camisa, buscando joyas colgadas al cuello. 
Oía la risa estridente del otro mientras trataba de quitarle las botas y 
la tos de Cers, que se levantaba del suelo con el orgullo herido. 
Entonces se hizo el silencio. 


Todo había acabado. Notaba el dolor disiparse, concediéndole una paz 
que llevaba demasiado tiempo evitándolo. Pero la imagen de Gálena 
aflorando a su campo de visión lo obligó a parpadear. Entonces su 
rostro se desdibujó hasta desaparecer, arrastrado por las lágrimas que 
fue incapaz de contener. 


Aguzó el oído hasta que logró discernir el sonido de una hoja 
abandonar su vaina. 


—¿Qué haces? ¿Pero qué...? 


Era la voz de Cers, que quedó ahogada por la espada del tuerto. Otro 
movimiento y el arma silbó en el aire antes de que el otro hombre 
pudiera reaccionar. Erac escuchó con impactante nitidez la 
salpicadura de sangre que regó el suelo a sus pies. No veía lo que 
ocurría, pero lo más lógico era pensar que el líder del grupo se había 
cansado de compartir el botín y había decidido disolver su pequeña 
compañía. Entonces el alarido proveniente del tuerto lo dejó 
bloqueado. En su visión periférica apareció la figura del hombre de un 
solo ojo, que se había atravesado la garganta con su propia daga. 


Trató de moverse, de comprobar si aquello estaba sucediendo de 
verdad, pero la sangre seguía brotando de su herida y las fuerzas lo 
abandonaban. 


Creyó advertir movimiento muy cerca de él; una voz tal vez. Pero la 
oscuridad lo abrazó con fuerza para arrastrarlo. Unas manos trataban 
de tirar de él, pero no se resistió al empuje de la negrura y, 
finalmente, acabó doblegándose a su voluntad. 


Su último pensamiento antes de sucumbir no fue un pensamiento en 
sí, sino más bien palabras hiladas por destellos de imágenes que se 
enmarañaban en su cabeza: «La puerta se abre para dejar paso a los 
demonios... Cabalgan... Vienen del otro lado... Luego la puerta se cierra y 
el sol vuelve a brillar». 


6 
Artimañas y secretos 


El viento azotaba la tierra sin piedad, arrancándole continuamente el 
resquicio de vida que pudiera prender en sus entrañas. El paisaje, 
árido, salvaje y desolado, se extendía en un llano infinito más allá de 
lo que la vista alcanzaba. Las nubes se arremolinaban en un cielo 
violáceo, destellando con rayos que bajaban veloces para hendir la 
tierra muerta de aquel lugar. 


El color que predominaba era una mezcla desenfocada de marrones, 
grises y rojos. El cielo estaba cubierto por un perpetuo manojo de 
gases que semejaban nubes algodonosas, pero que estaban constituidas 
por elementos tóxicos que absorbían el aire caliente que circulaba en 
forma de torbellino, provocando violentas corrientes que lo 
erosionaban todo. Un pequeño cerro era lo único discordante en aquel 
erial de monotonía. 


Una figura envuelta en una capa de piel de oso permanecía solemne 
en la cúspide, observando con su único ojo el paisaje que se extendía a 
sus pies. 


El viento lo envolvía, zarandeándolo como a un muñeco roto. Pese al 
azote de la fina arena, que era arrastrada con violencia hasta clavarse 
en la piel como millones de aguijones, su rostro, parcialmente 
quemado, permanecía inalterable. 


A su alrededor descansaba su horda de dragones, aquellos a los que 
había dominado gracias al poder del objeto que sujetaba con fuerza en 
su mano derecha. Los de tierra eran los más numerosos. Sus escamas, 
de un tono ocre, contrastaban con unas pupilas amarillas. Los 
dragones de agua parecían acusar más que ninguno los rigores de 
aquel paisaje árido, pues se relamían contantemente los hocicos 
mientras rugían disgustados. Los de fuego, por el contrario, 
descansaban cómodamente enroscados, ajenos al sufrimiento de sus 
congéneres. Las enormes criaturas emitían de vez en cuando alaridos 
desgarradores, una muda súplica para librarse del yugo que les 
oprimía el alma y doblegaba su voluntad. Pero su opresor se 
vanagloriaba de la conquista y no estaba dispuesto a deshacerse de un 
arma tan letal. 


A cierta distancia, al pie de una pequeña loma arenosa, un bulto 
conformado por distintas formas permanecía inmóvil, a la espera de 
recibir órdenes. El orbe no le prestaba la más mínima atención, pero 
Magnus comenzaba a ponerse nervioso sabiendo que estaba allí, 
amenazante y silencioso. El arma secreta del orbe sería la mayor 
sorpresa de todas. 


«¿Por qué seguimos aquí?». Se escuchó una voz entre los aullidos de 
las ráfagas de aire cálido. 


—Deja de hacerme la misma pregunta —espetó la figura envuelta en 
pieles torciendo el gesto—. Eres más estúpido de lo que imaginaba. 


«¡No me llames estúpido! Me prometiste acabar con mis enemigos, 


arrasar Durian al completo. Pero nos escondemos aquí, a la espera 
de... 


¿qué exactamente? No me lo has explicado». 


La voz irritada que reverberaba en la conciencia del que antaño fuera 
soberano del Reino del Norte de Durian suponía un incordio constante 
para el poder del orbe, que se había adueñado por completo de la 
voluntad, y del cuerpo, de Magnus. Ahora era él quien tenía el control. 
El hombre había quedado relegado a una simple voz de fondo que lo 
atormentaba con sus pataletas. 


—No tengo que darte ninguna explicación —escupió el orbe con 
desdén—. Yo mando aquí, y se hace lo que diga. Tus llantos no 
servirán de nada. Eres como un niño caprichoso protestando porque 
no se ha salido con la suya. ¡Humano estúpido! 


«¡He dicho que no me llames estúpido!», chilló Magnus desde el 
rincón de la conciencia donde se encontraba preso. El cuerpo del 
hombre se sacudió hacia delante. El orbe notó un fuerte dolor de 
cabeza y sintió asco por la debilidad de la naturaleza humana. 


—Deja de hacer eso. 
«¿O qué?». 


—O morirás, imbécil —respondió el orbe con un tono de voz más 
grave que la de Magnus. 


El antiguo rey, ahora reducido a una lastimera molestia sin capacidad 
para imponer su voluntad, guardó silencio un instante. 


«Si yo muero, no conseguirás llevar a cabo tus planes, así que a 
ninguno nos conviene que eso ocurra», aclaró con sorna. 


—Si tú mueres, me quedaré con tu cuerpo —vociferó el orbe alzando 
la voz por encima del rugido del viento—. Estoy deseando dejar de 
escucharte 


murmurar en mi cabeza. Por desgracia no puedo matarte; pero si tú lo 
haces, me harías un favor. 


«Estás mintiendo», lo retó Magnus. 


—Tu esencia sigue ligada a este despojo humano por un delicado hilo. 
En cuanto se rompa, tu alma será libre de abandonar este envoltorio 


de carne y así podré deshacerme de ti. 


«¿Cómo podría romper ese hilo? No puedo coger un cuchillo y 
cortarlo», se mofó. 


—Tú sigue mortificando el cuerpo, provocándole dolores de cabeza, 
saturando su resistencia, y ya verás que ocurre —respondió el orbe 
esbozando una sonrisa maliciosa. 


«No pienso facilitarte las sosas. Estamos condenados a estar juntos. 
Será mejor que empieces a tener en cuenta mis deseos y cumplir la 
promesa que me hiciste», añadió Magnus irritado. 


El orbe resopló hastiado, pero claudicó. 


—Los dragones deben descansar antes de volver. El dominio que 
ejerzo sobre ellos se resiente con el poder de la magia que mana de la 
tierra, que los atrae hacia su estado natural. Mientras continúe 
ejerciendo el control, harán lo que les diga. Si, por el contrario, se 
liberan de las cadenas que los atan a mi influjo, serán libres de servir a 
quien les plazca. Y te aseguro que eso no sería bueno para nosotros. 


Magnus guardó silencio, mascullando para sí la sarta de ideas 
descabelladas que lo asaltaban. No deseaba enfurecer más al orbe, así 
que desistió de seguir insistiendo en dirigirse a Durian. Recordó de 
pronto el montón desmadejado que el orbe había reunido, y que 
aguardaba en la loma en un silencio sepulcral. 


«¿Qué vas a hacer con...eso?», inquirió a media voz, temiendo la 
respuesta. 


—¿Tú que crees? —espetó de mala gana—. Aumento mis efectivos, 
estúpido. Nos serán de mucha ayuda. 


Magnus se mordió la lengua para no comenzar de nuevo una 
discusión. 


«Entonces, ¿cuál es el plan?». 


—Debo arrasar toda esencia de magia antes de cantar victoria. La 
balanza se ha decantado de nuestro lado por ahora, pero la fuerza de 
la magia podría igualar las posiciones. Voy a destruir las fuentes de 
emanación de poder. 


Luego borraré todo vestigio de la estirpe de magos que exista en el 
continente. 


«¿La fuente? No entiendo». 


—¿De dónde crees que procede la magia? ¿Del frágil cuerpo de un 
mago? 


—el orbe emitió una carcajada—. La magia fluye de las entrañas de la 
tierra. Los magos sólo la canalizan y la proyectan. 


«¿Por eso te dedicas a arrasar Imberacia? Creía que lo hacías para 
sembrar el pánico». 


El orbe resopló. No podía creer que aquel hombre fuese tan obtuso. Lo 
exasperaba. 


—Estoy destruyendo los principales puntos por donde la magia fluye 
con mayor intensidad. Es cuestión de tiempo que los magos se queden 
sin poder. Entonces seré invencible. 


«Invencible... —Los pensamientos de Magnus zozobraron confusos—. 


¿Acaso no eres ya invencible? Creí que el Báculo Sagrado de Aslium 
aglutinaba el mayor poder conocido». 


—Sólo la magia puede derrotar a la magia —desveló el orbe con 
reticencia. 


Acto seguido se giró en redondo para observar el aura de los dragones, 
que comenzaba a reponerse y adquirir fuerza. Pronto podrían volar de 
nuevo. 


Los hombres del desierto 


Llevaban horas sobrevolando interminables extensiones de arena 
dorada, que se arremolinaba para formar pequeñas montañas allí 
donde los dragones agitaban sus enormes alas. Dejaron atrás dos oasis 
de considerable tamaño, pero no localizaron ni rastro de los lacontes. 
Amira comenzaba a ponerse nerviosa. 


—No te impacientes —le aconsejó Smorg—. Tienen que estar en 
alguna parte. Peinaremos el desierto entero. 


La joven esbozó una sonrisa. El apoyo del líder de los dragones 
siempre llegaba cuando más lo necesitaba. A veces tenía la impresión 
de que existía una conexión invisible entre ellos, algo que no podía 
explicar, pero que la reconfortaba en los momentos de más oscuros. 


—;¡Allí! —exclamó Kdeslin virando de manera brusca hacia la derecha. 


El grito de sorpresa y terror de Kurn arrancó una carcajada en Ansol, 
que incitó a Boran a que volara más deprisa para alcanzar a su amigo. 


A poca distancia, tras una enorme duna, se extendía un poblado 
campamento. Las tiendas, de diversos colores, ocupaban un amplio 
espacio. 


Una cascada, que parecía no tener cabida en semejante paisaje, surgía 
de un peñón rocoso para caer en un lago de aguas cristalinas, 
alrededor del cual se disponían la mayoría de los animales de rebaño 
que acompañaban a los lacontes en su vida itinerante. La gente que 
deambulaba de un lado a otro, ocupadas en sus quehaceres, se 
volvieron con sorpresa hacia los recién llegados. Algunos comenzaron 
a correr para ponerse a salvo de los dragones, pero la mayoría se 
quedó petrificada en el sitio, incapaces de apartar la mirada de los 
enormes animales que tomaban tierra en el margen del campamento. 


Kurn se tiró de su montura justo a tiempo de vaciar el estómago sobre 
la arena, y no sobre el lomo de Kdeslin. El dragón lo miró de reojo y 
bufó malhumorado. 


—No me mires así —le reprendió el soldado mientras lo apuntaba con 
un dedo—. Has virado muy deprisa y luego has hecho varios giros. 


—No aguantas nada —se mofó el dragón negro y esbozó una sonrisa 
ladeada. 


Ansol se acercaba a su amigo tratando de reprimir una carcajada, pero 
se quedó paralizado al descubrir a un numeroso grupo de lacontes 
armados hasta los dientes que llegaron cabalgando con sus espadas 
curvas hendiendo el aire de manera amenazante. 


Miró a su esposa con un nudo en el estómago pues, a una señal del 
que marchaba en cabeza, los hombres se dirigieron hacia ella gritando 
en un idioma desconocido. El primero de ellos descabalgó y, con la 
enorme cimitarra aún en la mano, avanzó hacia los durianos. Amira se 
apresuró a bajar del lomo de Mirlana y corrió hasta el joven que 
avanzaba a grandes zancadas. Ansol no entendía lo que sucedía, pero 
su asombro fue mayúsculo cuando vio a su esposa fundirse en un 
abrazo con él. 


—Os presento a Hunerion —les dijo—. Es el hijo del líder de los 
lacontes. 


En joven se llevó el puño al pecho y luego a la frente, a modo de 
saludo. 


—Bienvenidos a nuestra comunidad. 
—Soy Ansol. Este es mi amigo Kurn. 


—Y nos acompañan más amigos —intervino la joven con una 
sonrisa—. 


Ellos son Smorg, Qsarec, Boran, Kdeslin y Mirlana —continuó 
mientras señalaba a cada uno de los animales—. Son los últimos 
Dragones de la Luz. 


—Magnífica compañía —aseveró Hunerion—. ¿Dónde está Erac? 


—quiso saber tras pasear la mirada entre los durianos. Luego se 
detuvo en Smorg, al que miró con una veneración que no trató de 
disimular. 


—Es largo de contar —se quejó Amira. 


—Entonces tendré que invitaros a comer con nosotros —se ofreció el 
laconte—. Así podremos ponernos al día. 


—¿Dónde podemos descansar? —preguntó Smorg—. No queremos 
crear problemas en tu comunidad, así que nos quedaremos apartados 
en algún lugar del campamento donde no estorbemos. 


—No sois ninguna molestia —contestó rápidamente Hunerion, 
sintiéndose alagado de que el dragón se dirigiera a él —. El calor del 
desierto puede ser muy intenso para quien no está acostumbrado, así 
que creo que estaréis más cómodos cerca de la cascada. Es el lugar 
más fresco. 


Mandaré que os lleven comida allí. 
—Te lo agradezco —contestó el dragón plateado con sinceridad. 


—Si... si te parece bien... Yo... me gustaría...luego, quizás... —El 
joven laconte estaba muy nervioso y alborotado. Amira reprimió una 
carcajada. 


—Puedes venir a charlar con nosotros cuando quieras —lo ayudó el 
líder de los Dragones de la Luz—. Será un honor pasar un rato con un 
valeroso guerrero como tú. 


Hunerion esbozó una sonrisa con los ojos brillantes de emoción. 
Luego, viendo la mueca burlona de sus hombres, carraspeó incómodo 
y caminó junto a los durianos hacia el campamento. Los condujo al 
interior de una enorme tienda y les proporcionó una bebida fresca en 
la que flotaba algún tipo de fruta. 


—Nos ha costado mucho dar con vosotros —le dijo Amira sentada 
sobre un montón de cojines, saboreando la deliciosa bebida que tenía 
un sabor muy dulce. 


—Nos dirigimos hacia la capital —explicó el joven laconte tomando 
asiento a su lado. Kurn y Ansol trataban de acomodarse en otro 
montón de cojines, sin mucho éxito por el momento—. La reina 
Castala ha convocado una reunión urgente y hemos sido llamados 
todos los pueblos de Alierna. 


—¿Dónde está Deinon? 


—Dentro de dos jornadas dejaremos atrás el desierto para adentrarnos 
en las tierras bajas del reino. No solemos frecuentar esa zona, así que 
mi padre y un grupo de hombres han ido a inspeccionar los caminos 
—confesó el joven laconte—. No comprendemos la urgencia de esa 
reunión y no somo famosos por ser confiados —bromeó—. Aún no se 
ha tomado la decisión de ir a la capital, pues son muchos los que no 
están de acuerdo con asistir, así que mi padre pretender asegurarse de 
que no es una trampa. 


—Sabemos cuál es el motivo de la reunión y es imprescindible que 


acudáis —intervino Ansol, que por fin había logrado sentarse con 
decencia sobre un mullido almohadón—. Te aseguro que no hay 
motivos para recelar. 


—Ya, bueno, es inevitable. —El laconte suspiró—. Nuestro reino está 
formado por multitud de tribus y comunidades que han estado en 
guerra desde el principio de los tiempos. Es cierto que avanzamos 
poco a poco hacia una sociedad más unificada, pero las costumbres 
están muy arraigas aún, y la desconfianza hacia el resto es algo innato 
en nosotros. 


—Vuestra presencia en imprescindible, te lo aseguro. La decisión de 
los lacontes puede decantar la balanza de un lado o de otro, así que no 
podéis faltar —le suplicó Amira mirándolo a los ojos—. Podéis estar 
tranquilos, porque no es una trampa. 


—Me gustaría creerte —dijo una voz a su espalda. Los durianos se 
volvieron hacia la entrada de la tienda y vieron a un hombre de tez 
morena, enormes ojos negros y pelo rizado que los observaba con 
interés. 


—¡Deinon! —exclamó Amira al tiempo que se levanta para acercarse a 
saludarlo. El hombre le dio dos besos en las mejillas. 


—¿Dónde está el mago? 


—No me acompaña esta vez —reconoció la joven torciendo el gesto—, 
pero mi marido y un buen amigo han venido conmigo. 


Kurn y Ansol se apresuraron a saludar al líder de los lacontes. Era un 
hombre alto, de espalda ancha y ojos fieros. Imponía bastante, sobre 
todo cuando desenvainó las dos enormes cimitarras que colgaban a su 
espalda antes de tomar asiento en el montón de cojines dispuestos en 
el suelo. Lo envolvía un halo de autoridad que no dejaba duda de a 
quién debías seguir en la batalla. De pronto se puso muy serio y los 
analizó con la mirada. 


—Os dejo con mi padre —susurró Hunerion andando de espaldas en 
dirección a la puerta—, tengo algunas cosas que hacer. 


Amira reprimió una sonrisa cuando lo vio desparecer. Sabía qué era 
aquello tan importante que tenía que hacer y se imaginó al joven 
laconte corriendo hacia la cascada, en busca de los dragones. 


—¿Qué tal ha ido la expedición? —preguntó la chica retomando el 
hilo de sus pensamientos. 


—Más corta de lo que esperaba —protestó el laconte antes de dar un 
largo trago a su bebida. Luego los miró con el ceño fruncido—. Vimos 
unos enormes animales surcar el cielo en dirección al campamento y 
regresamos a toda prisa. 


—No queríamos alertaros, señor —trató de disculparse Kurn. 


—No Os preocupéis, ha sido increíble ver dragones en nuestro 
campamento. Merecía la pena volver. —Deinon soltó una carcajada 
desinhibida y la tensión que sobrevolaba sobre los durianos 
desapareció. 


—Tenéis que ir a la reunión cuanto antes —fue al grano la chica—. 
Los lacontes tienen mucho peso en las decisiones del reino y es de 
vital importancia vuestro apoyo. 


—¿Sabes de qué va ese asunto? 


—Así es. Deinon, el continente está en grave peligro y sólo con la 
unión de toda Imberacia se puede hacer frente a la amenaza. 


El líder laconte clavó sus ojos en los de la chica, sopesando lo que le 
decía. Al cabo de un rato chascó la lengua disgustado y negó 
levemente. 


—No podemos aliarnos con los ferdetos, somos enemigos acérrimos 


—se quejó levantándose del suelo—. Muchos de nuestros antepasados 
murieron a manos de su tribu, mi pueblo no lo aceptará. 


—Señor —intervino Ansol, que se levantó para ponerse a su altura—, 
lo que está en juego es más grande que una disputa entre clanes. 
—Deinon se tensó de repente, malhumorado, así que el joven continuó 
hablando para explicarse—. No quiero banalizar la enemistad que os 
enfrenta desde hace siglos, perdóneme si lo ha parecido. —El laconte 
asintió conforme—. Pero el peligro que acecha ahora es mucho mayor 
a lo que nuca antes su pueblo se haya enfrentado. La unión es 
indispensable. 


—¿Qué quieres decir? 


—Sé que estás al tanto sobre los ataques que se están produciendo por 
todo el continente, no es algo a lo que podáis hacer oídos sordos. Más 
tarde o más temprano, la guerra también llegará al desierto —le 
recordó Amira con la tristeza reflejada en el rostro—. Este problema 
no es algo que afecte a Osvalen o Misandra, es un peligro que 


amenaza a toda Imberacia. 


Deinon paseó por la tienda sumido en una profunda reflexión. Los 
durianos aguardaban sin hacer ningún ruido, sólo se dedicaban 
miradas preocupadas. Al cabo de un rato, el líder de los hombres del 
desierto se encaró con ellos. 


—No es una decisión que deba tomar por mi cuenta —anunció muy 
serio—. Pese a ser el líder de mi pueblo, no me corresponde decidir en 
solitario sobre el destino de las futuras generaciones. Esta noche 
tendrá lugar una reunión donde asistirán los representantes de las 
familias más importantes de mi comunidad —dijo con la mirada 
perdida—. Os pido que asistáis para exponer vuestros argumentos. 


—Muchas gracias —dijo Amira con una sonrisa. 


—No me las des —le advirtió Deinon con el ceño fruncido—, pues yo 
seré uno de los que aboguen por no asistir a la reunión. 


La joven duriana se quedó desolada mientras veía al hombre 
abandonar la tienda. Había tenía la esperanza de contar con el apoyo 
del líder, pero su 


negativa pondría las cosas muy difíciles. Un nudo en el estómago le 
cortó la respiración un instante. Si no manejaban bien las cosas en esa 
reunión, Alierna no se uniría a la alianza, y acudir a la guerra sin ellos 
sería una catástrofe. No había guerreros en todo Imberacia como los 
lacontes. 


La noche pilló desprevenida a la joven, que se había refugiado en la 
tienda que les habían ofrecido a su marido y a ella. Ansol recorría el 
campamento con Kurn, tratando de asimilar costumbres y usos de la 
gente del desierto. Era de la opinión de que conocer a las personas 
proporcionaba armas para enfrentarte a ella, o para ponerlas de tu 
lado. 


La tela que hacía de puerta se hizo a un lado y la esposa de Deinon 
apareció con una bandeja de carne asada y fruta. 


—Deberías comer algo antes de ir a la reunión —le aconsejó Lisen 
esbozando una tímida sonrisa—. No se piensa bien con el estómago 
vacío. 


—Gracias, pero no tengo hambre. 


La mujer se sentó a su lado y le cogió una mano. Sus cabellos rizados 


le caían por los hombros hasta la cintura. La miró con dulzura antes 
de sonreírle abiertamente. 


—No te des por vencida antes de ir intentarlo. Deberás ser muy 
convincente esta noche. —Amira abrió los ojos sorprendida. Lisen 
asintió con la cabeza, respondiendo a la pregunta que la chica no 
había llegado a formular—. Creo que nuestro pueblo no puede mirar 
hacia otro lado mientras la gente muere. Los lacontes siempre nos 
hemos preocupado por la supervivencia de nuestro pueblo, y solo de 
eso. Pero ha llegado la hora de levantar la vista y mirar más allá de las 
dunas. 


—Muchas gracias, tus palabras me dan fuerzas —confesó la joven. 


—Venga, prepárate. Si ganas esta batalla, los lacontes te seguirán a la 
guerra —aseguró la mujer con un renovado brillo en los ojos. 


Amira se dejó ayudar por Lisen y se levantó de la cama, dispuesta a 
darlo todo en la reunión que sería decisiva para el futuro de un 
continente, quizás del mundo entero, pues la maldad del Orbe, y de 
Magnus, no se saciaría con destruir Imberacia. Sabía bien que Durian 
no tardaría en ser el objetivo del despiadado rey. Muchas vidas 
dependían del resultado de aquella reunión. Era solo un pequeño paso 
hacia adelante, pero debían darlo para seguir caminando en la buena 
dirección. 


Ansol y Kurn se reunieron con ella cerca de la cascada, donde la joven 
conversaba con los dragones. El campamento estaba iluminado por 
decenas 


de antorchas clavadas en la arena, iluminando las calles formadas 
entre las tiendas de telas de diversos colores. 


—Ya están reunidos —anunció Kurn nervioso. 


—Pues no les hagamos esperar —contestó la chica. Desvió la vista 
hasta Smorg, que asintió levemente. Soltó el aire de golpe y se 
encaminó decidida hacia la tienda donde se celebraría la reunión. 


Una veintena de hombres del desierto se giraron cuando accedieron al 
interior, haciéndose un silencio incomodo que duró el tiempo que 
tardaron los durianos en situarse al fondo, detrás de Deinon y su hijo. 
El joven laconte miró a la duriana un breve instante y le guiñó un ojo, 
mostrándole su apoyo. 


—Estamos aquí para tomar una decisión que no sólo me atañe como 


líder de nuestro pueblo —comenzó diciendo Deinon mientras paseaba 
la mirada por los rostros allí congregados—. Sabemos que la reina 
Castala nos convoca a la capital para decidir sobre la incorporación de 
Alierna a la alianza que pretende aglutinar a todos los reinos de 
Imberacia para luchar como un pueblo unido. 


Un murmullo de desaprobación se elevó en el grupo de hombres que 
se concentraba junto a la puerta. Uno de ellos, de espesa barba y ojos 
rasgados, se adelantó un paso. 


—Eso nos llevaría a luchar codo con codo con los ferdetos —protestó 
destilando odio con sus palabras—. Mi familia no combatirá al lado de 
nuestros enemigos. 


Gritos a favor de aquel argumento se elevaron desde diversos puntos. 
Hunerion levantó una mano para pedir silencio. 


—Debemos sopesar bien nuestra decisión —pidió muy serio—. El 
peligro que enfrentamos ahora no es una simple disputa por ganado o 
territorios donde asentarnos. Estamos hablando del destino de todo el 
continente, de miles de vidas amenazadas. 


—Además, es inevitable que la guerra nos alcance tarde o temprano. 


Sería mejor luchar apoyados por otros que solos; acabarían con los 
lacontes en menos tiempo del que imaginamos —argumentó con 
pasión otro joven desde el extremo opuesto de la tienda. 


La discusión se inició de manera caótica. Amira observaba a los 
hombres del desierto sin atreverse a intervenir. Los ánimos estaban 
cada vez más 


caldeados y no veía posible que llegaran a un acuerdo tan fácil. 
Deinon pidió silencio para intervenir. 


—No creo que sea bueno partir a la guerra compartiendo espacio con 
aquellos que han supuesto una amenaza para nosotros durante tantos 
siglos 


—dijo muy serio—. Estaríamos pendientes del peligro que nos acecha 
desde el cielo, al tiempo que vigilamos los pasos de los ferdetos en 
tierra. 


Eso nos haría débiles, pues no pondríamos toda nuestra tención en la 
batalla. —Varias voces a favor de su argumento se hicieron oír, pero 


Deinon alzó la mano para continuar antes de que la discusión subiera 
de tono de nuevo—. No obstante, soy consciente de que los jóvenes de 
nuestra comunidad ven con buenos ojos la unión de todos los pueblos 
de Imberacia. 


Ellos están dispuestos a luchar al lado de nuestro enemigo para 
enfrentar a uno mucho mayor, y eso me ha llevado a preguntarme si 
no sería conveniente escucharlos. 


—Vosotros, líderes de las familias lacontes más antiguas, lleváis 
mucho tiempo protegiendo las tradiciones y el recuerdo del pasado 
—se atrevió a decir Hunerion ante el enfado de su padre, que no había 
terminado de hablar—, y os damos las gracias porque así hemos 
podido crecer a salvo. 


Pero es tiempo de mirar más allá de la arena, los oasis y nuestras 
costumbres. 


El malestar entre los lacontes más mayores fue creciendo. Deinon hizo 
un gesto a su hijo para que diera un paso atrás y retomar la palabra. 


—Estamos implicados en algo que no solo concierne a los lacontes, así 
que sería un mal líder si no escuchamos otras voces. —Se volvió hacia 
los durianos y le pidió a Amira que se acercara—. Quiero que dejéis 
hablar a esta extranjera y respetéis su turno de palabra. Luego 
tomaremos una decisión con todo lo que se exponga. 


Amira carraspeó antes de comenzar a hablar. Estaba tan nerviosa que 
no estaba segura de que le saliera la voz. 


—Gracias por permitir que de mi opinión —comenzó diciendo con la 
voz estrangulada. Miró a Ansol un instante y en la fuerza de su mirada 
encontró la confianza que necesitaba para continuar, alzando la voz 
para que todos pudieran oírla bien—. Como ha dicho Deinon, soy una 
extranjera. Soy consciente de que mi voz no debería tener peso a la 
hora de tomar una decisión, pues el pueblo laconte vela por unos 
intereses que no son míos y que pueden parecerme, en cierta mera, 
egoístas —un murmullo 


de desaprobación reverberó unos segundos, quedando acallado por 
una mirada furiosa del líder de los hombres del desierto—. Pero 
precisamente por ser extranjera deberías tener en cuenta lo que voy a 
deciros. 


»No he nacido aquí, no comparto vuestras costumbres y, sin embargo, 
estoy dispuesta a luchar por Imberacia —los jóvenes del clan alabaron 


las palabras de la joven con asentimientos de cabeza—. La amenaza 
que se cierne sobre vuestro continente no es algo que deba 
desdeñarse, por nadie, mucho menos por imberacios que han vivido 
aquí desde el principio de los tiempos. Pero os pongo otro ejemplo 
más claro de la importancia de la unión: los dragones que están ahí 
fuera. Ya no hablo de humanos que ayudan a otros humanos, sino de 
otra raza distinta, ancestral, que está dispuesta a batallar al lado de 
aquellos que una vez los cazaron, los masacraron y destruyeron sus 
asentamientos, arrebatándoles la vida de sus seres queridos. 


El asombro quedó patente en los rostros de los lacontes, que abrieron 
mucho los ojos al valorar la veracidad de aquel hecho. 


—No voy a mentiros —continuó Amira alzando aún más la voz—. 


También tengo un interés particular en la unión de todos los pueblos 
de Imberacia, pues cuando Magnus y su orbe destruyan este 
continente, arrasará el mío, no me cabe duda. Pero os prometo que 
lucharemos a vuestro lado para impedir que el mal asole vuestras 
tierras —Hunerion dio un paso al frente y alzó un puño al cielo, en 
señal de respeto hacia la joven. 


Otros siguieron su ejemplo. Con casi una decena de lacontes apoyando 
sus palabras, continuó hablando—. Es hora de enterrar prejuicios y 
conceptos anticuados para luchar por un bien mayor. 


Una algarabía propia de una taberna a altas horas de la noche inundó 
la tienda. Un grupo de hombres discutían a voz en grito en un extremo 
mientras los jóvenes se arremolinaban en el centro, dándose golpes en 
el pecho dispuestos a combatir al enemigo, que en ese momento para 
ellos no eran los ferdetos. Los más ancianos guardaban silencio, 
evaluando la reacción de sus congéneres. Amira aprovechó para 
volver con Kurn y Ansol, que la recibieron con una sonrisa satisfecha y 
el orgullo brillando en sus ojos. Deinon se acercó a los durianos. 


—Vamos a deliberar sobre todo lo expuesto. Cuando tomemos una 
decisión, iré a buscaros —prometió antes de volverse hacia el grupo y 
pedir que tomaran asiento en los almohadones. 


Los extranjeros salieron de la tienda entre las miradas resentidas de 
unos pocos y el gesto serio de otro tanto. Solo los más jóvenes los 
saludaron con una inclinación de cabeza antes de que se marcharan. 


XX* 


La noche se le antojó demasiado larga a la joven, que no dejaba de 


pasear nerviosa por la tienda que compartía con Ansol. La claridad del 
alba comenzaba a desterrar la oscuridad y aún no tenían noticias de 
Deinon. 


—Has recorrido ya la distancia entre Miraven y Álbora —le dijo su 
marido desde la cama. 


—¿Qué? 


—Llevas tantas horas dando vueltas, que has debido cubrir de sobra 
esa distancia. Anda, ven a tumbarte un rato a mi lado —le contestó 
esbozando una sonrisa pícara. 


Amira correspondió a su gesto y se acercó para besarlo; un beso tierno 
al principio, que se convirtió en una vorágine de pasión y anhelo a 
medida que sus bocas se fundían explorándose, sin llegar a saciarse el 
uno del otro. 


Ansol le desabrochó la camisa con prisa, dejando escapar unos 
gemidos que crecían en intensidad a medida que ella deshacía el nudo 
de su pantalón. 


Entonces los gritos fuera de la tienda sobresaltaron a los jóvenes. La 
chica se levantó y se volvió a poner la camisa mientras caminaba 
hacia la puerta. 


Antes de que pudiera salir, una figura corpulenta se situó frente a ella. 
—Deinon, no sabes cuánto me alegro de verte. 


—Pues más te alegrarás cuando te comunique la decisión que se ha 
tomado —le dijo sonriendo. 


—¿Quiere decir que...? 


—Has sido muy convincente, aunque tengo que reconocer que el 
apoyo que te brindan los Dragones de la Luz ha influido bastante 
—dijo ensanchando la sonrisa—. Preparaos, partimos en una hora. 


Los preparativos no se hicieron esperar y, antes de lo que imaginaban, 
cabalgaban hacia la capital del reino a buen ritmo. Los lacontes 
habían estado posponiendo la decisión de partir hacia el centro 
neurálgico de Alierna varios días, por las reticencias y dudas de la 
mayoría de cabeza de familia del clan, así que la reunión ya habría 
dado comienzo cuando llegaran. 


Dos días después de abandonar el desierto, un nutrido grupo de los 
más fieros guerreros del reino, acompañados por varios extranjeros, 
accedían al castillo de la reina Castala. Como supuso Deinon, los 
líderes de las tribus y pueblos de Alierna se encontraban reunidos en 
la Sala de Recepciones. Las voces llegaron hasta ellos mucho antes de 
alcanzar la planta donde se desarrollaba la reunión, por lo que la 
disputa estaba servida en bandeja. 


Los lacontes accedieron a la sala y el silencio se hizo cuando los demás 
los vieron llegar. Los durianos se apresuraron a situarse en un lateral, 
tratando de pasar desapercibidos. Todas las miradas se centraron en 
Deinon, que tomó asiento cerca de la reina. 


—Me alegro de veros —lo saludó la soberana con la tensión reflejada 
en sus gestos. 


—Siento la tardanza. Por favor, continuad exponiendo vuestros puntos 
de vista —ironizó el jefe de los lacontes dirigiendo una furiosa mirada 
al líder de los ferdetos, un hombre de altura imponente, cabellos 
lacios y dorados y unos ojos de un azul tan claro que parecían blancos. 


El cabecilla de los ferdetos no disimuló su malestar por la presencia 
del laconte, dedicándole un gesto de asco que pretendía ser una 
provocación. 


Deinon fingió no darse cuenta, lo que enfureció aún más a su rival. 


—Los pueblos del sur estaban comentando que el desplazamiento 
hacia otro reino será costoso en víveres, por lo que no podrían hacerle 
frente sin ayuda de la capital —resumía Castala con hastío. Se notaba 
que llevaban en aquella sala muchas horas, sin haber llegado aún a 
ningún punto en común. 


—Lo único que queréis es lucraros, sacar tajada de todo esto —espetó 
la jefa del clan básgoner, que ocupaba parte del oeste del país, una 
mujer entrada en carnes que llevaba un casco con cuernos. 


—Sois unos oportunistas —le echó en cara un hombre vestido con las 
pieles de un oso y cuyo olor corporal podían percibirse desde la 
posición de los durianos, situados en el extremo opuesto. 


—Nos estáis insultado —exclamó el caudillo de los pueblos del sur con 
un gesto de ofensa exagerado. Acto seguido se levantó de su asiento y 
se encaró con la cabecilla de los básgoner, que no se amilanó ante la 
amenaza. 


Ambos se enzarzaron en un forcejeo ridículo mientras los demás 
gritaban. Algunos incluso llegaron a los puños, desatándose una 
estruendosa pelea en un abrir y cerrar de ojos. Castala permanecía 
sentada con los ojos cerrados, masajeándose el puente de la nariz con 
dos dedos. 


Estaba claro que no tenía autoridad ninguna sobre los pueblos y clanes 
que conformaban su reino. Algunos de los acompañantes de los 
líderes, que habían ocupado posiciones cerca de los muros, 
desenvainaron sus armas, dispuestos a salir en auxilio de sus 
superiores. 


Entonces Deinon se levantó y dio un fuerte puñetazo sobre la mesa. 


Todos guardaron silencio enseguida, atentos a lo que el laconte fuera a 
decirles. Pero el hombre del desierto miró a la reina directamente, sin 
prestar atención al resto e ignorando a propósito la mueca grotesca de 
su enemigo acérrimo, que no hacía otra cosa que intentar provocarlo. 


—Majestad, los lacontes nos uniremos a la alianza —sentenció con voz 
firme, desatando un suspiro de sorpresa entre los presentes, que 
seguían sin atreverse a intervenir. 


—Y la capital partirá con vosotros —corroboró la reina con la 
esperanza recobrada. Se irguió en su asiento para dedicar una dura 
mirada al resto. 


El silencio seguía reinando en la sala, como un pájaro de mal agiiero. 


Amira se retorcía las manos, nerviosa, pues necesitaban a todos los 
hombre y mujeres que pudieran combatir. Entonces la carcajada del 
caudillo de los ferdetos concentró las miradas en el hombre rubio. 


—¿Y qué creéis que vais a conseguir? —se burló—. Solo sois un 
puñado de salvajes del desierto, y un grupo de soldados mal 
entrenados de la capital, contra una horda de dragones. 


—No somos solo eso —dijo Deinon acercándose a la ventana que 
estaba a su espalda—. Contamos con unos aliados muy poderosos. 


Descorrió las cortinas y el hocico de Smorg se materializó delante de 
ellos. Los ojos amarillos del dragón observaban a los presentes con 
cierto malestar, pues había estado escuchando la conversación y le 
parecía deshonroso que los humanos discutieran por nimiedades 
cuando un enorme peligro los acechaba. 


—Buenas tardes —saludó clavando la mirada en el líder de los 
ferdetos, al que dedicó un bufido significativo. 


Hasta el vuelo de una mosca hubiera podido escucharse en medio de 
semejante silencio. Los ojos desorbitados de la mayoría provocaron la 
risa de los durianos, que miraron hacia otro lado para ahogar las 
carcajadas. Los hombre y mujeres convocados a la reunión 
comenzaron a reaccionar y fueron tomando asiento, guardando la 
compostura y los modales que se 


esperaba en los líderes que eran, algunos avergonzados por el 
comportamiento incivilizado de las últimas horas. 


—El clan del oeste se unirá a la alianza también —aseguró la mujer 
del casco con cuernos. 


—Los pueblos del sur marcharán al lado de los lacontes, sin necesidad 
de percibir monedas por ello —se apresuró a aclarar. 


Uno a uno, el resto de los asistentes a la reunión fueron mostrando su 
apoyo a la alianza, comprometiéndose a partir a la batalla como una 
Alierna unida. Sólo el jefe de los ferdetos guardaba silencio. Las 
miradas de los demás cayeron sobre él, que se removió incómodo en 
su asiento. 


—No se podrá decir que mi pueblo rehuyó la lucha mientras los demás 
partían a la batalla —dijo sacando pecho—. Los ferdetos también 
marcharán bajo la bandera de nuestro reino. 


Los vítores se hicieron eco desde el fondo del salón, donde los 
acompañantes de los líderes de los diferentes pueblos y clanes asistían 
a la reunión. Amira abrazó a su marido, que se volvió hacia Kurn para 
golpearlo en el hombro satisfecho por el resultado. Entonces la joven 
se tambaleó, llevándose una mano a la cabeza. Ansol la miró alarmado 
y, antes de que pudiera llegar a su lado, la chica cayó al suelo 
desplomada. 


La cogió en brazos para sacarla del salón. En el pasillo oyeron un 
ruido proveniente de una ventana. Kurn se apresuró a abrirla para que 
Smorg y el resto de los dragones pudieran saber qué le ocurría a la 
chica. Ansol la dejó sobre un banco de piedra, bajo la ventana. 


—Amira, Amira. ¿Qué te ocurre? 


La chica abrió los ojos lentamente y se incorporó, aún aturdida. Miró a 
sus amigos y sonrió. 


—Tenemos que ir a Péntagon —dijo emocionada. 


8 


El Consejo de Ancianos 


La luz de la mañana se colaba entre los pliegues de las cortinas, 
iluminando una habitación lujosa. Parecía como si el mismo sol 
naciera allí dentro, pues las paredes reflectaban la luz de forma tan 
potente que el joven tuvo que cubrirse los ojos cuando al fin consiguió 
deshacerse de la profunda oscuridad que lo había acunado por un 
tiempo que no sabía calcular. 


Erac trató de incorporarse, pero un terrible dolor en la espalda lo 
paralizó en cuanto hizo el primer movimiento. Resopló angustiado, 
dejándose caer de nuevo sobre la almohada. Entonces se entretuvo en 
observar el lugar donde se encontraba. Tumbado sobre una enorme 
cama con dosel, un ventanal a su izquierda, con las cortinas medio 
corridas, le dejaba vislumbrar los tejados que se enseñoreaban en el 
exterior. La torre de un templo se recortaba por encima, mientras el 
cielo se empañaba por el humo que escapaba de las numerosas 
chimeneas que adornaban los tejados. 


Una imagen centelleó en su memoria, el recuerdo de los últimos 
instantes que había permanecido consciente. El tuerto cayendo muy 
cerca, atravesado por su propia daga gracias a la intervención de 
algún tipo de conjuro, pues pudo notar la presencia de magia antes de 
caer inconsciente; la sangre salpicando el suelo cuando su compinche 
—el que lo había atacado por la espalda, como un cobarde, 
causándole la herida que lo obligaba a estar allí postrado— murió a 
manos de aquel en quien había confiado; y una voz... Lejana, difusa, 
pero familiar. Esa idea se retorció en su mente durante varios minutos, 
tratando de ubicar el rostro al que pertenecía. 


Comenzó a sentir sed y vio una jarra sobre la mesilla. Volvió a tratar 
de incorporarse y notó la tirantez de los puntos de sutura que cerraban 
la herida. Se fijó en la venda que le cubría el torso y maldijo en un 
susurro por haber bajado la guardia en aquella pelea. Lanzó con rabia 
uno de los cojines que tenía a su alcance y gritó encolerizado. En ese 
instante la puerta de la habitación se abrió y un rostro conocido clavó 
sus ojos en él. 


—Me alivia ver que has despertado. Empezaba a temer que mis 
cuidados no fueran suficiente para que volvieras entre nosotros. 


— ¡Grenti! 


El anciano se acercó a la cama para sentarse al lado del muchacho, 
que lo miraba con los ojos muy abiertos. La primera vez que vio al 


viejo mago fue en el Bosque Deternio, al norte de Imberacia, cuando 
Amira y él se perdieron y el Ermitaño —como todos lo conocían— los 
ayudó a encontrar el camino que los llevaría hasta el orbe. Luego se 
unió a la causa y partió hacia Cristalia, para convencer a la reina 
maga Lauriel de que debía enfrentar el poder del orbe. Poco podían 
imaginarse en aquel entonces que la reina de Péntagon fuera una 
traidora, y que su objetivo final era hacerse con el báculo para su 
propio beneficio. 


—Me alegro de volver a verte —le dijo con sinceridad el anciano. 
—¿Dónde estamos? 


—En el Castillo de Cristal —desveló el mago levantando las cejas en 
un gesto teatral. 


—Fuiste tú quien me rescató en aquel callejón. —+El duriano no 
preguntaba, sino que hacía una afirmación—. ¿Cómo te enteraste que 
estaba allí? 


—Sabes que mi don es percibir la esencia de todo mago. —Erac 
asintió. 


Ese fue el motivo por el que Grenti se había aislado en el Bosque 
Deternio durante años, pues la continua influencia de los dones del 
resto de magos hacía de su vida un tormento. Allí recluido, rodeado 
de árboles y alejado de Péntagon, reino en el que vivían la mayoría de 
los de su estirpe, había encontrado algo de paz. Aunque no dudó un 
momento en abandonar la seguridad de su refugio para aliarse con los 
durianos, cuanto se enteró del peligro que corría el país si el poder del 
orbe era despertado—. Capté una fuerte esencia en los barrios 
exteriores de la ciudad, algo tan potente que creí que iba a estallarme 
la cabeza. Cuando llegué al callejón y te vi, no podía creérmelo. ¿Qué 
has hecho para alcanzar semejante nivel de magia? 


—Es una historia larga de contar. Digamos que alguien me hizo un 
regalo inesperado. 


El joven duriano desvió la mirada y el anciano pudo percibir el espeso 
dolor que envolvía su alma, atormentándolo. Solo una cosa podía 
herir tan profundamente un corazón: la pérdida de alguien querido. 


—i¡Por todos los dioses! ¿Le ha ocurrido algo a Amira? —exclamó 
asustado, levantándose de la cama—. Ya me extrañaba que no 
estuviera contigo. 


—¡No, no! —se apresuró a aclarar el joven mago, moviendo las manos 
y la cabeza—. Gracias al cielo ella está bien, bueno, al menos eso 
creo... 


Grenti lo miró con los ojos entornados mientras se sentaba de nuevo a 
su lado. 


—¿Por qué os habéis separado? 


Erac pensó en la respuesta y no encontró un argumento convincente 
que lo excusara. Miró al viejo a los ojos con una tristeza más que 
patente. 


—Porque soy un estúpido —resopló, rendido a la evidencia—. Creí 
que hacía lo mejor para ella, para todos, pero la verdad es que solo 
pensaba en mis intereses, cegado por una culpa que ha enraizado tan 
adentro, que ya forma parte de mí mismo. 


—Esa mala hierba se puede arrancar —contestó Grenti, posando su 
mano sobre el brazo del muchacho. Erac lo miró con interés 
renovado—. 


Pero es difícil, pues para hacer que esa culpa deje de arraigar, debes 
comenzar por perdonarte. ¿Serás capaz? 


—Voy a esforzarme —confesó el joven—, aunque estoy seguro de que 
será duro. 


—Si esa culpa es tan grande, es porque amabas de verdad a la persona 
por la que te mortificas. Los actos nobles, que nacen de lo más 
profundo de nuestro ser, curan con más facilidad de lo que crees. 
—Grenti lo miró con cariño—. Solo tienes que dejar de flagelarte y 
pensar en lo que esa persona desearía para ti. ¿Crees que le gustaría 
verte sufrir de este modo? 


Erac negó con la cabeza, tratando de reprimir las lágrimas. El viejo 
mago le sonrió, se acercó más y lo estrechó entre sus brazos. El joven 
comenzó a llorar, descargando toda la pena, culpa y remordimiento 
que habían anidado en su interior. Las lágrimas arrastrarían parte de 
esa capa de tristeza que se había hecho fuerte, adulterando en cierto 
modo su don. Tras un rato, el llanto remitió y el mago se retiró. El 
chico se secó las lágrimas mientras le sonreía. 


—Dime, ¿cómo es que sigues aquí? —preguntó, cambiando de tema—. 


Te creía en tu cabaña del bosque. 


—Todo se descontroló tras la muerte de Lauriel, así que no he podido 
marcharme —confesó el viejo mago soltando un suspiro—. El 
gobierno de 


la ciudad está patas arriba, hay saqueos, enfrentamientos y toda clase 
de problemas. Empiezan a escasear los víveres, por la ingente cantidad 
de personas que acuden buscando refugio, así que me temo que la 
cosa puede ir a peor. Cuando la gente empiece a pasar hambre, los 
disturbios serán mayores. 


—No sabía que las cosas estaban tan mal. 
—Peor aún —se temió el anciano. Erac frunció el ceño, preocupado—. 


Todos intentan hacerse con el poder: hombres, magos y soldados. Una 
parte del ejército ha desertado para formar una facción independiente. 
Torpedean la ciudad desde diversos flancos para crear aún más caos y 
desconcierto, mientras los demás no se ponen de acuerdo sobre quién 
debe sentarse en el trono. Ahora mismo gobierna un grupo formado 
por las familias más adineradas e ilustres de la ciudad, pero sin mucho 
éxito. 


—¿Por qué? 


—Porque son hombres y mujeres pertenecientes a la élite, ya sean 
magos o humanos, que tienen poca conexión con el pueblo y sus 
verdaderos problemas. Buscan más su propio beneficio, antes de que 
todo se desmorone, que evitar que el gobierno caiga. Por eso parte del 
ejército se marchó, porque las decisiones que tomaban estaban muy 
alejadas de la realidad que afecta a los súbditos de Péntagon, y no les 
faltaba razón 


—aseguró el mago con el ánimo decaído—. El Consejo de Ancianos, al 
que pertenezco, trata de poner las cosas en orden, pero esos 
autonombrados líderes nos entorpecen la labor, creando continuas 
disputas y poniendo en cuestión nuestra autoridad. Necesitamos un 
legítimo rey o reina sobre ese maldito trono de cristal. 


—Lauriel no dejó descendencia ni nombró a nadie que la sucediera 
—adivinó Erac. 


—Era tan prepotente que nunca imaginó un escenario donde ella no 
tuviera el control de la ciudad, y del reino —maldijo el anciano 
apretando los dientes—. Los magos vivimos muchos más años que los 
humanos, así que creyó que tenía tiempo de sobra para tener hijos o 


nombrar un sucesor. 


No contaba con la traición de Magnus y el despertar del poder del 
Báculo. 


—Magnus... —susurró el duriano con la mirada perdida—. Debí 
haberlo matado cuando nos enfrentamos en las costas de Albora. No 
nos veríamos en esta tesitura si hubiese acabado con él en aquella 
ocasión. 


—No añadas más tormento a tu conciencia —lo cortó el viejo mago—. 


De nada sirve lamentarse de lo que pudo haber pasado, ni por lo que 
no pasó. Debemos mirar hacia adelante y animarnos con las cosas que 
sí podemos hacer. Lo primordial es organizarnos para hacerle frente a 
él y al orbe, pero para eso debemos retomar el control de la situación. 
Sin un gobierno estable, nuestras fuerzas se diluyen intentando 
mantener unido algo que se desmorona por todos lados. 


—¿Cómo se puede resolver ese vacío de poder? —se interesó Erac. 


—Quiero proponer que el Consejo de Ancianos, formado por 
representantes capacitados de todas las estirpes del reino, asuma el 
gobierno durante el tiempo que tarde en resolverse esta crisis, y pueda 
ser nombrado un nuevo rey o reina. Aún no sé cómo arreglar la falta 
de línea sucesoria, pero algo se me ocurrirá. 


—Yo tengo la solución a ese problema —le dijo Erac esbozando una 
sonrisa—. Pero, por ahora, no puedo compartirla contigo. Confía en 
mí, porque te aseguro que la línea sucesoria no va a quedar 
interrumpida. 


Grenti lo miró con asombro, pero entendió que el joven no iba a 
desvelar nada más, así que se levantó para colocarse a su lado, 
extendiendo las manos sobre su torso. 


—Va siendo hora de curar esa herida. 
—¿Cómo? 


—No puedo hacerlo yo solo, pues cuando lo intenté mi magia 
interfirió con la tuya y se produjo una buena explosión en la 
enfermería —le desveló soltando una carcajada—. Me limité a 
suturarla y esperar que recobraras el conocimiento para hacerlo 
juntos. Tu corriente mágica es muy poderosa, Erac, no te imaginas 
cuánto. Algún día tendrás que contarme a qué se debe. 


—Algún día... —contestó con tristeza. Luego miró al anciano con el 
ánimo renovado—. ¿Qué tengo que hacer? 


—Los dos poseemos un flujo de sanación en nuestra corriente, en tu 
caso mucho más potente que el mío —le explicó con calma. Erac 
asintió pensando en su madre, la sanadora más capacitada que había 
conocido, y supo de donde provenía—. Concéntrate en ese afluente, 
canalízalo y mantenlo abierto. Yo uniré el mío y juntos lo 
conduciremos hasta la zona dañada de tu cuerpo. 


Los magos cerraron los ojos, buscando la concentración que 
necesitaban. 


El joven localizó de inmediato aquel afluente de sanación en su 
corriente, 


de color violeta. Captó también su corriente principal, que emitía 
destellos azules y plateados, de la que manaba su don original, 
abarcando el caudal central de su magia. Entonces distinguió otro 
afluente, que antes no estaba allí, de un color rojo como el cabello de 
Gálena. Se estremeció, pero enseguida retomó el control para 
centrarse en el de sanación. Dejó que el flujo del anciano se abriera 
paso por él, unificando ambas corrientes. En ese momento notó un 
cosquilleo en la espalda, donde la daga del maleante se había abierto 
paso a través de la piel y los músculos hasta casi alcanzar un pulmón. 
Notó calor y una sensación de alivio. Entonces el afluente de Grenti se 
retiró y Erac sintió que su corriente se restauraba, recorriendo su 
cuerpo con los tonos azules y plateados que le eran tan familiares. Se 
incorporó para comprobar que no sentía dolor. 


—Ya está —dijo muy contento. 


—Me alegro de tenerte completamente recuperado —dijo el mago con 
sinceridad—. Vamos a necesitar toda la ayuda que podamos reunir, así 
que mientras más seamos, y más unidos estemos, mejor. 


—Tienes razón, deberíamos estar unidos y tener cerca a quienes más 
apreciamos. —Erac agachó la cabeza, apesadumbrado—. No debería 
haber dejado a Amira atrás. 


—¿Has hecho algo que sea irreparable? —indagó Grenti. 


—La he abandonado —reconoció con reticencia el joven—. Ella quería 
estar a mi lado, apoyarme, y yo me alejé. 


—Bueno, eso tiene fácil solución: confiésale cómo te sientes, ábrele tu 


corazón y pide perdón si le has hecho daño. Puedes enmerdar ese 
error. La amistad que habéis construido es un potente lazo, difícil de 
romper. 


—Pero, no sé dónde está. ¿Cómo voy a encontrarla? 


—Con magia —respondió el anciano como si aquello fuera lo más 
obvio del mundo. 


Erac asintió con ímpetu. Se levantó de la cama, totalmente 
recuperado, y se asomó a la ventana. Observó un momento las casas 
del barrio noble de la ciudad, pensando en la manera de localizar a su 
mejor amiga. Cerró los ojos y dejó que su mente volara, transportada 
por el impulso mágico de su corriente. Recorrió valles, mares, bosques 
y ciudades a una velocidad vertiginosa, y entonces lo vio. Era un brillo 
verdoso que cobraba intensidad a medida que se acercaba. La esencia 
de Amira era del mismo tono que sus 


hermosos ojos verdes. El joven sonrió y Grenti pudo deducir que la 
había encontrado. 


«Amira, soy Erac», proyectó en la mente de la chica. Estaba en un 
salón abarrotado de extraños. Vio a Ansol y Kurn a su lado, y también 
a... 


¿Deinon? Las esperanzas del mago aletearon en su pecho con un 
ímpetu que no pudo disimular. 


«¿Erac?», oyó decir a la joven. Su unión era tal que podían 
comunicarse a través de la conexión mental. 


«Amira, lo siento mucho. No debería haberme marchado, yo...» 
«Perdóname tú. Necesitabas espacio y no hice más que agobiarte. 
Entiendo que te marcharas», contestó con un deje amargo en la voz. 


«No, Amira, estaba equivocado. Te necesito a mi lado, ahora y 
siempre. 


Soy yo el que no ha hecho bien las cosas. Por favor, perdóname». 


«Pues claro que te perdono, eres mi amigo» le dijo con voz cantarina, 
como si sonriera mientras hablaba. 


«¿Dónde estáis?». 


«En Alierna. Han pasado muchas cosas desde que te fuiste...» le dijo 
con tono enigmático. «¿Dónde estás tú?» 


«En Péntagon, en el Castillo de Cristal. Necesito reunirme con 
vosotros. 


Esta lucha vamos a librarla juntos, como debe ser», transmitió con una 
fuerza que hizo vibrar la conexión, como si la hubiera embestido con 
la magia furiosa que manó de uno de los afluentes, el que poseía color 
rojo. 


«Ya vamos», le contestó la chica emocionada. 


XX* 


Erac paseaba por los pasillos adintelados de la galería inferior del 
castillo, que quedaba abierta a un jardín cubierto parcialmente por la 
nieve. 


Grenti estaba enfrascado en una reunión, otra más. Llevaba tres días 
vagando por las plantas de aquel enorme edificio y comenzaba a 
impacientarse. Sabía que Amira debía dejar cerrado ciertos asuntos 
antes de reunirse con él. No había vuelto a usar la conexión mental 
desde el día anterior, pues notaba cómo su amiga se debilitaba 
demasiado cada vez que contactaba con ella. Su cuerpo no estaba 
acostumbrado a la magia y temía hacerle daño, así que solo le 
quedaba esperar a que sus amigos llegaran surcando el cielo a lomos 
de los dragones de la luz. Menuda sorpresa se llevaría Grenti cuando 
los viera aparecer. 


Soltó una carcajada imaginándose la estampa, pero enseguida se puso 
serio al pensar en el viejo mago. Mostraba un agotamiento alarmante, 
aunque se negaba a descansar, aludiendo que debía emplear todo su 
tiempo en aquellas reuniones. Había asistido a una de ellas y tuvo que 
salir del salón antes de que terminara para evitar coger a uno de los 
nobles del jubón y darle un par de puñetazos. El egoísmo era la seña 
de identidad de aquellos que habían tomado el control, 
menospreciando los sabios consejos y las medidas que proponían 
Grenti y los suyos. Los trataban como si fueran escoria; solo les 
permitían participar en las reuniones por miedo a que el pueblo se 
levantara en una revuelta, pues la mayor parte de la ciudad tenía en 
gran estima a los miembros del Consejo de Ancianos, que estaba 
formado por hombre, plebeyos en su mayoría, magos y soldados. 


Se encaminó a la habitación del mago en cuanto escuchó las voces que 
se extendían por los pasillos. Habían terminado discutiendo, para no 


variar, y alguno de los nobles amenazaba con colgar de la soga a uno 
de los consejeros. Llamó a la puerta y Grenti le indicó que pasara. 
Estaba sentado en su escritorio, rellenando con prisa un documento. 
Era el informe de la reunión, donde el Ermitaño anotaba todo lo 
acontecido. 


—No ha ido muy bien, ¿no? 


El anciano soltó un suspiro con los ojos cerrados. Se le veía tan 
cansado y demacrado que el joven comenzaba a temer por su salud. 


—Esos malnacidos asquerosos —exclamó furioso. Erac abrió mucho 
los ojos. Era la primera vez que lo escuchaba hablar así—. Están 
empeñados en nombrar a Filestar de Grumor como próximo soberano 
de Péntagon, y nos presionan para que demos el visto bueno bajo 
amenazas de muerte. ¡Esto no puede seguir así! 


—¿En base a qué pretender legitimar a ese hombre? 
—Su familia es una de las más influyente en la sociedad pentagoniana. 


Poseen la mayor parte de las tierras de cultivo, todos los molinos son 
de su propiedad de aquí a Déminon, y su madre, que murió hace unos 
años, era pariente lejana de Lauriel. 


—Eso no son motivos suficientes para dejarle ocupar el trono —dijo 
Erac muy serio. 


—Lo sé, lo sé... —Grenti soltó otro suspiro mientras se dejaba caer en 
el respaldo de la silla, agotado—. Si accedemos, se acabó. Se 
dedicarán a expoliar al pueblo subiendo impuestos, acaparando 
riquezas y pisoteando a 


todo el que se interponga en su camino. Dirigirán el reino 
anteponiendo sus propios intereses, y no habrá nadie que mueva un 
dedo por hacer frente a la amenaza de Magnus y sus dragones. 


Erac tomó asiento en uno de los sillones que había frente a la 
chimenea, perdido en sus pensamientos. El anciano lo observó con 
interés, advirtiendo la severidad que iba adoptando el semblante del 
muchacho. 


—¿Qué te preocupa? —inquirió, acercándose a él. 


—Hay algo que no deja de rondarme la cabeza, y no consigo... —Erac 
no apartaba la vista de las llamas que lamían los gruesos troncos de la 


chimenea—. Magnus lleva más de una semana sin aparecer. —Grenti 
asintió—. Los dragones de la luz lo buscaron, a él y su horda, por todo 
el continente; no dejaron una piedra sin levantar, pero no 
consiguieron encontrar ni el más mínimo rastro. Si no podemos dar 
con él, ¿cómo hacerle frente? Todos tus esfuerzos por asegurar un 
gobierno estable puede que no sirvan para nada. 


Grenti posó una mano en el hombro del muchacho, que rompió en ese 
instante con la danza hipnótica de las llamas. 


—Hay algo que muy pocos saben, y que debe permanecer en el más 
absoluto secreto —dijo a modo de advertencia, y tomó asiento junto al 
joven—. El Báculo Sagrado de Aslium es capaz de muchas cosas, que 
no son buenas ni malas en sí. Es el uso que hagamos de él lo que las 
convierte en buenas o malas acciones, y ahí entraña el peligro del 
inmenso poder que atesora. En manos de un corazón puro, podría 
obrar milagros increíbles. En manos de alguien corrompido, mezquino 
y desquiciado como Magnus, puede traer consigo desgracias 
irreparables. 


»Lo que casi nadie conoce es que el Báculo es capaz de abrir puertas a 
través de tiempo y el espacio. —Erac soltó un grito de asombro—. 


Sospecho que Magnus ha logrado encontrar uno de esos accesos y 
conduce a su horda a algún lugar en otro mundo, donde recuperarse y 
reponer fuerzas antes de lanzar un nuevo ataque, ya que cada vez que 
emplea a los dragones consume mucho poder. 


—¿No podemos dar con él de ningún modo? —quiso saber el joven. 


—Me temo que intentarlo supondría el final del que lo pretenda. El 
empleo de magia debe ser tan potente que acabaría consumiendo la 
corriente del mago, y moriría. 


Erac soltó un bufido. Se llevó las manos a la cara para frotarse con 
rabia. 


Entonces cayó en la cuenta de que Smorg había estado a punto de 
contárselo el día que se separaron, pero al final se retractó y le pidió 
más tiempo para estar seguro de lo que iba a decir. En aquel momento 
se enfadó con él, creyendo que le ocultaba información, pero lo que 
hacía era protegerlo. 


—¿Cuánto tiempo debe permanecer en ese lugar para recuperarse? 


—No lo sé con exactitud —reconoció el Ermitaño—, pero he notado 


que cada vez necesita espaciar más los ataques. 
—¿QuUé significa? 


—Que el derroche de poder es tan grande cada vez que abre esa 
puerta, que lo obliga a permanecer más tiempo en ese otro lugar. 
—Erac asintió, comprendiendo la dinámica—. Lo que me temo es que 
falta muy poco para que haya un nuevo ataque, pues lleva demasiado 
tiempo desaparecido. 


—Entonces debemos asegurar el buen funcionamiento del gobierno de 
Péntagon antes de que vuelva. — Erac se levantó de un salto para salir 
de la habitación. 


—¿Dónde vas? —quiso saber el anciano. 


—A darte algo de ventaja —contestó muy críptico—. Procura 
descansar un poco, te hará falta para pelear mañana contra esos niños 
mimados lameculos. 


El joven mago salió del recinto amurallado del castillo por la puerta 
de servicio. Deambuló por las calles adoquinadas de la zona 
acomodada, pensando en la mejor manera de llevar a cabo su plan. 
Luego se dirigió a la parte baja, donde la mayor parte de los súbditos 
de Cristalia se enfrentaban a las penurias del día a día, unos con más 
suertes que otros. Dejó atrás las calles de los gremios más importante, 
como los herreros, constructores y curtidores, y buscó una taberna 
para resguardarse del frío de la noche. 


Durante las largas horas que había pasado recorriendo los recovecos 
más inhóspitos del castillo había oído todo tipo de conversaciones, así 
como descubierto alguna que otra relación indecorosa. Por eso sabía 
exactamente dónde debía buscar. 


Pasó por delante del mercado de carne, que desprendía un olor 
nauseabundo allí donde los restos del día se amontonaban en un 
rincón. Se fijó en los escaparates de las tiendas de la calle de más 
arriba, donde se mostraban zapatos toscos, pero útiles para las labores 
del campo, y continuó 


hasta el siguiente barrio. Se permitió esbozar una sonrisa cuando vio a 
lo lejos el cartel desvencijado de una taberna conocida como La Llama 
Ardiente. Las casas circundantes permanecían en penumbra, pero Erac 
sabía que lo estaban vigilando desde que torció la primera esquina. 


Empujó la puerta y notó el olor rancio de los hombres mal aseados 


que bebían vino y cerveza como si no hubiera nada más que hacer en 
la vida. Se sentó en un taburete delante de la barra. Aparentemente 
nadie le prestaba atención, pero varios hombres apostados en las 
esquinas del salón se irguieron instintivamente en cuanto lo vieron. 


—¿Qué le sirvo? —preguntó el tabernero, un hombre con cara de 
pocos amigos y una higiene más que deficiente. 


—Hidromiel. 


—No tenemos de eso —se quejó, mirándolo por el rabillo del ojo 
mientras servía cerveza al borracho que apenas se tenía en pie a su 
lado. 


—Entonces vino. 


El tabernero le sirvió en una copa sucia, pero Erac bebió sin reparos, 
consciente de que vigilaban cada movimiento suyo. 


—Estoy buscando a alguien —soltó como quien no quiere la cosa, 
pidiendo al hombre que rellenara su copa—. Es un general. He oído 
que ha desertado y le buscan para ajusticiarlo. 


—¿Acaso tengo cara de alguacil? Qué me importan a mí los maleantes 
que deambulan por la ciudad —respondió de mala gana el tabernero. 


Entonces alzó la cabeza para hacer un gesto apenas perceptible a 
alguien apostado al fondo del salón—. Te aconsejo que busques en 
otro lado. 


Un hombre corpulento se colocó a la espalda del mago. Éste lo miró 
de soslayo, ignorándolo deliberadamente. Antes de que pudiera 
continuar con el interrogatorio al tabernero, el hombre lo cogió de la 
capa para conducirlo hacia la salida. 


—¡Eh, que aún no había terminado mi copa! —se quejó mientras era 
arrastrado por el desconocido hasta un callejón anejo a la taberna. 


El hombre, a todas luces uno de los soldados desertores del ejército de 
Péntagon, lo empujó de malas formas y Erac cayó de culo. 


—Deberías volver a la cloaca de la que has salido. No eres bien 
recibido por aquí —le dijo en tono amenazante. 


Antes de que pudiera pestañear, el mago se levantó del suelo a una 
velocidad inaudita, estampándolo contra la pared y colocándole una 


daga en 

el cuello. 

—No me iré hasta hablar con aquel a quien he venido a buscar. 
Percibió movimiento a su espalda y miró por encima del hombro. 


Enseguida apareció en el callejón un grupo de hombres con las 
espadas en la mano. 


—Me gustaría saber quién ha conseguido reducir a uno de mis mejores 
hombres —escuchó decir a alguien. Erac se giró, sin soltar a su 
agresor, y vio avanzar a un hombre de mediana edad, corpulento, de 
barba cuidada y rostro serio—. Creí que lo había entrenado mejor... 
Crogon, ¿algo que decir? 


—Tengo que reconocer que he hecho trampa —se sinceró el joven 
mago. 


El tal Crogon abrió mucho los ojos—. He usado magia para sacar 
ventaja. 


El recién llegado soltó una carcajada. Erac liberó al soldado, que 
caminó malhumorado hacia sus compañeros. Sin bajar la guardia, se 
quedó observando al grupo. 


—Soy Rigat. Creo que me buscabas —le dijo mientras se acercaba—. 


¡Vamos! Tomemos una copa. Si te has tomado tantas molestias en dar 
conmigo, es lo menos que puedo hacer. 


El mago receló de las intenciones del general desertor, pero no le 
quedó otra cuando el hombretón le pasó un brazo por los hombros y 
lo condujo hacia el interior de la taberna. Tomaron asiento en una 
mesa mientras el resto de sus hombres se repartían por el local. Erac 
no los veía, pero sabía que estarían atentos a cualquier movimiento 
que hiciera. Una camarera se acercó para dejarles una jarra de vino y 
dos copas. 


—Te has arriesgado mucho para hablar conmigo, ¿por qué? —Los ojos 
oscuros del general reflejaban una entereza abrumadora. 


—Necesitamos tu ayuda. 


Rigat soltó una risotada cargada de sarcasmo. 


—Somos desertores, parias, traidores a los ojos de nuestro gobierno. 


Ahora mismo nos buscan para vernos colgar de una soga, ¿en qué 
podría ayudarte? 


—Intentáis desestabilizar un gobierno liderado por hombres sin 
escrúpulos que no miran nada más que su propio ombligo. —Rigat 
asintió satisfecho por las palabras del joven—. Pero esa no es la vía. 


—¿Ah no? —Soltó otra carcajada—. ¿Cuál es el modo, según tú? 


—El reino necesita estabilidad. El enemigo es mucho más grande que 
un puñado de nobles pretenciosos que se llenan los bolsillos a costa 
del sudor de la gente. Crees que provocando el caos y organizando 
revueltas en la ciudad estás ayudando, pero no lo haces. —El general 
se removió incómodo en su silla, dedicándole al mago una mirada 
asesina—. Si de verdad deseas traer la paz al pueblo, no puedes 
hacerlo a costa de las vidas que quedarán por el camino, porque esa 
paz será una mentira teñida de sangre y sufrimiento. 


—¿Y qué propones? —espetó malhumorado. 


—Cerrar filas en torno a un objetivo mayor, más grande que todo por 
lo que luchas ahora mismo —le propuso. 


—El orbe y la horda de dragones que comanda —resumió el general 
dando un puñetazo en la mesa. 


—Si Magnus y su peculiar ejército sigue campando a sus anchas, tus 
intentos por conseguir una situación más justa para los súbditos de 
Péntagon quedarán en nada. No podrás salvarlos de la ira de ese 
demente si decides combatirlo solo. Como tampoco podrá hacerle 
frente el Consejo sin tu ayuda. 


—Unidad —masculló el general con la mirada perdida. Acto seguido 
apretó los labios y asintió—. Tienes razón. Por separado no somos 
fuertes, necesitamos aunar esfuerzos. 


—Entonces, estamos de acuerdo en cuál es el rumbo a seguir —afirmó 
Erac sin dejar de mirar al general a los ojos. 


—¿Qué pretendes exactamente? —quiso saber Rigat. 
—Que el Consejo de Ancianos tenga poder para gobernar. 


—Los nobles nunca lo permitirán —lo contradijo el general—. Antes 


arrasarían Cristalia que renunciar a manejar los hilos. —Erac se frotó 
la cara. Sabía que el soldado tenía razón, y ese escollo era difícil de 
sortear. 


Rigat le dedicó una sonrisa ladeada antes de continuar—. Tengo ojos y 
oídos por toda la ciudad, así que he conseguido cierta información que 
puede que sirva para trazar un plan. 


—Te escucho... 


XX* 


La reunión dio comienzo a primera hora de la mañana. Los nobles 
accedieron al hemiciclo en primer lugar, para escoger los asientos más 
elevados y remarcar así su superioridad social. Grenti buscó una silla 
cerca de la puerta, custodiado por Erac, que se colocó a su espalda 
como si fuera su guardia personal. El resto de los miembros del 
Consejo de Ancianos 


—llamado así porque, en su origen, los cargos eran ocupados por los 
miembros más ancianos y sabios de la comunidad— fueron ocupando 
los demás espacios; lo conformaban líderes de los gremios más 
importantes del reino, como constructores, curtidores, herreros o 
joyeros, representantes de la estirpe de los magos y los miembros más 
destacados del ejército. 


Una señora entrada en años se levantó de su asiento para tomar la 
palabra. Miró a los presentes desde unas gruesas lentes y comenzó a 
hablar con gesto agrio: 


—El motivo de la reunión es confirmar el nombramiento de Sir 
Filestar de Grumor como futuro rey de Péntagon. La coronación 
tendrá lugar en el equinoccio de primavera. 


—No creo que Sir Filestar sea el mejor candidato para ocupar el Trono 
de Cristal —se quejó Jísbogo, el representante del gremio de 
curtidores—. 


¿Qué ha hecho para merecer ese honor? 


—Nada, aparte de agrandar su ego y la fama de lujurioso que se ha 
ganado saltando de burdel en burdel —descargó contra él Litirena, 
una joven maga que se situaba en las primeras filas. 


—Me estáis insultando —exclamó el aludido, levantándose de su silla. 


Un hombre mayor, que parecía el cabeza de familia, puso una mano 
en su brazo para que se calmara y diera ejemplo. 


—No tenéis derecho a rechazar la propuesta —atajó la señora 
arrugada que había tomado la palabra al inicio de la reunión—. El 
trono necesita estabilidad, así que no debemos demorar más el asunto. 
Todos sois conscientes de las consecuencias de no saber posicionar 
adecuadamente vuestras lealtades —amenazó con total impunidad, y 
se permitió sonreír con malicia. 


—¿De verdad lo veis capacitado para ocupar el cargo? —remató 
Canto, el general al mando del ejército pentagoniano—. ¿Acaso se ha 
encargado de dirigir su hacienda alguna vez? ¿Ha estado al tanto del 
trabajo que supone recolectar una cosecha, del salario que debe 
pagarse a los empleados, del grano que se debe almacenar para 
asegurar el invierno? 


Un murmullo de desaprobación se extendió entre las filas que 
ocupaban los miembros del Consejo de Ancianos, reacios a aceptar el 
nombramiento del niño mimado de la nobleza. Nadie lo creía capaz de 
tomar buenas decisiones para el reino. Por su parte, las gradas 
ocupadas por los nobles rivalizaban en fiereza y griterío, insultando 
abiertamente a los miembros del Consejo, y amenazándolos con 
acabar colgados en la horca antes de que terminara el día. 


Erac cambió el peso de un pie a otro, hirviendo por dentro. El viejo 
mago no dejaba de atusarse el pelo y tirarse del cuello de la túnica, 
nervioso. El muchacho le puso una mano en el hombro para 
recordarle su apoyo incondicional, y enseguida el hombre se relajó. 
Fue en ese instante cuando joven mago percibió ruido en el pasillo. La 
puerta de la sala se abrió apenas un milímetro, para cerrase de nuevo. 
Era la señal. Tocó dos veces la espalda del anciano y este asintió sin 
volverse. 


—Tengo una propuesta que hacer —gritó Grenti para hacerse oír. Los 
presentes lo miraron sin comprender—. El Consejo no está de acuerdo 
en el nombramiento de Sir Filestar de Grumor como rey de Péntagon, 
pero podemos llegar a una solución que satisfaga a todos. 


—¿A qué te refieres? —espetó uno de los nobles. 


—Podemos formar un grupo de gobierno integrado por todas las 
partes 


—anunció Grenti con cautela—. El pueblo se siente representado por 
los gremios, el ejército y los magos. Pero también necesita del buen 


hacer de la clase alta, que conoce los entresijos del comercio exterior y 
domina como nadie los mercados. —El mago hizo una pausa para que 
sus palabras calaran, y notó con alivio que parte de los nobles 
murmuran entre sí, valorando la propuesta—. ¡No tenemos que estar 
enfrentados, es absurdo! 


Lo que el reino necesita es unidad frente a la terrible amenaza que nos 
acecha. Nadie puede ignorar el peligro que corremos mientras el 
Báculo mantenga bajo su poder a la horda de dragones que está 
arrasando el continente. 


—Los gremios creen que sería una buena solución —convino Jísbolo 
tras consultarlo con sus colegas—, así que contad con nosotros. 


La gradería más elevada comenzaba a alterarse. Varios nobles 
discutían a voz en grito mientras otros intentaban hacerlos entrar en 
razón. Por primera vez, su opinión no era unánime y eso hizo sonreír 
a Erac. 


—Los magos queremos formar parte de ese grupo —se unió Litirena 
tras pedir opinión a Grenti por medio de una mirada—. Seremos parte 
de la solución, no del problema. 


Miró a los nobles en cuanto pronunció la frase. El aspirante a futuro 
rey perdió los estribos en cuanto comprendió que sus posibilidades de 
sentarse en el trono disminuían, y saltó varias filas para golpear al 
primer miembro del Consejo que se pusiera por delante, ante la 
estupefacta mirada de su progenitor, que no pudo hacer nada por 
detenerlo. Filestar calvó sus ojos en Grenti y se dirigió hacia él con 
una daga en la mano. Pero Erac le cortó el paso con un puñetazo 
certero, que lo dejó tumbado boca arriba en medio de la tribuna. 


—Por favor, vamos a serenarnos —pidió el Ermitaño agitando las 
manos en el aire. 


Uno de los nobles intentó acudir en ayuda de Sir Grumor, pero varios 
de sus compañeros se lo impidieron. El padre del muchacho no ocultó 
su sorpresa ante ese hecho. Al final, la señora mayor que había 
liderado la reunión del lado de los nobles fue la que se acercó al joven 
Filestar, que permanecía inconsciente en el suelo, con el labio y la 
nariz rota. 


—No podemos permitir que se nos falte al respeto de este modo 


—chilló—. ¡Guardias! 


Los miembros del Consejo se miraron unos a otros, temerosos. Un 
nutrido grupo de soldados irrumpió en la sala. Llevaban los rostros 
cubiertos por la visera del yelmo, pero vestían el uniforme de la 
guardia personal de la difunta reina Lauriel. Se rumoreaba que, desde 
la desaparición de la soberana, se habían convertido en un cuerpo al 
servicio del mejor postor, mercenarios que luchaban a las órdenes de 
quien mejor pagara. Se fueron distribuyendo alrededor de la sala bajo 
un sepulcral silencio. Entonces desenvainaron sus espadas y apuntaron 
a los presentes. 


—Guardias, matadlos a todos —ordenó la mujer alzando el mentón. 
Pero los soldados no se movieron. 


—¿Qué ocurre? —exigió saber el padre de Filestar desde la grada—. 
Os hemos pagado el precio convenido, ahora haced vuestro trabajo. 


—Jamás aceptaría dinero de una rata como vos —respondió uno de 
los guardias, provocando el asombro en los nobles. Entonces se retiró 
el yelmo y el general Rigat lo miró con desprecio. 


—-¿Qué es esto? 


—Vuestros guardias yacen amontonados al fondo del pasillo —le 
explicó Rigat con los dientes apretados. Luego se dirigió a los 
miembros del Consejo—. Tenían orden de irrumpir en la sala para 
acabar con todos vosotros y hacerse así con el trono. 


Los presentes lanzaron suspiros de indignación. Incluso desde las 
gradas de los nobles se escucharon gritos de sorpresa. 


—No todos hemos participado en semejante despropósito —se quejó 
uno de ellos, que descendió de la grada para alejarse de la familia 
Grumor, a quien consideraba el artífice de una artimaña en la que se 
había visto envuelto sin su consentimiento—. No quiero que se me 
relacione con el bando que intentó asesinar al Consejo. 


Varios de los nobles siguieron su ejemplo, poniendo tierra de por 
medio entre ellos y la maquiavélica familia más poderosa de la 
ciudad. Rigat se dirigió hacia Filestar y su familia, que cerraba filas en 
torno al joven, y ordenó a varios de sus hombres que no les quitaran 
el ojo de encima. 


—El Ermitaño tiene razón —intervino Canto más decidido que 
nunca—. 


Debemos centrar nuestros esfuerzos en la defensa del reino, pero no 
podemos hacerlo como es debido si nos debilitamos con luchas de 
poder que no nos llevan a nada. El ejército formará parte de dicho 
grupo, con una condición: que el general Rigat vuelva a ser admitido 
en nuestras filas. 


—Miró a su antiguo compañero de armas—. No hay nadie más 
capacitado para enfrentar el peligro que nos acecha, así que no 
podemos prescindir de su experiencia. 


—Acepto ese honor, hermano —contestó el general con emoción—, 
pero con la promesa de que mis hombres y yo pagaremos por los actos 
cometidos una vez termine la guerra. 


La sala se inundó con el sonido de los puños de los soldados chocando 
contra el peto de metal que vestían, en el tradicional saludo militar de 
Péntagon. 


—Muy bonita escena —ironizó el padre de Filestar. Miró a su hijo, aún 
tumbado en el suelo, con un desprecio que aturdió a los presentes—. 
Pero aún queda el asunto de la corona —recordó esbozando una 
sonrisa ladeada—. El Consejo no puede asumir el trono, necesitamos 
un sucesor digno. 


—En eso puedo ayudar —intervino Erac acercándose al hombre, que 
reculó un paso ante la determinación del joven—. La línea sucesoria 
de la 


reina Lauriel no acabó con ella. —El grito de sorpresa de los presentes 
fue unánime—. No puedo confiaros su nombre en este momento, no 
hasta que esté seguro de que su vida no corre peligro —miró a Lord 
Grumor con desconfianza—. Pero os prometo que hay una persona de 
sangre real que merece ocupar el Trono de Cristal. 


Los nobles comenzaron a murmurar alborotados. Unos pocos se 
posicionaron al lado de los Grumor, pero la mayoría ya había decidido 
unirse al nuevo grupo de gobierno que proponía el Consejo. 


—Queremos formar parte del gobierno y trabajar en la recuperación 
de nuestro reino —dijo uno de ellos, levantándose a su alrededor las 
voces de apoyo del resto—. Creo que podemos aportar mucho en el 
Consejo de Ancianos. 


Grenti puso su mano en el hombro del noble y se lo apretó, satisfecho. 


Miró a los presentes y sonrió antes de hablar: 


—A partir de ahora se llamará Consejo de la Unión. Sed bienvenidos 
todos. 


La familia Grumor y sus vecinos, los Montaros, abandonaron la sala 
hechos una furia, jurando vengarse por la afrenta. El resto ignoró sus 
amenazas y comenzaron a charlar sobre los asuntos más importantes 
que deberían tratar cuanto antes. Grenti se acercó a Erac, que charlaba 
con Rigat un poco apartados. Lo estrechó entre sus brazos muy 
contento. 


—Gracias por todo, muchacho, sin ti no lo hubiera conseguido. 


Erac iba a contestar, pero un estruendo proveniente del exterior lo 
dejó sin habla. Los cristales de los ventanales temblaron, a punto de 
romperse. 


Un fogonazo, enmarcado por espesas nubes negras, iluminó el cielo de 
la mañana. El chillido de los dragones fue lo único que se escuchó a 
continuación. 


9 
Tribus, pueblos y clanes 


Sentada en un tronco caído, Amira observaba el juego que mantenía 
ocupados a los niños y los ancestrales en el claro del bosque donde se 
encontraban. Los hijos de Berson y Kiran, los granjeros que los 
acogían, no habían mostrado ningún reparo por convivir con unos 
gigantescos dragones, que no escatimaban en atenciones con los 
pequeños, incluido participar en todos los juegos y pruebas que les 
propusieran. En ese momento se entretenían lanzando objetos al aire, 
como ramas y troncos, para que los animales los cogieran al vuelo. 


Castala los había alojado en una pequeña granja en las tierras del sur 
de Alierna, donde los campos de cultivo y las reses ocupaban muchas 
leguas. 


Así los dragones de la luz no entorpecían con sus enormes 
proporciones en una zona habitada, y de paso tenían comida de sobra. 
Pero permanecían cerca de la capital para acudir lo más rápido 
posible cuando fuesen llamados. 


Llevaban varios días varados en aquel punto, mientras los acuerdos y 
las alianzas se forjaban poco a poco. La ayuda de los dragones era de 
vital importancia porque aún no se había sellado el pacto definitivo y, 
cuando la cosa se descontrolaba demasiado, la reina hacía llamar a los 


ancestrales para que su presencia recordara a todos la magnitud de la 
empresa que tenían entre manos. Los dragones provocaban tal respeto 
y veneración que los líderes de los pueblos y tribus de Alierna 
enseguida volvían a las negociaciones amistosas. Por eso aún no se 
habían marchado a Péntagon. 


Amira notaba cómo su nerviosismo crecía día a día. Deseaba reunirse 
con Erac para reiniciar la búsqueda de Magnus antes de que se 
perdieran más vidas inocentes en el siguiente ataque, así que cada 
minuto que pasaba en la granja le parecía una eternidad. Procuraba 
entretenerse ayudando a Kiran en todo lo que podía, desde ordeñar las 
vacas antes de que amaneciera hasta recoger patatas en los extensos 
campos de cultivo, o encargarse de atender a los niños. Pero desde que 
Ansol se marchó con Smorg y Kdeslin la tarde anterior, para informar 
a Zácteris sobre la alianza que se estaba fraguando 


en Alierna, se sentía más sola. Para colmo, la conexión mental con su 
mejor amigo se había detenido en cuanto Erac descubrió que aquel 
fujo de magia le hacía daño. 


Deinon les había visitado dos días atrás para pedirles que no se 
marcharan, pues temía que las tribus del oeste y los ferdetos se 
echaran para atrás en cualquier momento. Lo único que los unía por 
primera vez desde hacía miles de años, pese a todas sus diferencias, 
era la idea de abrazar un objetivo mayor que su propia supervivencia, 
y la estampa de los dragones de la luz observándolos desde las 
ventanas del salón de reuniones era el aliciente que necesitaban para 
recordar lo que debían hacer. Así que los ancestrales disfrutaban en la 
granja de algo de tiempo libre cuando no eran llamados a la capital, lo 
que sucedía cada vez con más frecuencia. 


Los pueblos libres del reino habían permanecido demasiado tiempo 
velando por sus propios intereses, así que iba a costar implantar la 
idea de unidad en las mentes de todos. El jefe de los lacontes y su hijo 
estaban mostrando una capacidad de liderazgo y una templanza que 
sorprendía a la joven, pero no pasaba desapercibido el recelo de la 
reina Castala, que no veía con buenos ojos que su autoridad no 
estuviera por encima de la de los hombres del desierto, a quienes se 
les escuchaba más y mejor. Amira temía que las tensiones de poder 
retrasaran aún más las cosas, así que recordaba continuamente a 
Deinon que debía ser sutil y muy diplomático para manejar bien la 
situación, que amenazaba con estallar. 


De repente fue otra cosa la que estalló en el claro: el llanto del más 
pequeño de los hermanos. 


—¿Qué ha pasado? —exclamó Amira mientras se acercaba al niño 
corriendo. Lo cogió en brazos para comprobar qué le sucedía en la 
mano que se frotaba con fuerza. Una herida importante, que 
comenzaba a ponerse roja e hinchada, preocupó a la joven. 


—Lo siento —se apresuró a decir Boran con la cabeza gacha—, no me 
di cuenta de que se había acercado tanto. 


—Porsan, siempre te pones en medio —se quejó Caven, el hermano 
mayor, dedicándole una mueca de disgusto. Le importaba más que el 
juego se hubiera interrumpido que el hecho de que su hermano 
tuviera una herida por un zarpazo el dragón ambarino—. Ahora Amira 
nos prohibirá seguir. 


La chica lo miró con el ceño fruncido, así que el mayor reculó un paso, 
arrepentido por su falta de tacto. Vervara, la única niña del 
matrimonio, le 


dio un puñetazo en el hombro para reprenderlo y corrió a comprobar 
cómo se encontraba su hermano pequeño. El cuarto de los hijos de los 
granjeros, llamado Jerdon, un chico pecoso que apenas hablaba, 
examinaba la herida con ojo experto. Amira sabía que aquel mocoso, 
que aún no había cumplido los ocho años, sabía de hierbas y curas 
más que la sanadora de Míraven. Sin mediar palabra, se levantó para 
salir corriendo hacia el interior del bosque. 


—¿A dónde vas? —quiso saber la duriana. 


—Necesito unas hojas de fresneda y un poco de rácalo —contestó el 
niño sin volverse—. No tardo. 


—Ve con él —le ordenó al mayor, dedicándole una mirada furiosa—. 
No dejes que le pase nada. 


La herida comenzó a amoratarse y la chica se removió nerviosa. Tenía 
al pequeño sentado en su regazo, acunándolo para que dejara de 
llorar. Boran se acercó con timidez. 


—¿Puedo probar algo? —pidió a media voz. Amira asintió y entonces 
el dragón se dirigió al niño—. ¡Eh! Porsan, puedo aliviar el dolor, ¿me 
dejas intentarlo? 


El pequeño dejó de llorar, se sorbió la nariz y miró al dragón con los 
ojos anegados en lágrimas. Asintió despacio antes de extender la mano 
hacia la enorme criatura. Pese a lo ocurrido, no le daba miedo el 
ancestral; sabía que no le había hecho daño a propósito. Boran 


comenzó a soplar con mucha suavidad sobre la herida, que se extendía 
desde la mano al codo, sin apartar los ojos de los del niño, que 
enseguida esbozó una sonrisa. 


—Ya no me duele —exclamó contento. 


Mirlana y Qsarec se acercaron, uniendo sus alientos al de su 
compañero. 


Crearon un viento refrescante que les azotaba el rostro y hacía danzar 
los cabellos de la joven, pero que también aliviaba la quemazón del 
crio. La voz de Kurn se abrió paso en el claro. 


—-¿Qué ocurre? 


—Un juego que ha salido mal —le restó importancia la duriana. Le 
guiñó un ojo para que lo dejara estar, pues sabía que Boran se sentía 
muy culpable y lo último que necesitaba era que el soldado le echara 
la bronca. 


Amira se quedó mirando a los dragones, entregados a la tarea de 
aliviar y entretener al pequeño, y sonrió para sí. Pensó en lo distintos 
que eran de sus congéneres. Los dragones de tierra, fuego y agua 
estaban bajo el influjo del Báculo y eso les restaba raciocinio, pero, 
por las historias que había oído, 


las otras razas no tenían la capacidad de sacrificio y coraje que 
poseían los de la luz. Reparó que no eran muy distintos a los humanos 
en ese aspecto, pues había personas que disfrutaban menospreciando, 
sometiendo y haciendo sufrir a sus congéneres, mientras que otros 
entregaban su vida por los demás, pretendían mejorar el mundo y dar 
ejemplo. Por eso era injusto calificar a toda una especie por el 
comportamiento de unos pocos, y sintió rabia hacia aquellos que no 
eran capaces de valorar lo increíbles que eran sus amigos. 


Kurn se colocó al lago de la joven en silencio, observando cómo la 
hinchazón iba remitiendo. Dejó los dos conejos y la codorniz que 
había cazado a un lado y comenzó a cantar una vieja canción duriana. 
A las pocas estrofas ella se unió, reprimiendo las lágrimas que la 
añoranza provocaba. 


Cuando terminaron de cantar, el pequeño se había olvidado del dolor. 
—Ya hemos vuelto —anunció Caven. 


Jedon se arrodilló al lado de su hermano y miró sorprendido cómo la 


inflamación había bajado considerablemente. Miró a Boran y le hizo 
un gesto de asentimiento con la cabeza. Entonces mezcló con las 
manos las hojas y el polen que había recolectado y lo aplicó en la 
herida. Enseguida el pequeño soltó un suspiro de alivio. 


—No te toques, debes dejarlo ahí el resto del día. Por la noche no te 
dolerá lo más mínimo —le dijo Jedon con orgullo. 


—Te va a quedar una cicatriz muy chula —lo animó Caven, haciendo 
que los ojos de su hermano pequeño se abrieran con sorpresa. 


—Es verdad, una cicatriz hecha por un dragón —añadió su 
hermana—. 


Podrás presumir con tus amigos. 


Porsan comenzó a reír antes de lanzarse sobre la testa de Boran, que 
se quedó sorprendido. El niño lo abrazó con fuerza y le plantó un beso 
cerca del hocico, contento por poder lucir una cicatriz que le 
recordara siempre que había jugado con un dragón. Enseguida corrió 
por el claro perseguido por sus hermanos y hermana. 


—Volvamos —les pidió Amira mientras recogía la codorniz del suelo. 
—¿Me lo explicas? —le susurró Kurn. 


Boran se adelantó dispuesto a asumir la reprimenda, pero la chica le 
puso la mano sobre una pata y acarició sus escamas mientras hablaba. 


—El pequeño se ha acercado demasiado cuando Boran trataba de 
atrapar una rama que Vervana había lanzado al aire; ha sido un 
accidente —lo 


disculpó Arana. Kurn asintió y caminó detrás de los niños. Entonces 
bajó la voz para que sólo el dragón pudiera escucharla—. No más 
juegos de lanzar cosas, ¿vale? 


—Estoy de acuerdo —contestó el ancestral esbozando una sonrisa. 


Caminaron el trecho que los separaba de la granja mientras los 
pequeños correteaban alrededor de los dragones, que los arengaban a 
correr más rápido o saltar más alto, en un interminable juego que 
comenzaba a crispar a la duriana. Cuando se acercaban a la verja de 
los corrales, Berson les salió al encuentro visiblemente alterado. 
Levantando un dedo para señalar hacia el este, les gritó mientras se 
acercaba: 


—Es la atalaya. Está ardiendo de nuevo. 


Amira y Mirlana intercambiaron una mirada, sabiendo lo que 
significaba. 


—-Otra vez a la capital —resumió Kurn con fastidio—. ¿Cuándo van a 
ponerse de acuerdo de una vez? 


—Niños, volved con vuestro padre —les dijo Amira con un tono que 
no admitía réplica. 


Los pequeños bufaron lo bajo, pero hicieron lo que les pedía. 


—Espero que podamos estar de vuelta antes del anochecer —se quejó 
Osarec. 


—Esta vez voy con vosotros —anunció la chica muy seria mientras se 
disponía a subir a lomos de Mirlana. 


—¿Qué? ¿Por qué? —vociferó Kurn—. Quedamos en que no nos 
separaríamos. 


—Pues ven con nosotros. 
—;¡Ah, no! ¡Ni hablar! 


El soldado reculó varios pasos negando con manos y cabeza. Odiaba 
volar a lomos de los dragones, era algo que le producía un pavor que 
apenas lograba superar. 


—Kurn, me voy a volver loca aquí sentada sin hacer nada —le explicó 
la joven con desesperación—. Quiero ir a la capital para ver cómo 
avanzan las negociaciones. Quizás Deinon necesite nuestra ayuda. 


El duriano mascullaba maldiciones mientras valoraba la conveniencia 
de dejar a Amira ir sola. Finalmente claudicó. 


—Pero seré yo quien monte sobre Mirlana —puso como condición. 
Miró con desdén a Boran y Qsarec, pues los dragones machos solían 
competir para ver quien conseguía hacerlo gritar más fuerte cuando 
realizaban 


quiebros en el aire, burlándose de su pánico a las alturas. Con la 
dragona estaría más seguro. 


Amira dejó escapar una carcajada y subió a lomos de Qsarec. 


Sobrevolaban un amplio valle cuando Boran guiñó un ojo a Mirlana 
que, aguantándose una risa, comenzó a caer en picado fingiendo que 
se había dañado un ala. Kurn gritaba presa del pánico hasta que, a 
pocos pies del suelo, la ancestral tomó impulso y se elevó en el cielo 
por encima de los demás. Los dragones no dejaban de reír mientras el 
soldado les lanzaba todo tipo de insultos. 


Aterrizaron enseguida en el campo de entrenamiento anejo al castillo 
de la capital. El duriano seguía maldiciendo, así que Amira les dedicó 
a los ancestrales una mirada furiosa. No le gustaba ver cómo hacían 
sufrir a su amigo, pues el miedo a las alturas era algo que debía 
respetarse. Los dragones dejaron de reír al instante, desviando la 
mirada un tanto avergonzados. Se colocaron cerca de las ventanas que 
daban al salón donde se celebraba la reunión mientras los durianos 
ascendían a toda prisa las dos plantas. Desde el pasillo pudieron 
escuchar el enorme alboroto que tenía lugar dentro. Sin que nadie se 
percatara de su llegada, se colocaron al fondo de la sala, cerca de la 
ventana por donde asomaba el hocico una desconcertada Mirlana. 


La escena era dantesca: la líder de los clanes del oeste gritaba a un 
hombre bajito y delgaducho, caudillo de un pequeño clan al sureste 
del reino, que parecía encogerse ante la exaltación de la mujer del 
casco con cuernos; Bersore, líder de los ferdetos, amenazaba con 
desenvainar su espada mientras discutía a voz en grito con Hunerion, 
que había llegado a perder los estribos por algún motivo; en el lado 
opuesto, cerca del asiento que ocupaba la reina, los pueblos del sur 
discutían entre ellos. La algarabía era tal que la duriana comenzó a 
notar un incipiente dolor de cabeza. De repente la voz de Deinon se 
impuso en la cacofonía y poco a poco los gritos fueron menguando 
hasta desaparecer. 


—Caemos en los mismos errores una y otra vez —les reprochó con el 
ceño fruncido mientras señalaba a los dragones, que acapararon 
enseguida la atención de los presentes—. No podemos permitir que 
nuestras diferencias se impongan. Debemos trabajar sobre las cosas 
que nos unen, no sobre las que nos distancian. El pueblo depende de 
nuestra capacidad para llegar a acuerdos concretos, y aún no hemos 
avanzado en lo más básico. No 


es momento de reclamar tierras, más poder de decisión o riquezas; 
debemos pensar en los que lo perderán todo si no nos ponemos de 
acuerdo de una vez. 


Un murmullo de asentimiento se extendió mientras los líderes de 
pueblos y tribus de Alierna volvían a sus asientos a regañadientes. 


Amira advirtió la mirada cargada de resentimiento que le dedicó la 
reina al líder de los lacontes, y sintió un escalofrío. 


Los ferdetos comentaban algún asunto con su líder en un extremo del 
salón, lanzando miradas furtivas al resto. Tras unos tensos minutos en 
los que los demás líderes de tribus, clanes y pueblos libres de Alierna 
aguardaban la incorporación de ferdeto para continuar con la reunión, 
Bersore asintió con un suspiro y ocupó su asiento frente al laconte, al 
que se quedó mirando con fijeza. 


—Tienes razón —dijo para sorpresa de todos, incluido Deinon—, 
tenemos que dejar de lado nuestras diferencias y buscar soluciones. 


Castala abrió la boca asombrada, pero enseguida se irguió molesta. 


Mientras se removía en su sillón, dedicó una significativa mirada a los 
que ocupaban la mesa de negociaciones. Al final clavó la vista en 
Deinon, que había vuelto a tomar la palabra y conducía las 
negociaciones por buen camino por primera vez desde hacía días. 
Amira no dejaba de observarla, presintiendo que algo estaba a punto 
de ocurrir. 


La soberana desvió su atención hacia las ventanas ocupadas por los 
tres dragones de la luz, que aguardaban esperanzados a que la alianza 
se forjara por fin. Entonces se levantó de su asiento y camino con el 
ceño fruncido hasta uno de los ventanales para asomarse fuera. 
Mirlana la observó con curiosidad, pero la mujer se limitó a 
comprobar los alrededores. Deinon se percató del extraño 
comportamiento de la reina y la siguió con la mirada. El silencio reinó 
mientras la mujer continuaba asomada a la ventana. 


—No está —dijo enfadada, girándose hacia la mesa. 
—¿Quién, majestad? —preguntó Pontio, líder de los pueblos del sur. 


—El dragón plateado —contestó mientras su enfado crecía—. Faltan 
dos de ellos. 


Amira carraspeó antes de adelantarse unos pasos. 
—Smorg y Kdeslin han ido a Osvalen, majestad —explicó la joven—. 
Pero no tardarán en volver. 


—¿Por qué se han marchado sin que se me consulte? —espetó la 
soberana alzando la voz—. Todo el mundo toma decisiones a mis 


espaldas, ¡¿es que nadie me respeta?! 


—Majestad, los dragones han ido al encuentro del rey Zácteris, quien 
lidera la gran alianza de reinos, para ponerlo al tanto de las 
negociaciones que se están llevando a cabo aquí —explicó Deinon con 
calma. 


—¿Tú lo sabías? —inquirió aún molesta—. ¿Y por qué no se me ha 
informado? ¡Soy la reina! Aunque a menudo pareces olvidarlo. 


—Majestad, pero... Yo nunca... 


—'¡Cállate, Deinon! Ya que pareces tan empeñado en liderar el reino, 
ignorando la corona y mi lugar en el trono, te cedo el asiento 
—escupió Castala con desdén, señalando su lugar en la cabecera de la 
mesa—. Todo tuyo. 


Acto seguido se marchó del salón, dejando a los presentes 
estupefactos. 


El jefe de los lacontes hizo amago de ir tras ella, pero Amira se lo 
impidió. 


Con un gesto le pidió que la dejara ocuparse de la situación y salió 
corriendo por el pasillo. Alcanzó a la reina antes de que pudiera 
refugiarse en sus aposentos. Estaba muy furiosa, así que se encaró con 
ella con una ira desmedida. 


—¿Vas a decirme que me equivoco, que una soberana no debe perder 
los estribos y que tengo que volver ahí dentro para ocupar la posición 
que me corresponde? 


—Sí, majestad, debería —le contestó muy seria. La mujer abrió los 
ojos, pues no esperaba aquella respuesta; creyó que la chica le 
brindaría un poco de comprensión, pero se mostró dura—. No hay 
excusa para su comportamiento, ni para dudar de las intenciones de 
Deinon. 


—¿Ah, no? Ha estado imponiéndose en todo momento, liderando la 
reunión sin tener en cuenta mis opiniones, desoyendo mi punto de 
vista. 


—Los ojos de la reina, de un bonito gris, relampaguearon un instante. 


—¿Y ese punto de vista es el único correcto y acertado? ¡Ah, claro! 
Vos lo sabéis todo y podéis permitiros desoír las opiniones de los 


líderes de vuestro pueblo —ironizó la joven. La reina se tensó, 
ofendida; pero enseguida Amira se acercó más a ella para colocar una 
mano sobre el brazo de la mujer—. Comprendo que el peso de la 
corona es difícil de soportar y que la mayor parte de las veces os 
sentiréis sola e incomprendida. —Hizo una pausa para ver cómo la 
reina dejaba caer los hombros—. Pero también 


sé que sois una mujer muy capacitada, inteligente y diplomática. No 
podéis sentiros desairada porque vuestras ideas no convenzan al resto 
ni dejaros vencer por el desánimo, pues se avecinan tiempos difíciles y 
el pueblo va a necesitar de vuestra entereza más que nunca. 


—El trono que ocupo es un símbolo vacío —confesó con tristeza—. 
Esta corona no significa nada. —Se la quitó para mirarla—. Llevo 
mucho tiempo fingiendo tener un poder que nunca he alcanzado, y 
esas reuniones no han hecho más que hacerlo patente. Alierna es un 
reino dividido, formado por muchos pequeños reinos que no aceptan 
mi autoridad. 


—Entonces su verdadera misión es unirlo, majestad —le dijo la 
duriana esbozando una sonrisa—. Todos los pueblos de Alierna os 
respetan, y eso es mucho. Pocos reyes pueden presumir de semejante 
proeza. 


Castala alzó la cabeza al oírla. Su semblante cambió en una fracción 
de segundo para mostrar el rostro de una mujer decidida. 


—No te falta razón, extranjera —le dijo con cariño, para que no 
sonara como un insulto—. Por primera vez en nuestra historia Alierna 
puede marchar como un reino sin divisiones, así que debo trabajar por 
construir ese sueño. 


—No os conozco a fondo, pero estoy segura de que podéis lograrlo. 
Sois una mujer astuta, valiente y decidida —la alagó la joven—. Una 
buena líder es aquella que valora las opiniones de sus súbditos, acepta 
las críticas constructivas y trabaja para mejorar cada día, sin dar nada 
por sentado, ya sea una corona o el propio liderazgo. Hay que ganarse 
la lealtad a pulso y saber rodearse de gente válida para poder avanzar. 
Hemos perdido demasiado tiempo, majestad; es hora de tomar las 
riendas y acabar con tensiones absurdas. 


—Sígueme —le dijo mientras desandaba el camino hasta el salón de 
reuniones—. Tenemos mucho trabajo que hacer. 


Los líderes se levantaron de sus asientos en cuanto la reina entró. 
Castala se dirigió a su sillón, pero permaneció de pie, enfrentando 


todas las miradas. 


—Majestad, siento si ha parecido que la contradecía —se atrevió a 
decir Deinon—. Nunca he perseguido sentarme en el trono; soy un 
guerrero, no deseo estar lejos de mi pueblo, ni de las dunas. 


El resto de líderes asintieron entre susurros, pues todos se veían 
liderando sus pueblos, clanes o tribus, no encargados de la política y 
el gobierno de un 


reino. 


—Soy yo la que debe disculparse, Deinon. Mi comportamiento ha 
estado fuera de lugar y os pido perdón a todos. Una reina debe hacer 
valer su posición con argumentos, respetando siempre el lugar que 
ocupan otros. 


—Castala miró uno por uno a los líderes reunidos, que guardaron 
silencio para demostrar que asumían la autoridad de su reina—. Es 
hora de dejar de lado la desconfianza, los problemas del pasado que 
nos impiden seguir adelante y las absurdas discusiones que nos han 
robado un tiempo muy valioso. 


»Debemos encontrar la forma de encajar nuestra forma de hacer las 
cosas, pues, aunque somos diferentes, todos somos aliernanos. Hemos 
nacido en esta tierra rica en matices y culturas y debemos estar 
orgullosos de nuestra historia. Pero también tenemos la 
responsabilidad de crear una nueva historia, porque el pueblo, nuestro 
pueblo, necesita soluciones y no disputas. Debemos tomar decisiones 
ahora, sin más demora. —Los observó un instante, con una fuerza en 
la mirada que provocó el orgullo de los presentes—. Propongo firmar 
ese pacto que nos llevará a enfrentarnos a Magnus como pueblo unido, 
para tener un punto de partida que nos ayude a comenzar a construir 
un nuevo futuro. 


Los líderes se miraron esperanzados. 


—Mi pueblo ve con buenos ojos ese horizonte que nos plantea, 
majestad 


—comenzó Deinon. 


—Los ferdetos se unirán a la causa con honor —se unió Bersore 
alzando un puño al aire; los demás líderes lo imitaron. 


Uno a uno, los pueblos, tribus y clanes de Alierna llegaron a un 


acuerdo histórico, firmándose esa misma tarde el pacto de unión que 
aglutinaría al reino entero como fuerza común, indivisible y duradera. 


Amira se permitió disfrutar del viaje de vuelta a la granja. Ignorando a 
propósito los lamentos de Kurn, que viajaba sobre Qsarec, le indicó a 
Mirlana que volara más alto para poder ver más cerca las estrellas que 
comenzaban a titilar en el firmamento. 


Los dragones tomaron tierra cerca del huerto propiedad de Berson y 
Kiran, asustando a las ovejas que pastaban tranquilamente en el 
cercado. La chica y la dragona se quedaron un rato más surcando el 
cielo, hasta que la creciente oscuridad las obligó a regresar. Nada más 
aterrizar escucharon las risas de los niños en el establo y las voces de 
los adultos, que se habían 


reunido en el salón. Se disponían a unirse a los demás cuando una 
silueta familiar se recortó junto a la valla de madera que circundaba la 
edificación. 

—¡Smorg! Habéis vuelto. —Amira corrió hacia el enorme dragón para 


abrazarse a su testa—. ¿Dónde está Ansol? 


—Dentro, preparando nuestro viaje. Ya nos han puesto al día sobre los 
grandes progresos que se han conseguido por aquí —le dijo giñando 
un ojo. 


—¿Cuándo nos vamos? —quiso saber, ansiosa por volver a encontrarse 
con Erac. 


—No podemos volar esta noche. Se ha desatado una enorme tormenta 
cerca de la frontera con Cristalia. La hemos sorteado por los pelos, 
tendremos que esperar al alba —contestó el dragón con nerviosismo. 


—-¿Qué sucede? 


—Hace demasiados días que el orbe no se deja ver —confesó 
preocupado. 


—Y temes que esté a punto de aparecer. 


Smorg asintió. El ancestral le dio la espalda para ir a reunirse con los 
suyos y la chica corrió dentro para reunirse con su marido. 


A la mañana siguiente, antes de que las primeras luces asomaran por 
el este, los durianos se acomodaban a lomos de los dragones. Kiran y 
sus hijos habían salido a despedirlos. Los pequeños lloraban, 


disgustados ante la idea de perder la compañía de los ancestrales. 
Cuando el alba teñía de rosa y bermellón el horizonte de Alierna, los 
dragones de la luz alzaron el vuelo en dirección a Péntagon. 


Tras varias horas surcando el cielo, Amira se estiró para poder ver 
mejor la cadena montañosa que sobrevolaban. Acababan de traspasar 
la frontera con Péntagon y comenzó a ponerse nerviosa. Estaba 
deseando volver a abrazar a su mejor amigo, aunque también tendría 
con él una conversación muy seria después de cómo los había 
abandonado. 


Mirlana viró hacia la izquierda para que la chica pudiera ver con 
nitidez los picos nevados, los bosques de abetos y el extenso valle que 
se extendía al pie de las montañas, antesala de la capital del reino. 
Aún no podía distinguir la urbe, pero un destello plateado en la lejanía 
le indicaba la ubicación del palacio de cristal. Apenas quedaba un 
pequeño trayecto, muy pronto podrían... 


Un estallido retumbó sobre sus cabezas, provocando que Smorg 
desviara el rumbo. El dragón plateado, que iba en cabeza, echó una 
ojeada a su 


espalda para comprobar que todos estaban bien. Hizo una señal a 
Boran, que llevaba a Ansol encaramado a su lomo, y comenzaron a 
descender. 


Amira trató de acercarse al oído de la dragona, que estaba 
inusualmente nerviosa, para preguntarle qué ocurría, pero no tuvo 
oportunidad. 


Un amasijo de nubes negras apareció de la nada, materializándose 
delante de ellos para extenderse con rapidez. El sol quedó eclipsado 
por semejante fenómeno antinatural. Los rayos y relámpagos se 
abrieron paso entre las formaciones algodonosas, amenazando con 
hendir la tierra en cuanto pudieran descargar la furia que 
acumulaban. Y de pronto, en el centro de semejante acumulación 
extraña de nubes de tormenta, un espacio con forma circular se 
difuminó para dejar paso a la horda de Magnus. 


Los dragones de tierra fueron los primeros en aparecer, rugiendo con 
violencia. Los de agua les seguían, en apariencia molestos por verse 
controlados por el poder del orbe, pues algunos trataban de abandonar 
la formación. Pero los de fuego, que iban a la zaga, los reconducían a 
base de bocanadas de un líquido ignífugo que quemó las escamas de 
varios de ellos. 


A lomos del más grande, una bestia de color rojo como la sangre y 
enormes ojos amarillos, cabalgaba Magnus portando el Báculo 
Sagrado de Aslium. 


Enseguida se percató de la presencia de sus enemigos y sonrió. 


Amira notó el terror recorriendo cada extremidad y se agarró con más 
fuerza a los cuernos traseros de la dragona. Escuchó gritos a su lado, 
pero no comprendió lo que Ansol decía. Fue la potente voz de Smorg 
la que la sacó de su parálisis. 


—Poneros a salvo, aún no estamos listos para enfrentarnos a ellos 
—aconsejaba tanto a ancestrales como a humanos. 
—Amira, agárrate fuerte —oyó decir a Mirlana. 


—Tenemos que volar lo más rápido que podamos hasta Cristalia 
—gritó Kdeslin. 


Los dragones de la luz cambiaron de rumbo, apartándose de la 
trayectoria de la horda de Magnus. Pero el orbe anticipó sus 
movimientos y, con un movimiento del báculo, lanzó a un nutrido 
grupo de dragones de tierra contra ellos. Kdeslin y Qsarec, con Kurn 
montando sobre él, se dirigieron hacia el bosque que cubría el pie de 
las montañas, seguidos de cerca por un grupo de cinco dragones de 
tierra que rugían amenazantes. 


Smorg, Boran y Ansol trataban de huir por el lado contrario, sorteando 
riscos y vaguadas entre las montañas mientras un grupo de dragones 
de 


fuego lanzaban chorros de líquido en llamas contra ellos. 


Mirlana, que dudo más de lo necesario en escoger una ruta, elevó el 
vuelo para alcanzar un banco de espesas nubes blancas en un intento 
por que sus perseguidores, dos dragones de tierra, les perdieran la 
pista. 


Amira localizó a su marido y reprimió un grito. Uno de los dragones 
que lo seguían había alcanzado a Boran con una dentellada, que 
provocó una fea herida en la cola del animal. Smorg hizo un quiebro 
rápido para embestir al dragón de tierra por un lateral, provocando 
que chocara con las copas de los árboles y perdiera el control. 


Cerca de las montañas, Kurn se aferraba con una mano a las plumas 


de Qsarec, el único dragón que combinaba escamas con plumaje, 
haciendo acopio de toda la entereza que era capaz de reunir. Había 
dejado a un lado su miedo a las alturas para sustituirlo por el instinto 
propio de un guerrero y empuñaba su espada con la mano que tenía 
libre. Tras varias estocadas, asestó un tajo en el hocico de uno de los 
dragones de agua, que rugió de forma lastimera. Kdeslin aprovechó 
para lanzar un potente zarpazo contra el desdichado, que se despeñó 
por la montaña hasta quedar inerte en un saliente. Entonces se giró 
para enfrentarse al otro, al que abatió de la misma manera. 


Amira notó de pronto un mareo y trató de hablarle a la dragona, pero 
perdió el sentido antes de hacerse oír. Mirlana notó el peso muerto de 
la chica sobre su lomo y se asustó. Comprendió que la altura era 
demasiado elevada y que tenía que descender si no quería matarla. 
Zigzagueó entre las nubes, tratando de despistar a sus perseguidores, 
pero le daban alcance con rapidez. Decidió exponerse para no causarle 
más daño a la duriana. Bufó malhumorada antes de lanzarse en picado 
hacia la base de una montaña, donde pensaba realizar una maniobra 
arriesgada. Su menor tamaño y peso le permitiría evitar una dolorosa 
colisión, pero contaba con que los dragones de tierra que la seguían 
no tuvieran la misma agilidad. 


Justo cuando se acercaba al punto de colisión, batió las alas con 
fuerza y esquivó el golpe, ascendiendo con rapidez sobre las copas de 
los árboles. 


Uno de los dragones que las seguían se adelantó a la maniobra y 
consiguió evitar la colisión, pero no pudo alzar el vuelo lo suficiente 
como para evitar la maraña de ramas y hojas en la quedó enredado. El 
otro no tuvo tanta suerte y se estampó contra el suelo. 


La dragona suspiró en cuando sintió que la chica se aferraba de nuevo 
a sus cuernos traseros. Por el rabillo del ojo vio a Boran acercarse 
mientras Ansol gesticulaba preso del pánico. Miró al otro lado, donde 
Smorg trataba de avisarla de algo. 


—¡Cuidado, Mirlana! —escuchó gritar a Amira. 


Pero la advertencia llegó tarde. Tres dragones de fuego les cortaron el 
paso de repente. La dragona trató de esquivarlos, pero chocó con uno 
de ellos, haciendo que perdiera el equilibrio en vuelo. Comenzaron a 
caer en picado, pero antes de estamparse contra la ladera de una 
montaña hizo un brusco quiebro hacia la derecha para evitar por poco 
las cumbres nevadas del accidente geográfico. Suspiró aliviada, pero 
los dragones de fuego aparecieron de nuevo en su línea de visión, 


pisándoles los talones. Kdeslin surgió de la nada para envestir al que 
tenían más cerca, enzarzándose en una pelea de zarpazos y 
dentelladas. 


—Tenemos que ayudarlas —le gritó Ansol a Boran. 


El dragón observó a su alrededor y se temió lo peor. Estaban rodeados 
por un nutrido grupo de enemigos, dos de los cuales se acercaban a 
toda velocidad. La situación no mejoraba para Smorg, Kdeslin o 
Qsarec, pero la que peor lo tenía era Mirlana. Sorprendido, vio a 
Magnus alejarse a lomos del enorme dragón de fuego esbozando una 
siniestra sonrisa que no auguraba nada bueno. La mayor parte de su 
horda alada volaba tras él en dirección a Cristalia, sabiéndose 
vencedor en la desigual lucha en la que los dragones de la luz 
intentaban imponerse sin éxito. 


—Agárrate fuerte —avisó Boran mientras plegaba las alas para pasar 
ente los dos dragones de agua que les salieron al encuentro. 


—Eso ha sido... —oyó decir a Ansol entre risas—. Acércate a Mirlana, 
quizás podamos echarles un cable. 


Boran descendió, esquivando en el camino a un dragón de tierra, y 
volvió a coger altura para dirigirse en ayuda de la dragona y la 
duriana. Pero Mirlana fue alcanzada por dos dragones de fuego, que 
lanzaron furiosas llamaradas provocando que una de sus alas resultada 
dañada. Perdió el control y cayó en picado, perdiéndose en la 
profundidad del bosque. Un amasijo de madera ardiendo y hojas 
chamuscadas fue lo que quedó en el punto de impacto. 


—¡ Amira! ¡No, no! —gritó Ansol desesperado. 


Boran negó con la cabeza sin apartar la vista del lugar donde su amiga 
y la chica habían desaparecido. Cuatro dragones de tierra 
sobrevolaban la zona, buscando cualquier rastro de su presa. No 
pararían hasta dar con ellas. 


En ese momento Smorg lanzó un rugido de llamada, así que se alejó 
del bosque con el corazón encogido. 


—¿Dónde vas? ¡Vuelve! Tenemos que ayudarlas —chillaba el duriano 
con los ojos anegados en lágrimas. 


—Ansol, no podemos volver. ¡Mira a tu alrededor! Si no nos vamos, 
acabaremos igual —trataba de hacerlo entrar en razón el dragón. 


El chico lo golpeó en la parte trasera de la cabeza con rabia, buscando 
la forma de bajar de su lomo. Kdeslin se acercó a ellos en ese 
momento, impidiendo que cometiera una imprudencia, y miró con 
seriedad al joven. 


— ¡Estás loco! Te matarás en la caída. No podemos hacer nada, 
debemos irnos —le dijo con un tono de voz dura—. Magnus se dirige 
hacia Cristalia para arrasar la ciudad. Muchas vidas dependen de 
nosotros. 


—No permitas que su sacrificio quede en nada —le suplicó Boran. 


Ansol rompió a llorar sin apartar la vista del lugar donde el bosque 
había engullido a su esposa. 


—Volveré a buscarte —le prometió en un susurro. 
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Ataque a Cristalia 


Todo sucedió tan deprisa que Erac apenas podía discernir lo que 
estaba pasando a su alrededor. El fuego lamía la mitad este del 
palacio, donde quedó contenido por las gruesas paredes de cristal. 
Pero los barrios ardían en diversos puntos. Los gritos de pánico, dolor 
y rabia fueron la espantosa música que se entonó en la capital de 
Péntagon. 


Asomado a uno de los ventanales del palacio desde donde podía 
divisar la ciudad, trataba de pensar en la mejor manera de auxiliar a 
los pentagonianos. La gente huía despavorida, tratando de ponerse a 
salvo de la furia que el orbe desataba sobre ellos. Pero los dragones 
que sobrevolaban Cristalia mo mostraban compasión, quemando y 
arrasando todo lo que tenían a su alcance. La ciudad era consumida 
poco a poco por el fuego. 


—Erac, necesito tu ayuda —oyó decir a Grenti a su espalda. El duriano 
se recompuso enseguida y corrió a su lado—. Acompaña a este grupo 
de magos a las puertas de la ciudad. 


—¿Qué pretendes? 


—Aún no estoy seguro de que funcione —reconoció el anciano—, pero 
voy a intentar formar un escudo mágico sobre la capital. He conectado 
con mi amigo Hérderon, que dirige la Academia de Magos de Cristalia, 
y va a apostar a todos los estudiantes que pueda alrededor de la 
muralla. Muchos aún no han superado el primer nivel, pero tenemos 
que apañarnos con lo que tenemos. 


Erac observó al grupo de magos que miraban nerviosos por las 
ventanas. 


Algunos vestían la túnica granate, que los distinguía como magos de 
quinto nivel. Si apoyaban con sus hechizos a los novatos, quizás 
tuvieran una oportunidad. 


—Fs una buena idea —convino el duriano antes de echar a correr con 
los magos. 


Salieron del palacio por la puerta de servicio en dirección a la zona 
norte, donde el fuego no avanzaba con tanta virulencia. El caos era 
monumental: madres corriendo para poner a salvo a sus hijos, algunos 
tan pequeños que 


Erac temió que no sobrevivieran; ancianos e impedidos que se veían 
arrastrados por la marea humana que huía en todas direcciones; 
soldados apostados en los tejados lanzando flechas contra los dragones 
de fuego, que los barrían con las bocanadas de muerte que vertían 
sobre la ciudad. El duriano se paró en seco al comprobar que la 
cantidad de gente que invadía las calles les hacía muy complicado el 
avance. 


—Adelantaos por ese callejón —les indicó a varios magos mientras 
señalaba con el dedo—. En la siguiente esquina tomad la calle de la 
derecha. 


—¿Nos separamos? —preguntó uno de ellos con los ojos muy abiertos. 


—Vosotros iréis hacia el norte y nosotros al oeste —indicó Erac muy 
serio—. Tenemos que llegar cuanto antes a la muralla, y somos 
demasiados para poder sortear a toda esa gente. 


—Señor, conozco un atajo para llegar a la puerta norte —dijo una 
chica joven que vestía túnica amarilla, por lo que era maga de tercer 
nivel. 


—Bien, entonces llévate a varios de tus compañeros. 


Se dividieron en tres grupos, que tomaron diferentes caminos para 
alcanzar el exterior de la ciudad cuanto antes. Erac iba en cabeza del 
suyo, seguido de cerca por cuatro chicos jóvenes con túnica verde que 
los identificaba como magos de segundo nivel. Al torcer una esquina 
se encontraron en medio de una reyerta protagonizada por un grupo 
de hombres que robaban a un anciano, al que habían tirado al suelo y 
lo pateaban de forma brutal. Su mujer chillaba histérica mientras una 
multitud de personas pasaba a su lado, sin molestarse en ayudarlo. El 
duriano desenvainó y en un instante los asaltantes yacían sobre 
charcos de sangre. 


Los magos lo miraron asombrados. 


—¿Está bien? —le preguntó al anciano cuando lo ayudó a levantarse. 
El hombre lo miró con un ojo amoratado y asintió. El duriano miró a 
su alrededor y su corazón dio un vuelco al ver a dos niños solos, 
agarrados el uno al otro, llorando desconsolados en un portal—. Tú 
—dijo señalando a uno de los magos—, ¿cuál es tu don? 


—Tengo conexión con la naturaleza —explicó tembloroso—. Puedo 
hacer crecer árboles de la nada, hablar con los animales o cambiar el 
curso de un rio a mi antojo. 


Erac bufó malhumorado. Una mujer chocó con él, provocando de 
trastabillara, pero mantuvo el equilibrio. El caos iba en aumento y se 
sentía 


impotente por no poder ayudar a más gente. 
—¿Alguno posee el don de la traslación? —preguntó nervioso. 


Los jóvenes magos negaron con la cabeza. Entonces uno de ellos alzó 
una mano. 


—Yo puedo transmutar —dijo con el rostro iluminado por una idea. 
—¿En cualquier cosa? 
—AsÍ es. 


—Pues entonces piensa en algo que pueda sacar de aquí una docena 
de personas. Vuelvo enseguida. 


Erac se alejó en dirección a los pequeños, que seguían llorando a 
lágrima viva. Los cogió en brazos sin que los niños se resistieran y se 
encaminó al otro extremo de la calle donde un ciego, que había 
tropezado, era pisoteado por la gente que huía. Tras reunir a varias 
personas desamparadas se reunió de nuevo con los magos. Para su 
sorpresa, los jóvenes tenían preparada la vía de escape: uno de ellos se 
había trasmutado en carro, que era tirado por dos caballos que el 
chico con el don de la naturaleza había sacado de quién sabe dónde, 
mientras otro conjuraba ráfagas de viento que apartaba a la gente que 
corría despavorida para despejar un tramo de la calle. El duriano 
colocó sobre el vehículo a las personas que había logrado rescatar y 
enseguida se encontraron atravesando la puerta norte de Cristalia. 


—Bien, ahora id a buscar a Hérderon —les dijo a los magos en cuanto 
pusieron a salvo a la gente del carro. 


—¿Qué harás tú? —quiso saber el chico con el don de la naturaleza. 


—Apoyaré a Rigat desde la muralla —respondió el duriano buscando 
al general con la mirada. 


—Pero, señor, usted es mago —rebatió otro de los jóvenes—, debería 
venir con nosotros. Su lugar está a nuestro lado. 


Erac clavó la mirada en el chico, sorprendido. Nunca se había sentido 
integrado con los de su estirpe, sobre todo porque había crecido y 


vivido aislado del resto. No había formado parte de ningún grupo 
hasta que conoció a Amira. Desde que se topara con ella en el Bosque 
de Móntrago, en Durian, su vida había cambiado. Ella, Ansol y Kurn 
eran su familia, su grupo, al que ahora pertenecían también los 
dragones de la luz. Alternó la vista entre los soldados, que lanzaban 
flechas incendiarias desde las almenas, y los magos, que aguardaban 
expectantes su respuesta. 


—Tenéis razón, mi magia será más útil que mi espada —aseguró 
esbozando una sonrisa—. Pero tengo que hacer algo antes de unirme a 
vosotros en la muralla. 


Levantó la mano a modo de despedida y corrió hacia la urbe. Sorteaba 
a la muchedumbre como podía, enfilando callejones menos 
transitados. Por suerte, en su empeño por encontrar al general 
desertor se había aprendido de memoria los planos de Cristalia. A 
medida que avanzaba hacia el centro de la población el horror que 
sembraba Magnus y su orbe se hacía más patente: casas derruidas con 
sus ocupantes dentro; edificios consumidos por el fuego hasta los 
cimientos; cadáveres humeantes repartidos por las calles; rostros con 
la mirada perdida, vagando sin rumbo en un intento por encontrar a 
aquellos que se habían ido; cuerpos medio sepultados; sangre tiñendo 
las aceras; vidas sesgadas sin sentido. 


Pasó cerca del palacio y descubrió el rostro ceniciento de la mujer que 
lo había atendido durante su estancia allí Se llamaba Gartu, 
sonriente, habladora y de buen talante. Pero ya no oiría más su voz, 
porque estaba tirada en medio de la calle con un rictus que lo atravesó 
de lado a lado. 


Parte del rostro lo tenía quemado, así como la mitad del cuerpo. 
Sujetaba con fuerza la mano del cadáver que yacía a su lado, que no 
pudo reconocer por la intensidad de sus quemaduras. Parecía un niño, 
apenas un muchacho, y las lágrimas asomaron a sus ojos. 


Un rugido lo sobresaltó y lo impelió a seguir corriendo, aunque lo hizo 
a trompicones. El batir de unas alas lo obligó a mirar hacia arriba y así 
pudo adelantarse a la amenaza que lo sobrevolaba. El dragón escupió 
fuego al final de la calle por la que avanzaba, convirtiendo a la gente 
que trataba de ponerse a salvo en un amasijo sanguinolento de carne 
chamuscada. La ira lo invadió y corrió más rápido hacia su objetivo, 
evitando las partes de la ciudad más castigadas. 


De repente una retahíla de gritos de alarma sonó cerca de él. Erac se 
paró en seco al percatarse de que las espadas tocaban una 


espeluznante melodía a dos calles de su posición. La lucha a pie había 
comenzado, pero no comprendía cómo era posible enfrentar a los 
dragones espada en mano. Los gritos de espanto se impusieron sobre 
lo demás, y la voz cercana de un soldado lo sobresaltó. 


—i¡No se les puede matar! —gritó fuera de sí al pasar corriendo a su 
lado, huyendo de la lucha—. ¡Ya están muertos! 


Dobló la siguiente esquina y se quedó petrificado. Un grupo de 
soldados hacía frente a un batallón de hombre y mujeres de rostro 
putrefacto, ojos hundidos en sus cuencas, pómulos marcados y una 
determinación que sería la envidia de cualquier jefe de armas. Sus 
ropas harapientas, chamuscadas en algunos casos, dejaban claro que 
se trabajan de mercaderes, lavanderas, campesinos, costureras O 
nobles, no soldados entrenados. Y aun así hacían frente a la guardia 
de Cristalia sin titubear. 


Uno de los soldados atravesó el cuerpo de un hombre que tenía medio 
rostro quedado. Pero no se inmutó. Continuó esgrimiendo la espada 
delante del soldado, que gritaba preso del pánico sin atreverse a 
recuperar su arma, que había quedado atrapada entre dos costillas de 
su oponente. No sangraba, no se quejaba y no se detenía. Aquello era 
imposible. 


El sonido de pies arrastrándose a su espalda hizo que Erac reaccionara 
por fin. Al girarse vio a Gartu avanzar hacia él con las manos 
extendidas. Sus ojos estaban velados por una bruma espesa de color 
pardo que ocultaba el azul de su iris. Paralizado mientras intentaba 
encontrar una explicación razonable a lo que sucedía, la sirvienta lo 
alcanzó. Sin mediar palabra ni emitir sonido alguno, lo sujetó por el 
cuello y comenzó a estrangularlo. El duriano intentó zafarse, pero la 
fuerza que ejercía aquella mujer menuda era impresionante. Se 
debatió a la desesperada, intentando coger una bocanada de aire 
mientras desenvainaba. Le clavó la espada a la altura del vientre, 
atravesándola de lado a lado. Pero Gartu no aflojó el agarre, no emitió 
ningún alarido ni sangró. 


Un capitán acudió en su ayuda y de una fuerte patada consiguió que 
la mujer lo soltase. Esa vez sí que emitió un chillido, pero fue tan 
agudo que tuvieron que taparse los oídos. Gartu volvió a intentar 
aferrarse a su cuello, pero Erac reaccionó rápido y, asestando una 
estocada en diagonal, decapitó a la doncella en un solo movimiento. 
El capitán se quedó boquiabierto contemplando el cuerpo inmóvil de 
la mujer. 


—i¡La cabeza! —gritó Erac a los soldados que luchaban cerca—. ¡Hay 
que cortarles la cabeza! 


La orden se puso en práctica enseguida y los cadáveres que sembraban 
la ciudad fueron más numerosos cuando el ejército de ultratumba de 
Magnus comenzó a caer. Algunos de los que habían perecido ese día 
comenzaron a levantarse para sustituir a los que habían sido 
decapitados. El capitán dio orden de cortar la cabeza de todo el que 
yaciera en las calles, para evitar 


que los cadáveres de los cristálidos pasaran a engrosar el ejército de 
Magnus. 


Era demencial, pero el orbe se había apropiado de los cuerpos de los 
caídos para utilizarlos en la batalla. La mayoría eran desconocidos que 
habrían parecido en cualquier aldea, pueblo o ciudad de alguno de los 
cinco reinos; pero otros eran rostros familiares para muchos de los 
soldados, lo que ralentizaba la lucha, pues se negaban a cortar la 
cabeza de alguien a quien conocían. 


—Capitán —llamó uno de los soldados. Tenía la voz y el cuerpo 
temblorosos—, ese es mi tío. 


El capitán observó por el rabillo del ojo al cadáver que se les acercaba, 
pero Erac se adelantó para asestar un mandoble. La cabeza del hombre 
salió volando hasta el otro extremo de la calle. Miró al soldado muy 
serio. 


—Ese ya no era tu tío. Si no quieres convertirte en una de esas cosas, 
será mejor que te repongas a la pérdida rápido. 


Tras unos agónicos minutos, el montón de decapitados que se 
acumulaba en la calle era desorbitada. Los soldados buscaron por los 
alrededores, pero ningún otro muerto les salió al paso. Entonces se 
encargaron de correr la voz y la fuerza armada de la ciudad pronto 
supo cómo enfrentar a aquel terrible enemigo inesperado. 


Erac continuó su camino atento a cualquier movimiento. No tenía 
claro cómo de numeroso era el ejército de muertos que había 
congregado Magnus, pero no quería más sorpresas. Le costó más de lo 
que esperaba llegar al cuartel general, pero en cuanto alcanzó el 
edificio se internó en sus habitaciones con desesperación. Rigat daba 
órdenes a un grupo de comandantes, que se irguieron para escenificar 
el saludo militar antes de marcharse con sus instrucciones. 


—Por fin te encuentro —le dijo al general resollando. 


—¿Qué haces aquí? ¿Vas a unirte a mi batallón? —quiso saber 
Rigat—. 


Ahora también tenemos que combatir contra los muertos, esto es... 
—Tengo una idea, pero necesito tu permiso para ponerla en práctica. 
—¿De qué estás hablando? 


—No hay tiempo. Necesito que me des permiso para llevarme un 
grupo de soldados a la Torre de Vigía —explicó Erac de forma 
atropellada—. Si funciona lo que tengo en mente, podremos sacar algo 
de ventaja. 


Rigat lo miró muy serio. Luego asintió y llamó a varios de sus 
hombres, que enseguida formaron frente a él. 


—Este es Erac, un amigo —les dijo. El duriano notó cómo se henchía 
de orgullo al escuchar sus palabras—. Ahora estáis bajo sus órdenes. 
Haced lo que os diga. 


Los soldados saludaron a su superior y corrieron detrás de mago. El 
fuego avanzaba con mucha rapidez por la ciudad, provocando 
derrumbes por doquier, así que tuvieron que cambiar de rumbo varias 
veces hasta que pudieron alcanzar la Torre de Vigía, situada a escasos 
pasos de la puerta sur de la muralla. Por suerte no se toparon con más 
muertos. Ascendieron a toda prisa hasta la cúspide. Erac distribuyó a 
los soldados por todo el perímetro, a cierta distancia unos de otros, y 
les ordenó que prepararan sus arcos. 


La visión que tenían desde lo alto de la torre era dantesca. La cuidad 
ardía por los cuatro costados. La gente que había logrado escapar de 
Cristalia buscaba refugio en las granjas cercanas, en los bosques y las 
cavernas situadas más a este. Pero los dragones les cortaban el paso 
con sus bocanadas de fuego, embistiendo los carros que trasportaban 
bienes y personas, y engullendo a los que trataban de llegar al camino 
principal. 


La legión de muertos enfrentaba a los que trataban de ponerse a salvo, 
sin distinguir a mujeres, hombre o niños. Los magos que cubrían la 
muralla ya sabían que la manera de acabar con ellos era 
decapitándolos, así que se afanaban por cercenar la cabeza de aquella 
horda infernal a base de hechizos de todo tipo: conjurando esquirlas 
de hielo, espadas llameantes, tornados concentrados o varas de 
madera que crecían y se ensanchaban en cuanto penetraban en la 
carne putrefacta del enemigo para acabar desmembrándolo. 


Erac buscó a Magnus y lo localizó erguido a lomos del dragón más 
grande, de color rojo y unos inquietantes ojos amarillos sin pupilas. 


Empuñaba el Báculo Sagrado, agitándolo hacia un lado u otro, cuya 
dirección era seguida por un grupo de dragones cada vez. Los 
mandaba contra la gente que trataba de ponerse a salvo, mientras sus 
congéneres seguían calcinando la ciudad. Seguía acumulando 
efectivos, pues tras cada uno de los ataques se hacía con los cuerpos 
sin vida de aquellos que yacían desmadejados en las calles o campos. 
A algunos los lanzaba contra los soldados que defendían la muralla, 
pero la mayoría ascendían levitando 


hasta el portal para desaparecer entre las nubes oscuras que lanzaban 
rayos rojos. Su sonrisa, siniestra y satisfecha, se le clavó en el alma. 


Apretó los puños con rabia y concentró su magia en un punto 
concreto. 


Suspiró, tratando de calmarse para poder dominar bien su don, y 
habló a los soldados: 


—Voy a transferir magia a vuestras flechas —explicó con los ojos 
cerrados. Los hombres se miraron entre sí sin comprender—. Necesito 
que apuntéis a las alas de los dragones, ¿queda claro? 


—Pero, señor, las flechas no llegarán tan lejos —se quejó uno de ellos. 
—Yo me encargaré de que sí lo hagan —exclamó alterado el mago—. 
¡Preparad los arcos! 

Los soldados acataron la orden y cargaron las flechas. 

— ¡Ahora! —vociferó Erac. 


Abrió los ojos en ese momento, dejando libre la potente energía que 
había acumulado, dirigiéndola desde la punta de sus dedos hasta las 
flechas, que ya surcaban el aire. Los proyectiles volaron muy alto, 
buscando su objetivo. 


Varios dragones de tierra perdieron equilibrio en vuelo al haber sido 
destrozada la parte membranosa de sus alas. Dos de ellos cayeron 
sobre un grupo de gente que trataba de llegar a una colina y el mago 
se maldijo por lo bajo. Tenía que calcular mejor el próximo tiro. Los 
demás quedaron varados en tierra, malheridos. Pero aún eran 
peligrosos, pues sus lenguas de fuego calcinaban todo lo que tenían a 


su alcance. 


No se atrevía a lanzar una ofensiva contra el ejército de muertos 
porque podría herir a la guardia de Cristalia. Además, si no les cortaba 
la cabeza tampoco los detendría, así que los muertos eran cosa de los 
soldados de a pie y sus espadas. 


—Apuntad a los dragones que están malheridos —gritó el mago 
mientras concentraba una vez su don en un punto fijo. 


Las flechas acabaron con la vida de la mayoría de los dragones caídos. 
La fuerza que imprimía el mago a los proyectiles conseguía incluso 
traspasar las duras escamas de los animales. Satisfechos con el 
resultado, los soldados lanzaron gritos de júbilo. 


—Cardad de nuevo —pidió el mago sin pararse a celebrar nada—. Aún 
quedan cinco que no pueden volar, ¡acabemos con ellos! 


Magnus desvió la vista hacia la Torre de Vigía en cuanto se percató de 
la enorme energía que manada de ella. Con los ojos entornados, 
observó con desprecio al mago que había conseguido abatir a varios 
de sus dragones. El Magnus que permanecía relegado a un pliegue de 
la consciencia —el verdadero Magnus— enseguida lo reconoció y 
comenzó a lanzar todo tipo de improperios. El orbe tuvo que acallarlo 
antes de que le provocase tal dolor de cabeza que no lo dejara pensar. 


Debía acabar con el joven duriano antes de que los demás magos se 
dieran cuenta de la proeza que había logrado. Su mayor ventaja, 
aparte del miedo que sembraba, era el desconocimiento de los magos 
sobre las posibilidades que tenían como grupo, así que no podía 
permitir que aquel malnacido arruinara sus planes. Tiró de las riendas 
de su dragón y se dirigió hacia la torre, dispuesto a acabar con la 
amenaza. Ya saboreaba la victoria y se permitió sonreír. 


Grenti, desde la muralla, vio a Magnus avanzar hacia la ciudad. Le 
extraño que se acercara tanto, pues hasta el momento se había 
limitado a lanzar a los dragones y a los muertos contra ellos, sin 
intervenir directamente. Entonces se fijó en la potente luz azulada que 
se proyectaba desde la Torre de Vigía y se estremeció. 


—'¡Rápido, hay que elevar el escudo! —urgió a sus compañeros. 


Si no lograban proteger a Erac, acabaría con él. Pero el escudo se 
levantaba muy despacio, pues eran muchos los dones que debían 
confluir en el mismo punto y era algo que los magos no estaban 
acostumbrados a hacer. 


Se temió lo peor. 


Erac canalizaba de nuevo su energía, dejando que el afluente de magia 
roja —que le había cedido Gálena a su muerte— se integrara en el 
suyo propio. Notó un escozor en el fondo de los ojos, como una 
advertencia muda que no supo interpretar. La corriente sanadora 
también se unió, reforzando la fuerza arrolladora de la roja. Volvió a 
notar el escozor. 


Entonces una voz resonó en su cabeza, gritando. Se giró a su derecha 
y pudo comprobar de qué peligro lo estaba avisando: Magnus volaba 
en su dirección apuntándolo con el Báculo. 


Los soldados dispararon de nuevo sus flechas, así que no podía perder 
la oportunidad. Liberó su magia para fortalecer los proyectiles, a 
sabiendas de que eso lo dejaría indefenso ante un ataque el orbe, pues 
Magnus cada vez estaba más cerca y no tendría tiempo de canalizar de 
nuevo su energía. 


Entonces oyó unos pasos apresurados ascendiendo los últimos 
escalones de la torre. Liberando una corriente mágica arrolladora, 
Erac contempló a la chica que se había colocado a su lado, con las 
manos en alto en dirección al enorme dragón rojo que montaba 
Magnus. 


El animal perdió el brillo de sus ojos amarillos sin pupila, quedando 
por un momento cubiertos por una telaraña plateada. Enseguida sus 
ojos amarillos volvieron a brillar, aunque con menos intensidad. 
Asombrado, Magnus comenzó a retroceder. Vociferó, invadido por una 
ira irracional, pero el dragón no obedecía sus órdenes. Poco a poco 
voló hasta la retaguardia, donde se mantuvo en el aire sin hacer caso a 
las amenazas de su jinete. Erac se giró hacia la chica para abrazarla 
con fuerza. Ella le correspondió un poco azorada. El joven se apartó 
para mirarla. 


—i¡Vanla! No me puedo creer que estés aquí. 


—Llevo varios días en la ciudad —confesó la maga ruborizada—. Me 
escapé de casa en cuanto te marchaste. 


—¿Por qué no me buscaste? 


—Lo hice —contestó ella desviando la vista al suelo—. Te encontré en 
el barrio bajo cuando te atacaban unos bandidos. 


—¿Fuiste tú? ¿Tú me salvaste? —quiso saber el mago. 


—Bueno, no exactamente. Yo te libré del tuerto que intentaba matarte 


—explicó con timidez—. Luego llegó otro mago, que fue quien taponó 
tu herida y te llevó a palacio. No me atreví a acercarme más. 


Erac asintió. Sabía que se había arriesgado mucho al ir a Cristalia, 
pero sería un suicidio adentrarse en los barrios nobles o el palacio, 
donde su parecido con Laurel no pasaría inadvertido. Entonces un 
nudo en el estómago le cortó la respiración. 


—¿Dónde está tu padre? Si se entera que has venido a buscarme, seré 
hombre muerto —trató de bromear. 


—NOo te preocupes. Dejé implantado un recuerdo falso en su memoria 
antes de irme —dijo con una sonrisa traviesa—. Cree que estoy 
pasando unos días en casa de una amiga. 


El duriano torció el gesto, disgustado por semejante triquiñuela. Luego 
suspiró y la cogió de las manos. 


—Te debo la vida, tres veces al parecer —le dijo sonriendo. 
—¿Tres? 


—En la aldea me salvaste de una horda de pueblerinos, luego de unos 
ladrones en un callejón y ahora de un loco montado sobre un dragón. 


—El hechizo de confusión que he lanzado al dragón no durará mucho 


—advirtió Vanla mordiéndose el labio—. El poder del orbe es enorme. 
Por eso he hechizado al animal, porque él es inalcanzable para mi 
don. Intenté entrar en su mente, pero hay una barrera muy fuerte que 
la protege. 


—Gracias por tu intervención —insistió Erac mostrando una enorme 
sonrisa—. Ahora necesito que busques a Grenti, el anciano que viste 
en el callejón, ¿lo recuerdas? —Vanla asintió. Sabía quién era el mago 
y dónde estaba, pues lo había visto cerca de la muralla antes de ir en 
busca de Erac—. Van a levantar un escudo protector y necesitan tu 
ayuda. Diles que deben ampliarlo para cobijar a todos los que han 
salido de la ciudad. 


—Pero puedo ayudarte a ti —se quejó la muchacha, reacia a irse. 


—Ese escudo es nuestra única oportunidad de salvar a la gente, Vanla. 
De verdad necesito que vayas con él. 


La chica lo miró con el ceño fruncido, pero finalmente asintió. Le 
plantó un beso en la mejilla, que dejó al mago hecho un manojo de 
nervios, y salió de la torre. En realidad, le hubiera encantado tenerla 
cerca, pero era la futura heredera al trono y rodeada de magos estaría 
más segura que con él. 


La vio correr por una calle en dirección a la muralla y se tocó 
instintivamente la mejilla. Aún notaba la calidez de sus labios. 


Sacudió la cabeza para despejarse y reanudó el ataque. Los soldados, 
con sus flechas hechizadas, lograron abatir un par de dragones más. 
Pero por muchos que alcanzaran, eran demasiados. La barrera mágica 
era de vital importancia. 


El ejército de muertos menguaba a manos de los soldados que 
defendían la muralla y no eran repuestos por otros, pues Magnus 
estaba demasiado ocupado tratando de dominar a su montura. Notó la 
vibración mágica elevándose a su alrededor, pero el escudo todavía no 
tenía la suficiente altura como para protegerlos. 


—¡Una vez más! —ordenó a los hombres que estaban con él, que 
dispararon sus flechas enseguida. 


De repente un rugido estremecedor los dejó paralizados. Varios de los 
soldados empezaron a temblar de miedo al ver cómo el dragón rojo de 
Magnus se les acercaba con la mandíbula abierta. El encantamiento de 
Vanla perdía efecto y estaba tan furioso como su jinete. 


—Apuntad hacia él —gritó Erac esforzándose por concentrar de nuevo 
su torrente mágico. 


Varias flechas impactaron en el pecho del dragón, pero ninguna le 
causó una herida mortal. Batió las alas muy cerca de la torre antes de 
escupir fuego sobre ellos. La pared este de la edificación se precipitó al 
vacío, llevándose con ella a nueve soldados. Otros dos rodaron por el 
suelo para apagar las llamas que prendían su uniforme. Un grupo más 
numeroso yacía calcinado a los pies de sus compañeros. 


Erac miró al cielo para comprobar que el dragón se disponía a atacar 
de nuevo, pero no estaba dispuesto a rendirse. Moriría luchando, así 
que se preparó para el enfrentamiento. Ordenó a los soldados que 
quedaban en pie que se llevaran a sus compañeros heridos. Las flechas 
ya no servirían de nada. Solo en la torre, alzó la cabeza antes de cerrar 
los ojos. La magia bullía nerviosa por su cuerpo, arremolinándose en 
un punto concreto que el mago visualizó enseguida. Se sorprendió al 
comprobar que la corriente de color rojo con la que lo obsequió 


Gálena lideraba el torrente, que inexplicablemente crecía de manera 
exponencial haciendo que su propia corriente, la que poseía una 
tonalidad entre azulada y plata, agrandara el canal por donde 
circulaba. Sintió un dolor atroz por todo el cuerpo, como si algo en su 
interior estuviera a punto de quebrarse. Entonces notó la necesidad de 
dejar salir todo aquel poder, libre de su control. Le hacía daño intentar 
dominarlo, así que la corriente salvaje de Gálena tomó las riendas 
para fluir de forma descontrolada, arrastrando los otros afluentes que 
convivían en su don. 


Magnus se acercaba triunfante, dispuesto a matar a aquel que había 
osado hacerle frente. «Un simple y burdo mago», pensó con desprecio. 
Pero cuanto más cerca lo tenía, más clara presentía la energía que 
burbujeaba en su interior. Era tan potente que, por un instante, dudó. 
Pero no tuvo tiempo de recular, porque una fuerte explosión de magia 
lo alcanzó, haciendo que su dragón saliera despedido. Antes de caer 
pudo ver la onda de magia roja que expulsó el mago, que provocó la 
destrucción de todo lo que había a su alrededor. Un enorme cráter 
sustituyó la torre y todas las viviendas cercanas, dejando al joven 
mago en medio de un profundo socavón. Lo último que pensó antes 
rodar por el suelo fue que aquello no era posible. El dragón lo sepultó 
bajo su cuerpo, pero con el Báculo consiguió deshacerse de él. 
Rápidamente hizo que otro dragón, esta vez de tierra, fuese a buscarlo 


y se alejó a toda prisa. No podía creer que aquel asqueroso mocoso lo 
hubiese dejado en ridículo. 


Erac jadeaba desconcertado en medio de un profundo cráter. Soltó 
una carcajada nerviosa, incapaz de creer que fuese el responsable de 
semejante estropicio. Entonces sintió miedo. Si Vanla se hubiera 
quedado a su lado, la habría matado. Un escalofrío lo recorrió de pies 
a cabeza. 


Miró al cielo y localizó a Magnus a lomos de un dragón diferente. Se 
dirigía hacia la cordillera que separaba Péntagon de Alierna, en 
dirección al remolino de nubes negras que abría la puerta a la 
dimensión donde se refugiaba como un cobarde. La horda de dragones 
que comandaba comenzó a retirarse en pos de su señor, arrastrando 
con ellos los últimos cadáveres que habían cosechado durante el 
ataque. 


El escudo se extendió al fin, alcanzando las tierras aledañas a la 
ciudad, los bosques y las cuevas, donde la mayoría de cristálidos se 
habían refugiado. Erac escaló a duras penas la pendiente que había 
provocado con su magia. Al llegar a la calle, observó con recelo la 


destrucción que había causado. Al final de la avenida, ahora 
convertida en un montón de escombros, vio aparecer a Filestar de 
Grumor, su padre y el grupo de nobles que apoyaban su ascenso al 
trono. Habían permanecido escondidos en un sótano como las ratas 
que eran. Los observó con desprecio mientras se dirigían hacia el 
edificio de la guardia. Absorto en sus movimientos, no se percató de 
que alguien se acercaba. Una figura se abalanzó sobre él, rodeándole 
el cuello. Aspiró con deleite el aroma a cítricos de la joven mientras la 
rodeaba por la cintura. 


—¡Por todos los dioses! Creí que acabaría contigo —sollozó Vanla 
echa un manojo de nervios. 


—Habéis logrado alzar el escudo —la felicitó aún jadeante, aunque no 
sabía decir si su falta de aire se debía al desgaste mágico que sufría o 
la cercanía de la muchacha, que lograba descolocarlo con su sola 
presencia. 


—No me dio tiempo de llegar a la muralla —mintió la chica, que se 
había quedado cerca de Erac para no perderlo de vista—, pero he 
aunado mi corriente a la de ellos para ayudarlos. 


—Entonces, ¿nadie te ha visto? —quiso asegurarse el mago. 
—Seguramente han percibido mi don, pero no me han visto. 


Erac asintió nervioso. Miró en la dirección por la que habían 
desaparecido los Grumor. Enseguida escuchó voces acercándose a su 
posición. Agarró a 


Vanla por los hombros y la miró a los ojos. 


—Tienes que esconderte —le dijo atropelladamente. Ella torció el 
gesto disconforme—. Nadie sabe que sigues viva y ahora mismo la 
estabilidad de la ciudad pende de un hilo. Es posible que ciertas 
familias se opongan al Consejo que se ha formado para liderar el 
cambio en Cristalia, así que no estás a salvo. 


—¿Qué quieres decir? 


—Que si alguien se entera de quién eres, correrás peligro —le advirtió 
muy serio—. Ve al palacio y espérame allí. 


—¿Estás loco? ¿Cómo voy a ir a palacio? —exclamó asustada. 


—Grenti es un buen amigo y sabrá cómo manejar este asunto —le dijo 


para que se calmara—. Pero no pueden verte hasta que hablemos con 
él, 


¿entiendes? —La chica asintió—. Entra por la puerta de servicio, sube 
dos plantas y refúgiate en la última habitación del pasillo, la que está 
cerca del ventanal. Es mi habitación. 


Vanla lo miró con los ojos anegados en lágrimas. Estaba asustada y 
por un momento se arrepintió de haberse escapado. Echaba de menos 
a su padre, pero si supiera que se había puesto en peligro acudiendo a 
la capital, se la llevaría lo más lejos posible y no volvería a ver a Erac. 
No podía rendirse cuando se había armado de valor para abandonar 
una vida adornada con espejismos y miedo. Necesitaba labrarse un 
futuro cargado de realidad. 


—Está bien, te espero en palacio —le dijo recomponiéndose. 


—No te preocupes, no dejaré que te pase nada —le prometió el chico 
muy seguro. 


La maga corrió por la calle en dirección a la puerta que le había 
indicado Erac. Se quedó mirándola hasta que desapareció de su vista. 
Esperó con paciencia a que las voces dieran paso a los rostros que las 
provocaban, y enseguida distinguió a Grenti entre el grupo de gente 
que se acercaba. El anciano observó asombrado el enorme socavón 
que había hecho desaparecer una parte del barrio noble de la ciudad. 
Se apresuró a reunirse con él, clavándole una mirada cargada de 
reproche. 


—¿Lo has provocado tú? —le susurró con nerviosismo. El joven se 
encogió de hombros—. Pero, ¿en qué estabas pensando? —Grenti se 
frotó la cara con ambas manos y bajó la voz para asegurarse de que 
nadie más participara en la conversación—. Eres un inconsciente, 
podrías haber muerto. 


—No seas agorero —se defendió el joven mago—. Magnus no ha 
podido acercarse a mí. 


—No hablo del peligro que has corrido por culpa de ese loco —le 
explicó enervado—. Es por el torrente de magia que has dejado 
escapar de esta forma. —El Ermitaño extendió los brazos para señalar 
el destrozo—. 


Semejante poder, en manos de un solo mago... ¿No te das cuenta de lo 
peligroso que es? Esa magia tan amplificada podría haberse vuelto 
contra ti, explosionando en tu interior para convertirte en un montón 


de polvo de mago. 


Erac abrió mucho los ojos, consciente por primera vez del enorme 
peligro que había corrido. No se había parado a valorar la enorme 
cantidad de magia que atesoraba en su interior ahora que aglutinaba 
el don de su padre y el de Gálena, que se los habían cedido al morir. 
Ningún mago que conociera tenía tantos dones incorporados a su 
corriente. 


—No lo pensé —reconoció con el rostro ceniciento. 


Grenti suspiró, poniéndose una mano en el pecho. Luego palmeó el 
hombro del joven esbozando una sonrisa. 


—Posees un poder demasiado grande, así que tendrás que aprender a 
dominarlo —le dijo más calmado—. Te ayudaré a controlarlo. 


—Te lo agradezco —le dijo Erac con sinceridad—. Pero antes tenemos 
que encargarnos de otros asuntos. 


—Como ayudar a los heridos, incinerar a los muertos para que 
Magnus no pueda usarlos contra nosotros, reconstruir la ciudad y 
prepararnos para un nuevo ataque —resumió el anciano. 


—Hay algo más de lo que debemos ocuparnos —le adelantó bajando 
más la voz. Grenti alzó una ceja sin comprender—. Pero ahora no es el 
momento. Cuando terminemos de organizar lo más urgente, reúnete 
conmigo en mi habitación. 


El viejo mago asintió receloso. No le gustaban los secretos a medio 
desvelar, pero no le quedaba otra que confiar en el joven. De repente 
se escuchó un griterío. Varias personas comenzaron a correr asustadas 
en diferentes direcciones, alzando la mano al cielo para señalar el 
peligro que se cernía de nuevo sobre ellos. «¡Dragones!», oyó gritar a 
su alrededor. 


Erac se adelantó unos pasos al distinguir varias siluetas surcando el 
cielo de la tarde. Entrecerró los ojos, con una corazonada latiendo 
muy fuerte en su pecho, y enseguida se volvió hacia los magos: 


—¡Bajad el escudo! 
—¿Cómo dices? —exclamó una maga de túnica bermellón. 


—Se ha vuelto loco —gruño un soldado que preparaba su arco para 
disparar. 


—No es Magnus —aclaró Erac gritando como un histérico—. Son los 
dragones de la luz; son mis amigos. 


Grenti dio la orden y el escudo fue replegado el tiempo suficiente para 
que los ancestrales y los durianos pudieran tomar tierra en el campo 
anejo al patio sur del palacio. La majestuosidad de los dragones de la 
luz dejó sin palabras a los cristálidos, que siguieron con la mirada a 
aquellos preciosos ejemplares que tan poco se parecían a los que 
comandaba Magnus. Erac corrió hacia sus amigos muy emocionado. 


Se abrazó a Kurn nada más verlo saltar del lomo de Kdeslin, sin 
advertir la gravedad en su rostro. El soldado le devolvió el saludo sin 
pronunciar una palabra. El mago corrió hacia Boran para recibir a 
Ansol, que se apeaba de su montura con un desánimo que disparó sus 
alamas. Lo observó un instante y descubrió una profunda tristeza 
tiñendo sus ojos, que estaban rojos de llorar. Entonces fue consciente 
de que algo no iba bien. Miró a su alrededor, nervioso. Su mirada se 
cruzó con la de Smorg, que agachó la testa compungido. 


—¿Dónde está Amira? —gritó a sus amigos con el corazón en un puño. 
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El regalo del emisario 


Notó el calor acariciándole el rostro y enseguida se despabiló. 
Tumbada de medio lado, Amira comenzaba a enfocar el paisaje. 
Asustada, se incorporó dolorida para apartarse del incendio que 
prendía a pocos pasos de ella, engullendo el bosque que la rodeaba. 
Sintió un hilo de sangre recorrerle el rostro, así que se revisó hasta 
descubrir una fea herida en la frente. Tenía las piernas magulladas y le 
dolía horrores un tobillo. Sus brazos sangran por diversas heridas, 
pero ninguna revestía gravedad. 


Entonces escuchó un chillido colérico sobre su cabeza y se agachó de 
manera instintiva. El batir de unas alas avivó el fuego que amenazaba 
con cercarla si no se movía. 


—Mirlana —gritó angustiada. 


No localizaba a la dragona, así que se levantó con esfuerzo para 
buscarla. 


A su derecha descubrió una hilera de árboles tumbados que marcaban 
una línea de desplazamiento. Seguramente la ancestral había acabado 
arrastrándose tras la caída, pero no podía estar muy lejos. Debían 
hacer algo antes de que los dragones de tierra dieran con ellas, pues 
seguían sobrevolando la zona de forma compulsiva con la intención de 
acabar lo que habían empezado. 


Trató de correr hasta la linde del bosque que no ardía, pero tuvo que 
tirarse al suelo por culpa del tobillo dolorido. De nuevo el chillido se 
extendió sobre ella, más furioso que antes. La duriana se tumbó para 
arrastrarse, ya que no podía andar. Siguió el rastro que había dejado 
la dragona en su caída, sumando arañazos y moratones a su ya 
magullado cuerpo. Los nervios la impelían a continuar, así que desoyó 
el terrible dolor que sentía hasta que descubrió a lo lejos a Mirlana. 
Estaba tumbada de lado con la lengua fuera, un ala rota y la cola 
chamuscada. Parecía que estuviera muerta. 


—¡No! —gritó la chica con desesperación, y reptó con más rapidez 
para alcanzarla. 


Llegó junto a la dragona justo en el instante en que uno de los que 
sobrevolaba el bosque escupía fuego sobre la zona de la que provenía. 
Alzó la vista y suspiró aliviada al comprobar que la cúpula arbórea era 
más tupida donde se encontraban, lo que las ocultaría del enemigo un 
poco más. 


Pero si los dragones se dedicaban a incendiar la zona donde habían 
caído y sus alrededores, tarde o temprano acabarían siendo 
alcanzadas. 


—Mirlana, ¿estás bien? —La chica zarandeó una de sus patas, pero la 
dragona no se inmutó. 


A rastras, consiguió llegar a la altura del pecho del enorme animal. 
Tanteó con manos temblorosas las escamas azules de su amiga y dejó 
escapar un suspiro de alivio cuando notó el potente latido de su 
corazón. Continuó avanzando por el suelo hasta alcanzar su hocico. La 
acarició con dulzura mientras susurraba una súplica a los dioses, sin 
dejar de llorar. Las lágrimas de la joven humedecieron el morro de la 
ancestral, que se removió. Poco a poco, los ojos ambarinos de la 
dragona se abrieron. Amira se abrazó a ella dando gracias al cielo, 
colmándola de besos en las escamas más pequeñas que se repartían 
cerca de sus orificios nasales. 


—¿Cómo estás? —quiso saber Mirlana al cabo de unos minutos. Se 
sentía reconfortada con el amor que la joven le demostraba, así que se 
permitió disfrutarlo un poco. 


—No puedo andar, tengo un tobillo muy dolorido. 


—Tienes sangre —exclamó la dragona preocupada cuando la 
muchacha se apartó. 


—No es nada que no pueda arreglar un sanador y algo de reposo. 


Mirlana se incorporó mientras Amira se sentaba cerca de ella. La 
observó con detenimiento y arrugó el hocico. 


—Estás hecha un desastre —le dijo, provocando una risa en la joven. 
—Tenemos que salir de aquí. 


—Me temo que no puedo volar —dijo la dragona tratando de agitar su 
ala izquierda. 


Amira observó abatida cómo su amiga intentaba mover la extremidad, 
sin éxito. Un nuevo chillido surcó el aire, haciendo que se 
estremecieran al comprobar que otros dos dragones se unían a aquel 
reclamo furioso, que fue seguido de un incendio provocado por una 
nueva bocanada de fuego no muy lejos de ellas. 


—Tú no puedes volar y yo no puedo andar —desesperó Amira 


ahogando las lágrimas. 


—Tenemos que movernos —propuso Mirlana—. No puedo volar, pero 
sí caminar. Súbete y nos alejaremos de aquí antes de que el fuego nos 
devore. 


—Pero nos encontrarán —se temió la chica—. Tu envergadura dejará 
un rastro en el bosque. Por donde avancemos, los árboles que derribes 
les avisarán de nuestro paso. 


—¿Qué propones entonces? 


La duriana se levantó con la ayuda de la dragona, que la sujetó con el 
hocico para que pudiera mantenerse en pie. Miró en todas direcciones, 
buscando una parte menos frondosa por la que poder moverse para no 
dejar demasiadas huellas. Estaban en la base de la cadena montañosa 
que separaba Alierna de Péntagon, cubierta por un espeso bosque que 
antecedía la pradera que daba paso a las zonas de cultivo de la 
Cristalia. Las cumbres nevadas del accidente geográfico reflejaban los 
rayos del sol, que apenas conseguían abrirse paso a través de las 
tupidas copas. Entonces abrió mucho los ojos y sonrió. 


—Allí hay una cueva —gritó la chica entusiasmada. 
—Sube, nos esconderemos —convino la dragona con determinación. 


Avanzaron despacio, procurando evitar las partes donde los troncos se 
arracimaban. No obstante, Mirlana no pudo evitar tumbar o arrancar 
de cuajo muchos de aquellos árboles centenarios. Amira rezaba en 
silencio para que los dragones de tierra no se percataran de ello. Al 
cabo de un rato se vieron al descubierto cuando el bosque se 
interrumpió de forma abrupta. 


—Corre —le dijo la joven sin dejar de otear el cielo, pendiente de los 
dragones de tierra que, por suerte, no se encontraban cerca. 


Mirlana alcanzó la cueva al trote. La entrada no era muy amplia, así 
que la ancestral se raspó las escamas de los flancos para poder 
atravesar la abertura. Por suerte dentro era bastante grande, con 
techos elevados. 


—Déjame ver el ala —le pidió la joven. La dragona extendió su 
extremidad—. Está rasgada por el centro. 


—No te preocupes, me repondré pronto —aseguró la ancestral—. 
Nuestra piel está protegida por las escamas, que son tan duras como la 


piedra. Pero las membranas, aunque son nuestro punto débil, poseen 
su propio sistema de defensa. —La chica la miró sin comprender. 
Mirlana le sonrió 


enigmática—. La piel que la compone tiene una capacidad de 
regeneración rápida, así que en unas horas, quizás un día, podré 
volver a volar. 


—Eso es maravilloso —se alegró la duriana soltando un suspiro—. 


Tenemos que llegar a Cristalia cuanto antes. Magnus se dirigía hacia 
allí; me da miedo pensar el caos que ha podido provocar. 


—Lo vi abandonar la lucha antes de que nos derribaran —maldijo la 
dragona enfadada—. Nos dejó a merced de su hueste y se marchó para 
ocuparse de la capital. 


—Nos ha mantenido entretenidos un buen rato para coger ventaja. 
—La duriana resopló molesta. Entonces pensó en Ansol—. ¿Dónde 
estarán los demás? 


—Smorg los habrá llevado a Cristalia para tratar de frenar a Magnus 


—dijo Mirlana convencida. La chica la miró de reojo—. Me alegro de 
que tomaran la decisión de marcharse. No podían hacer nada por 
nosotras con esos dragones siguiéndonos tan de cerca. —Amira 
asintió—. No te preocupes, aquí estaremos bien hasta que nos 
recuperemos y podamos movernos. 


—Lo que me preocupa es lo que pueda sucederles a ellos en Cristalia. 


La chica se quitó la bota para liberar el tobillo dañado, que se 
amorataba por momentos a medida que la inflamación crecía. 
Entonces escucharon ruido cerca de la entrada de la cueva. La dragona 
y ella se miraron en silencio. Antes de que pudieran reaccionar, dos 
enormes ojos amarillos se clavaron en ellas. El dragón de tierra rugió 
furioso mientras trataba de acceder a la caverna. Sus cuernos se 
engancharon en el techo de piedra, provocando que rugiera aún más 
enojado. 


La duriana preparó su arco a una velocidad inaudita y enseguida una 
flecha hizo diana. El dragón aulló dolorido mientras se retiraba de la 
entrada a duras penas, con un globo ocular alcanzado por la fecha. Sin 
atreverse a acercarse más, abrió las fauces dispuesto a prender en 
llamas la cueva, con las dos dentro. Mirlana se movió rápido para 
interponerse entre el fuego y su amiga, que era incapaz de correr para 


apartarse. La llamarada le alcanzó en un flanco, donde sus escamas, de 
un hermoso tono turquesa, quedaron ennegrecidas. La dragona aulló 
dolorida. 


—¡Mirlana! ¿Estás bien? 


—Intenta avanzar hacia el final —le pidió la ancestral a media voz, 
reprimiendo una mueca de dolor. 


Amira negó con la cabeza. Se arrimó un poco más a su amiga, que 
había formado un muro entre ella y el enemigo. El dragón abrió de 
nuevo las fauces, pero la dragona fue más rápida. Abrió las suyas para 
dejar salir una potente luz que debía ser blanca, pero que se convirtió 
en una llamarada azul en cuanto impactó con el dragón de fuego, 
envolviéndolo con una fuerza increíble hasta consumirlo en apenas 
unos segundos. 


—¿Qué ha pasado? —exclamó la duriana. 


—Es... una magia muy potente —contestó Mirlana sin salir de su 
asombro, observando el montón de cenizas en que había terminado 
convertido el dragón—. Pero ¿de dónde...? 


La cueva se iluminó brevemente. La dragona se giró hacia la chica, 
que no apartaba la mirada de la entrada, esperando ver aparecer otro 
dragón en cualquier momento. Entonces se cruzó con los ojos de la 
ancestral, que la observaba anonadada. 


—Es tu espada. 


Amira miró la vaina de su arma y descubrió que aquella era la fuente 
de la luz. Con movimientos lentos agarró la empuñadura y tiró de ella. 
La hoja de su espada refulgía con una luz dorada que no era habitual 
en ella. El halo rojizo que solía proyectar había dado paso a una 
potente luz que consiguió desterrar las sombras de la cueva, como si el 
mismísimo sol estuviera allí dentro. 


—Ahora lo entiendo —dijo Mirlana sin dejar de maravillarse con la 
magia que desprendía el objeto. 


—¿Me lo explicas? 


—Nuestra capacidad para crear luz proviene de la magia —dijo la 
dragona sin dejar de mirar la espada—. Pero ciertos objetos 
acrecientan nuestras capacidades. Al estar tan cerca, mi luz interior ha 
alcanzado un nivel que jamás había experimentado. Ningún dragón es 


capaz de matar a otro dragón por sí sólo, pero con ayuda de un objeto 
de poder... 


—¿Quieres decir que mi espada es un objeto mágico? 
—Eso creo. ¿De dónde la has sacado? 


—Fue un regalo de Ansol, por nuestro compromiso. —Amira comenzó 
a mirar su arma con nuevos ojos—. Me dijo que la encargó a un 
herrero de Alcorin que tenía fama de forjar las mejores espadas de 
Durian. 


—Ese hombre, ¿era duriano? 


—-Creo que no, pero tampoco sabría decirte de dónde procedía. Hacia 
pocos meses que se había asentado en el Reino del Sur, pero se ganó 
fama enseguida —contestó la chica sin comprender a qué venía 
aquella pregunta—. ¿Por qué? 


—El material con el que está forjada posee características mágicas. 


—Smorg me comentó algo —recordó de pronto la duriana—. Me dijo 
que era un mineral que se extraía de la cueva donde vivía. 


—Así es. La extracción de ese raro material fue lo que provocó la 
muerte de su compañera —se lamentó la ancestral—. No queda en 
Imberacia ni un gramo de ese mineral, se agotó hace siglos. Por eso 
me ha sorprendido tanto que tu espada esté forjada con él. 


—¿Y qué interés tiene el herrero? 


—He recordado una leyenda que oí hace muchos años. Habla de un 
emisario que provenía del cielo y se asentó en nuestro mundo cuando 
la vida comenzó a abrirse paso. Los dioses le encargaron que se 
asegurara de que las razas evolucionaban y aprendían a convivir en 
armonía. Tras varios años, los dioses, contentos con el resultado de su 
creación, decidieron otorgar magia a algunas de las razas, y le 
pidieron al emisario que les enseñara a hacer buen uso de ella. 


»Los dragones fuimos una de las razas escogidas, al igual que la tuya. 


Pero al cabo de varios siglos, se alteró el equilibrio. Los hombres, 
fácilmente corrompibles, comenzaron a utilizar la magia de manera 
inadecuada. Los dioses enfurecieron por el mal uso que habían hecho 
del don que les habían concedido, así que ordenaron al emisario que 
erradicara esa raza de inmediato. Pero el emisario, que llevaba más de 


cinco siglos conviviendo entre los humanos, fue incapaz de hacerlo. 
Pese a sus faltas y defectos, también descubrió belleza y fuerza en 
ellos, así que no pudo llevar a cabo su cometido. Para tratar de 
contentar a los dioses, limitó el uso de la magia a unos pocos 
miembros, apareciendo así la estirpe de los magos. 


Los dioses no quedaron contentos, pues el emisario había 
desobedecido sus órdenes, así que lo castigaron. Se le negó la entrada 
a los cielos, por lo que jamás podría regresar para caminar entre los 
suyos. Apenado, el emisario desapareció para ser sustituido por 
diversas leyendas que comenzaron a surgir aquí y allá, narrando 
historias de un ser con apariencia humana que aparecía en ciertos 
momentos y lugares para otorgar dones u obsequiar con objetos 
mágicos a aquel que lo mereciera. 


—Entonces, ¿me estás diciendo que fue ese emisario quién forjó mi 
espada? ¿Que me ha obsequiado con este objeto mágico por algún 
motivo? 


—quiso saber la chica. 


—NOo he dicho eso, Amira. Aunque muchas historias tienen su base en 
algo que ocurrió de verdad, por lo que sé es solo una leyenda. Pero lo 
que es cierto es que esa espada no debería existir, pues ningún mortal 
puede imbuir de magia un objeto. 


La durina se quedó pensativa, mirando embelesada la luz dorada que 
manaba de su arma. El chillido de otro dragón la sacó de su 
ensimismamiento. Aterrada, vio como un dragón de agua, cuyo 
tamaño era menor que el de los de tierra, se adentraba en la cueva con 
sus ojos azules clavados en ella. Reculó un paso y enseguida cayó al 
suelo, incapaz de seguir caminando con su tobillo herido. Mirlana se 
enfrentó a él escupiendo fuego azul, pero el otro lanzó un chorro de 
agua que propulsó a la ancestral hasta el fondo de la cueva, donde se 
estampó contra la pared y quedó malherida. 


Incapaz de caminar, Amira se levantó del suelo y se esforzó por 
mantenerse en pie. Empuñó la espada con ambas manos, dispuesta a 
cerrarle el paso al dragón. 


Blandió la espada en varios movimientos de advertencia, dejando una 
estela de luz dorada donde la hoja hendía el aire. El dragón se quedó 
quieto, observando el efecto luminoso. Pero enseguida abrió las fauces 
para lanzar un grito furioso que revolvió el pelo de la chica. Ignorando 
el profundo dolor de su pie, Amira se abalanzó contra el dragón con la 


espada en alto cuando éste se dispuso a atacarla. Mirlana levantó la 
cabeza en ese momento para contemplar aterrada el terrible final que 
aguardaba a la chica tras aquellas fauces con doble hilera de dientes, y 
sintió cómo el corazón se le encogía sin que pudiera hacer nada. 


Una explosión de luz iluminó aún más la cueva, cegando por un 
instante a la ancestral, que se vio obligada a taparse los ojos con una 
de sus patas. La luminosidad se fue apagando hasta que la gruta quedó 
apenas iluminada por un tenue resplandor rojizo. 


Conteniendo el aire, la dragona se atrevió a mirar. La duriana 
permanecía en pie con la espada agarrada con ambas manos en una 
finta alta, manteniendo el último movimiento que había hecho. Había 
dirigido la hoja hacia el cuello del animal en un intento desesperado 
por frenar su avance. Y 


lo había conseguido, pues del dragón de agua sólo quedaban unas 
pequeñas volutas de ceniza blanquecina que volaron hasta la entrada. 
Amira parpadeó confusa antes de bajar los brazos, agotada. Seguía de 
espaldas a la dragona, mirando cómo la esencia del dragón era 
arrastrada por el viento. 


—Esa espada es un objeto mágico, ya no me cabe duda —le dijo 
Mirlana mientras se acercaba a ella. La chica no le respondió y la 
ancestral intuyó que algo no iba bien—. Amira, ¿qué pasa? 


La joven se giró muy despacio, dejando caer su arma al suelo. La 
dragona abrió los ojos asustada. Un terrible zarpazo le cruzaba el torso 
en diagonal, manchándole de sangre el corpiño. 


— ¡Amira! 


La ancestral no pudo llegar a tiempo para evitar el golpe de la chica 
contra el suelo. Tumbada boca arriba, la parálisis que se extendía por 
su cuerpo comenzaba a alcanzarle las extremidades. 


—¿Qué... me... pasa? —balbució a duras penas. 


La dragona descubrió la herida con mucho cuidado, a base de 
empujones con el hocico y utilizar con suma delicadeza los dientes. 
Torció el gesto al ver un feo reborde negro donde las garras del 
dragón de agua habían perforado la piel de la joven. No era profundo, 
pero podía ser letal, pues esos dragones inoculaban un potente veneno 
a través de las uñas. 


—No te preocupes —le dijo intentando parecer segura—. Te 


recuperarás. 
Eres fuerte, aguanta. 


Amira no pudo contestarle, pero movió los ojos angustiada. Las 
lágrimas se deslizaban por el rostro paralizado de la joven. Mirlana 
buscó la espada y la aferró con una de sus garras delanteras. 
Enseguida notó un cosquilleo que ascendía en intensidad y se sintió 
mareada. Sabía que debía actuar rápido o el veneno se extendería por 
su sangre hasta pararle el corazón. 


La magia que transmitía el objeto era muy potente. La ancestral sintió 
un enorme dolor en la almohadilla de su pata y supo que la energía 
que manaba de la espada le estaba quemando la piel. Si no se daba 
prisa, ella también acabaría volatilizada como el dragón de agua. 


—Lo siento —se disculpó—. Esto va a doler. 


Amira abrió aún más los ojos, asustada. Mirlana esbozó una media 
sonrisa para tratar de tranquilizarla. Abrió la boca y dejó escapar un 
pequeño hilo de fuego azul, que abrasó a la duriana en el lugar donde 
tenía la herida. Trató de gritar, patalear y apartarse, pero su cuerpo no 
respondió. 


La dragona lanzó la espada al fondo de la cueva en cuanto sintió que 
no era capaz de sostener por más tiempo el objeto. La luz que emitía 
su hoja se atenuó, pero no dejó de brillar. 


La chica cerró los ojos y se sumió en la profunda oscuridad que lo 
cubrió todo. 
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Heredera al trono 


Ansol se apeó del lomo de Boran con el rostro serio. Sin esperar a 
Kurn, que luchaba por mantenerse erguido sobre Qsarec mientras 
aterrizaba, se dirigió a grandes zancadas al interior del palacio de 
cristal. Era el tercer día que patrullaban el bosque sin ningún 
resultado. Su ánimo había decaído tanto que evitaba cruzarse con sus 
amigos. Erac había intentado hablar con él en numerosas ocasiones, 
pero el joven se negaba a escuchar los argumentos que pudiera darle. 
Iba a encontrar a su esposa costase lo que costase. Incluso había 
llegado a pegarle un puñetazo a Kurn cuando se atrevió a sugerir que 
quizás... 


—¡Eh, Ansol! No corras, voy contigo —escuchó gritar al duriano a su 
espalda. Pero el joven apretó el paso, fingiendo que no lo había oído. 


Subió a la carrera dos plantas, después de sortear el jardín y el patio 
interior del palacio, y se dirigió a la habitación del mago. Ni se 
molestó el llamar. Abrió la puerta con furia mientras comenzaba a 
hablar: 


—¿Por qué no nos has acompañado hoy? Creí que Amira te importaba 
más... —Ansol se quedó petrificado en el quicio. Erac abrazaba a una 
muchacha de ojos grandes y marrones. Llevaba el pelo recogido en 
una coleta alta y su porte le resultó familiar. Los dos se le quedaron 
mirando—. 


¡Oh, perdón! No quería... 


Azorado, desvió la mirada mientras carraspeaba. Se disponía a cerrar 
la puerta y marcharse cuando Erac lo detuvo. 


—No te preocupes, puedes pasar —lo invitó a entrar soltando a la 
joven, que se puso colorada enseguida—. Vanla es una amiga que se 
aloja temporalmente en el palacio. Estábamos hablando... 


El mago no sabía por dónde continuar. La joven llevaba varios días 
escondida en su habitación y compartía con ella los pocos momentos 
de tranquilidad que tenía. Aún no habían podido hablar con Grenti, 
así que la mantenía oculta de miradas indiscretas. Ella dormía en la 
cama, mientras él se acurrucaba en el sofá de delante de la chimenea. 
Esa tarde la encontró llorando cuando le llevó la bandeja con la cena. 
Se había acercado para 


abrazarla, incapaz de decirle nada que pudiera consolarla. La chica 


dejó de llorar en cuanto se sintió rodeada por sus brazos y se aferró a 
él con desesperación. No habían dicho una palabra hasta que entró 
Ansol, interrumpiendo aquel mágico momento que aún provocaba 
oleadas de entusiasmo en el joven mago. 


—Voy a darme un baño —se excusó la chica con timidez para dejar 
solos a los dos amigos y desapareció por la puerta del fondo de la 
habitación. 


Erac suspiró confundido. Se rascó la nuca sin saber cómo comportarse 
después de que Ansol los sorprendiera. No había pasado nada, pero su 
amigo lo miraba con una ceja alzada. 


—No es lo que crees —le dijo tras un incómodo silencio. Bufó 
malhumorado antes de sentarse en el sofá. 


—No voy a juzgarte —contestó el duriano tomando asiento a su 
lado—. 


Es solo que no sabía que tenías interés en otra chica. 


—¿Qué? ¿Pero qué tonterías estás diciendo? —se defendió Erac 
bufando aún más fuerte. 


—Está bien. —El mago se relajó, pero Ansol no había terminado. 


Arremetió contra él con las manos alzadas, esbozando una sonrisa 
pícara—. 


Puedes engañarte todo lo que quieras, no voy a impedírtelo. Pero a mí 
no me engañas. 


—¿A qué viene eso? 


—Te he visto con esa chica y no puedes negarme que sientes algo por 
ella 


—lo pinchó el duriano—. Quizás todavía no eres consciente, o no 
quieres darte cuenta, pero hay una magia especial cuando estáis cerca. 


—No te comprendo —le dijo el mago con los ojos muy abiertos. 
—Que a esa chica le gustas, y a ti te gusta ella. 


Erac reprimió un suspiro de asombro. No se había atrevido a poner 
palabras a lo que sentía cuando estaba con Vanla, pero su amigo lo 
había hecho en una frase. Aunque lo que más le sorprendió y agradó 


fue escuchar que Ansol creía que ella también sentía algo por él. 
Temía que el temblor de la joven cuando estaba cerca solo fuera 
producto de su imaginación. Pero el duriano había confirmado que era 
real, que Vanla se estremecía con su contacto, al igual que él se sentía 
morir cuando tenía que separarse de su lado. 


Habían pasado juntos todo el tiempo que podían permitirse, hablando 
sobre su infancia, descubriéndose secretos y compartiendo sus 
experiencias 


con la magia. Ahora que conocía mejor a Vanla, se sentía más unido a 
ella. 


Ese mismo día se había sorprendido buscando una excusa para volver 
a la habitación. Tenía la sensación de que su voz emitía una tonalidad 
inaudible para el resto del mundo, pero que él era capaz de percibir. 
Una especie de música que la maga entonaba para él. Notaba que ella 
sonreía con entusiasmo cuando aparecía en el dormitorio, que buscaba 
su cercanía con alguna excusa, dedicándole caricias desinteresadas 
que se habían vuelto insistentes. Rememoró los abrazos que se 
eternizaban cuando tenían que despedirse, y la luz en su mirada 
cuando volvía a la habitación al anochecer. 


Algo dentro del mago se disparó, haciendo que el corazón le latiera 
con fuerza. ¿Cómo no lo había visto venir? Se sintió mal de pronto, 
como si traicionara la memoria de Gálena, pero se había enamorado 
irremediablemente. Ansol notó el cambio en el estado de ánimo del 
mago y lo miró sin comprender. 


—¿Qué te pasa? 


—Nada, nada. —Le restó importancia, pero el nudo en el estómago no 
aflojó—. ¿De qué querías hablar conmigo? 


—Estoy desesperado —se sinceró Ansol—. No encuentro a Amira y me 
está matando. 


—Lo siento, amigo. Hago todo lo que puedo, pero la ciudad está patas 
arriba y Grenti necesita que me encargue de las tareas que él no puede 
cubrir, por eso no he podido ir contigo hoy. He enviado a un grupo de 
soldados a rastrear el bosque desde tierra. Quizás se nos pase algo por 
alto si solo buscamos desde el aire. 


—Te lo agradezco. —Ansol sonrió. Sabía que su amigo no abandonaría 
la búsqueda y eso le dio esperanza. 


El duriano se levantó para marcharse. El mago lo siguió para 
acompañarlo a la puerta. Ansol se giró en el último momento y lo 
abrazó. Erac no se lo esperaba, pero enseguida correspondió a su 
gesto. No se percataron de que la escena no pasaba desapercibida para 
alguien más. 


—¿Interrumpo algo? —Grenti los miraba con una sonrisa burlona 
desde la puerta. 


Los jóvenes se separaron con rapidez, un tanto incómodos. 


—Por fin te dignas a aparecer —le regañó Erac indicándole que 
pasara. 


—No sé si te has dado cuenta, pero he estado bastante ocupado 
—ironizó el anciano tomando asiento frente a la chimenea. 


—Bueno, yo me voy —dijo Ansol mientras se disponía a salir. 


—Espera, muchacho —lo paró el viejo mago—. Llevo varias horas 
intentando dar contigo, pero a cada paso que doy me sale alguien con 
alguna petición. Este caos va a acabar conmigo —trató de bromear—. 


Tengo algo que decirte. 
Ansol se sentó cerca del Ermitaño, visiblemente nervioso. 
—¿Sabes dónde está Amira? 


—No, no es eso. —Grenti negó despacio y el joven duriano se sintió 
morir. El anciano lo cogió de la mano con rapidez, indicándole que no 
había terminado—. Percibo una débil esencia no muy lejos. 


—Pero, Grenti, tú sólo captas el aura mágica y Amira no es maga 
—rebatió Erac. 


—No he dicho que perciba a tu amiga, sino que capto una presencia 
mágica que emite un leve zumbido en el este, en algún punto de la 
cordillera. Aunque no puedo ubicarla con exactitud. 


—No lo entiendo —confesó Erac. 


—Esa esencia está ligada a una vida —desveló el anciano mirándolos 
muy serio. 


—¿Estás hablando de un objeto mágico? —inquirió Erac esperanzado. 


—Sí, y diría que es muy poderoso —aseguró el Ermitaño. 


Ansol y Erac se miraron, comprendiendo lo que significaba. La puerta 
del fondo de la habitación se abrió de pronto. Vanla apareció con el 
pelo húmedo, las mejillas sonrosadas y desprendiendo un delicioso 
olor a flores. 


Erac sintió un leve mareo y sonrió para sí. Ya no le cabía duda de que 
estaba enamorado. No se había dado cuenta de cuándo ni cómo había 
sucedido, pero había pasado. Su turbación se vio empañada por el 
súbito recuerdo de Gálena, y volvió a sentir remordimientos. Eran 
unos sentimientos tan encontrados que creía que se volvería loco. 


—Perdón, no quería interrumpir —dijo la joven al ver que los tres se 
quedaron callados mirándola. Grenti entornó los ojos, seguro de que 
había visto aquel hermoso rostro en alguna parte. 


—;¡Oh, no interrumpes nada! —la disculpó Ansol—. Yo ya me iba. —Se 
dirigió al viejo mago—. Has dicho al este, en la base de las cordilleras, 


¿verdad? 
—Así es. Siento no poder ser más explícito. 
—No te preocupes, me has dado un punto de partida. Muchas gracias. 


Ansol se marchó esperanzado. Erac cerró la puerta con el pestillo, lo 
que provocó la sorpresa en el Ermitaño. No dejaba de alternar la 
mirada entre el joven mago y la chica que permanecía al fondo de la 
habitación evidentemente intimidada. El duriano se acercó para 
cogerla de la mano y conducirla al sofá. Mientras, se deleitó con la 
suavidad de su piel y la calidez que desprendía, reacio a renunciar a 
las sensaciones que la joven le provocaba. Al viejo mago no le pasó 
desapercibido el halo mágico que desprendían los jóvenes cuando 
estaban cerca, como si la esencia de sus dones se fusionase, 
resplandeciendo como nunca había visto. 


—<Grenti, te presento a Vanla. 


—Me alegro de conocerte, muchacha. ¿Vives en palacio? —inquirió el 
anciano con curiosidad. Le resultaba tan familiar su rostro que supuso 
que quizás fuera una de las damas que servían en la corte, con la que 
quizás se había cruzado por los pasillos. 


—No, señor. Llegué hace unos días. 


—¿Antes del ataque? 
—Sí, un poco antes. 


—Pues has tenido mala suerte, querida —bromeó el anciano, aunque 
sus ojos mostraron una tristeza infinita—. En cualquier otro momento 
la ciudad te hubiera parecido maravillosa. Ahora, en cambio, es un 
amasijo de piedra calcinada. 


—Conocí la ciudad hace años, cuando la reina Lauriel aún vivía —se 
atrevió a decir la muchacha mirando a Erac de soslayo. 


—Aquellos fueron buenos tiempos —rememoró el anciano con 
melancolía. 


—No, señor. No lo creo —respondió la joven con un tono de voz más 
duro de lo que pretendía—. Lauriel era una asesina y una ególatra que 
no supo comprender al pueblo. 


—¿Cómo te atreves a hablar así de mi reina? —murmuró el anciano a 
media voz. Aunque sabía que tenía razón, no iba a permitir que una 
desconocida la juzgara de aquella forma. Carraspeó incómodo. Erac se 
sentó a su lado y le palmeó la mano para tranquilizarlo. 


—Vanla sabe bien lo que dice, Grenti. Es la sobrina de Lauriel. 


El mago abrió mucho los ojos. De repente comprendió cuál era la 
familiaridad que había descubierto en aquel rostro hermoso. No era 
porque se hubiera cruzado por casualidad con ella, sino porque 
compartía muchos 


de los rasgos de Lauriel. Más bien los rasgos de la madre de Vanla, que 
era casi idéntica a su hermana. 


—¡Por todos los dioses! —exclamó el anciano cuando salió de su 
asombro. Se abalanzó sobre la muchacha para mirarla más de cerca. 
La cogió de los hombros y se deleitó observándola—. ¿Es posible? No 
puedo creer que sea cierto. —Se volvió hacia Erac iluminado por un 
recuerdo—. 


¿A esto te referías cuando dijiste que la línea sucesoria no había 
muerto con Lauriel? 


—Sí, pero no podía contarte nada porque no quería poner en peligro a 
Vanla —le explicó—. Nos conocimos antes de llegar a Cristalia. Su 
padre y ella me sacaron de un apuro en un pueblo cerca de la 


capital... El caso es que supe de su existencia, pero también del 
peligro que corría si se descubría que seguía viva. 


—¿A qué te refieres? ¿Por qué has permanecido oculta todo este 
tiempo? 


—Mi madre fue asesinada por mi tía —desveló Vanla aún seria. Grenti 
ahogó un grito—. Mi padre descubrió la artimaña que había llevado a 
cabo Lauriel para hacerse con el trono y temió por mi vida. Simuló mi 
muerte para ponerme a salvo. Nadie sabe que sigo con vida. 


—Y así debe seguir siendo, por ahora —le advirtió el joven mago 
intuyendo por dónde iban los pensamientos del Ermitaño. 


—Pero su ascenso al trono traería la estabilidad que tanto necesitamos 
—argumentó cejudo el anciano. 


—¿Crees que su vida no correrá peligro si decide asumir el papel que 
le corresponde? —preguntó Erac nervioso. 


Grenti caviló durante un rato. Recordó el odio desmedido de la familia 
Grumor hacia la reina y el ansia de poder que había visto arder en los 
ojos del patriarca. Quería sentar a su odioso hijo en el trono y haría lo 
que estuviera en su mano para conseguirlo, incluyendo matar a la 
sobrina de Lauriel. 


—Además, aún no he decidido si quiero asumir ese papel —reconoció 
la chica desviando la mirada. 


Había hablado con Erac largo y tendido sobre el tema, pero no había 
tomado una decisión definitiva. Se sentía en deuda con su pueblo 
después del daño que su tía, heredera ilegítima al trono, había 
causado durante su reinado, marcado por una falsa sensación de 
progreso y estabilidad que había sido implantada por la reina en el 
recuerdo popular a base de magia y 


manipulación. Pero aún la atenazaba el miedo que su padre le había 
inculcado desde pequeña. 


Grenti le cogió la mano y la miró con cariño. 


—Tu tía fue la peor maga que ha gobernado Péntagon en muchos 
siglos 


—se sinceró. La joven lo miró con sorpresa. Apenas un momento antes 


había estado dispuesto a defender a Lauriel contra viento y marea—. 
Lo cierto es que el reino está al borde de la bancarrota, sumido en el 
caos y la hambruna nos amenaza tras el ataque de Magnus. Muchos de 
los cultivos han quedado calcinados, rebaños enteros engullidos por 
los dragones y cientos de vidas perdidas. 


—Yo no puedo cambiar eso —se defendió la muchacha reprimiendo 
las lágrimas. 


—Pero puedes darnos esperanza —dijo el anciano ampliando la 
sonrisa—. Tu madre ocupó el trono poco tiempo, pero demostró una 
valentía y un amor por su pueblo que veo reflejado en tus ojos. 


Vanla miró a Erac, que le asintió confiado. 


—Pero... no sé cómo dirigir a mi pueblo —se quejó—. No he sido 
educada para ese fin. Y estoy segura de que no me lo van a poner fácil 
si decido reaparecer como heredera del Trono de Cristal. 


—Yo estaré a tu lado —prometió el joven mago con un fervor que le 
sorprendió a él mismo. Se sonrojó, pero lo disimuló levantándose de 
golpe del sillón. Vanla sonrió emocionada—. No permitiré que te pase 
nada, puedes estar segura. 


A Grenti le admiró la complicidad que mostraban los jóvenes, que 
parecían decirlo todo con una sola mirada. 


—Yo también te apoyaré. Intentaré guiarte lo mejor que pueda y te 
enseñaré lo imprescindible para dar los primeros pasos como reina. 
Pero, por ahora, no debes decirle a nadie quién eres —aconsejó el 
Ermitaño—. 


Tenemos que recuperar algo de estabilidad antes de dar el siguiente 
paso. 


—Ahora mismo el Consejo de la Unión se esfuerza por alcanzar 
consenso en los aspectos más relevantes, algo inédito tratándose de 
Cristalia 


—ironizó el duriano—. Es mejor esperar a que la situación esté más 
controlada. 


—¿Tan mal está la cosa? —inquirió la joven preocupada. 


—El ataque de Magnus ha sido devastador —se sinceró Grenti—. Al 
miedo a un nuevo episodio se unen las revueltas, la falta de espacios 


donde 


cobijar a la gente tras la destrucción de un buen número de viviendas, 
la escasez de alimentos y la enorme pérdida humana. La ciudad estaba 
atestada de gente que había huido de sus pueblos y aldeas, buscando 
refugio en un sitio que consideraban seguro. Pero mira... 


—Lo más seguro es que te quedes aquí unos días más. En mi 
habitación estás a salvo. Conjuro un hechizo sobre la puerta cuando 
me voy, para estar sobre aviso si alguien intenta entrar —desveló 
Erac. 


Vanla se sumió en sus pensamientos. Los dos magos continuaron 
conversando sobre las distintas medidas que se habían puesto en 
práctica, discutiendo sobre ciertos aspectos en los que disentían. 


—No voy a esconderme más —dijo de pronto. Erac y Grenti la 
miraron—. Estoy cansada de huir, de fingir ser una persona distinta y 
de tener miedo a todas horas. 


—Pero no es seguro —se quejó Erac. 


—Por el momento no le diremos a nadie quién soy en realidad, pero 
no puedo quedarme aquí encerrada mientras mi pueblo sufre. Para los 
demás seré una maga emigrante que recaló en la capital justo cuando 
se produjo el ataque. Todo el mundo está ayudando a reconstruir, 
puedo ser de utilidad mezclada entre el resto —dijo esperanzada—. 
Quiero ayudar, aunque por ahora sea como una maga más y no como 
su legítima reina. 


Grenti sonrió satisfecho. Iba a ser una magnífica soberana, no le cabía 
duda. 


—Que así sea. 


—Está bien, a partir de mañana me acompañarás. No quiero 
separarme de ti —dijo Erac. Vanla se sonrojó enseguida—. Quiero 
decir que, si voy a velar por tu seguridad, tengo que estar cerca. 


—Es una buena idea —ironizó el viejo mago sin reprimir una 
risotada—. 


Puedo disponer una habitación para Vanla. —Erac se puso tenso, lo 
que provocó otra carcajada en el Ermitaño—. Me aseguraré de que sea 
la contigua a la tuya, así podrás estar cerca de ella, por si corre 
peligro... 


A la mañana siguiente Erac pasó a recoger a Vanla a su habitación. La 
joven abrió la puerta con nerviosismo. 


—¿Cuál es nuestra tarea? —quiso saber emocionada. 


—En el ataque descubrimos que la magia transferida a la fuerza 
armada puede ser de mucha utilidad. No solo para enfrentar a los 
dragones, sino también a los muertos. 


—Me fijé en lo que hiciste en la Torre de Vigía. Potenciabas la 
velocidad de las flechas con tu magia, y eso logró causar bajas entre 
los dragones 


—reconoció la muchacha con orgullo. 


—Parte de los magos se relevan para mantener el escudo alzado. El 
resto nos distribuimos a las órdenes del general Rigat para practicar 
con los soldados. Tenemos que aprender a defendernos a distancia, 
pues no podemos enfrentarnos cuerpo a cuerpo con los dragones. 
También buscamos una forma de decapitar a los muertos sin tener que 
acercarnos a ellos, para evitar las bajas humanas. Pero por ahora lo 
más eficaz es con la espada... Magnus se sorprenderá de los letales que 
somos unidos. 


Recorrieron la muralla por el lado norte, buscando el escuadrón al que 
habían sido asignados. Rigat estaba al corriente de que a la nueva 
recluta debían mantenerla cerca de Erac, pero no preguntó el motivo. 
Sabía que el duriano era reservado en ciertos aspectos, y uno de ellos 
era su vida personal. 


Se unieron a un grupo de magos que practicaban con los soldados, 
haciendo levitar las lanzas que empuñaban para que su menor peso les 
permitiera manejarlas con facilidad. Los soldados poseían destreza y 
técnica en el uso de las armas, pero una vez que los proyectiles salían 
disparados los magos imprimían fuerza al vuelo. Las lanzas 
atravesaban gruesas paredes de piedra gracias a aquella conjunción. 
Conseguirían atravesar las duras escamas de los dragones la próxima 
vez que se enfrentaran. 


Sabían que el próximo ataque se produciría otra vez allí. Un joven 
vidente había soñado con la escena, y nunca erraba en sus 
predicciones. Había visto a Magnus y sus dragones surcar el cielo de la 
ciudad, oscureciendo el día con las nubes de tormenta que traían 
consigo de la otra dimensión. Por eso se preparaban a conciencia, para 
estar preparados cuando llegara el momento. Por desgracia, el vidente 
no había podido predecir cuándo se produciría el ataque, por eso los 


turnos se sucedían de día y de noche. 


Tras un duro día de entrenamiento, el fujo de magia comenzaba a 
resentirse a medida que el sol descendía en el paisaje nevado del 
oeste. Las esferas de luz mágicas empezaron a prenderse por toda la 
ciudad, alumbrando a los cristálidos en las tareas mocturnas que 
darían comienzo en breve. Varios magos observaban sentados, y con 
cansancio, los avances de sus compañeros, a los que tendrían que 
reemplazar en pocas horas. Vanla, sin embargo, parecía no notar 
minorar sus fuerzas. Ayudaba a un soldado a 


pocos pasos de Erac, que no dejaba de mirarla de cuando en cuando. 


Entonces la chica se giró hacia la maga que practicaba detrás de ella 
con otro grupo de soldados. La vio hablar con la mujer de la túnica 
morada, que había demostrado manejar a la perfección el viento. Un 
joven mago de túnica verde se les acercó cuando la otra lo llamó. 
Ambos asentían a la explicación de Vanla. Erac perdió interés en lo 
que estaba haciendo y se concentró en ellos. Sobrepasado por la 
curiosidad, se acercó. 


—¿Lo intentamos? —preguntaba Vanla sonriente. Los dos magos 
asintieron. 


—¿Qué estás tramando? —quiso saber Erac cuando llegó a su lado. 
—Ahora verás. 


La maga que podía manejar el viento comenzó a mover las manos en 
el aire. Enseguida el joven de la túnica verde se le unió, realizando los 
mismos movimientos que su compañera. Vanla se sumó a ellos 
enseguida. Comenzó a formarse un torbellino que les azotaba la cara 
con violencia. De pronto la tierra que se amontonaba a su alrededor se 
levantó para unirse al viento huracanado que conjuraba la maga. 
Unidos, bailaron al son de los movimientos de Vanla hasta que, tras 
un movimiento brusco con las manos de los tres magos al mismo 
tiempo, la tierra salió disparada hacia el lugar donde apuntaban, 
traspasando el muro. Un enorme boquete dejó al descubierto el paisaje 
que habían ocultado las gruesas piedras hasta el momento. 


—¿Pero qué...? —exclamó Erac. 


—Se me ha ocurrido que podríamos hacer confluir nuestros dones —le 
dijo Vanla con una sonrisa de satisfacción—. Así no solo podemos 
defendernos en conjunción con los soldados, sino que también 
podemos hacerlo junto a otros magos. 


—Es asombroso. Tenemos que poner al corriente a Grenti de esto. Hay 
que correr la voz. Ya no es necesario que los soldados se desplacen por 
todo el reino para cubrir las distintas zonas. Siempre que haya magos, 
podemos hacerle frente al enemigo. Y magos es algo que no escasa en 
Péntagon 


—rio contento el duriano. 


Erac cogió a la maga de la mano, orgulloso de su potencial. No le 
faltaba ingenio, valor y compromiso; se convertiría en una buena 
reina. Un alboroto interrumpió sus pensamientos. Algunos soldados 
corrieron a la muralla, donde sus compañeros gritaban alborotados. El 
general Rigat se 


acercó con rapidez para poner orden. Erac y Vanla lo siguieron. 
Asomados al agujero que la maga había hecho con la confluencia de 
magia, divisaron un nutrido ejército acercándose a la ciudad. Hombres 
y mujeres a pie y a caballo recorrían el prado que separaba las 
cordilleras de la capital. Erac se emocionó al ver a los dragones de la 
luz —que volvían de las montañas tras el escrutinio diario en su 
búsqueda de Amira y Mirlana— acompañando semejante fuerza. 


—General —gritó eufórico—, ordene bajar el escudo y abra las 
puertas. 


Vienen a ayudarnos. 


El joven mago atravesó la puerta este en cuanto el escudo dejó de 
conjurarse. Corrió hacia Ansol, que desmontaba a Boran, y juntos se 
acercaron al líder laconte, que capitaneaba el ejército de Alierna. Tras 
los saludos, los líderes de los pueblos, clanes y tribus del reino vecino 
fueron invitados al palacio. Los magos redoblaron esfuerzos cuando 
levantaron de nuevo el escudo, pues tendrían que abarcar el prado 
donde la fuerza de Alierna acamparía. 


Al anochecer el escudo tuvo que ser bajado de nuevo, pues por el sur 
avanzaban el resto de los aliados. Zácteris lideraba el ejército formado 
por Misandra, Osvalen y Déminon, tan numeroso que casi ocupaban el 
espacio que se discurría entre la capital y el límite del reino hacia el 
suroeste. 


—Me alegro de volver a verte —le dijo Erac al rey de Osvalen, 
fundiéndose en un abrazo—. Has movilizado un buen número de 
soldados. 


—NOo ha sido fácil, pero la amenaza que se cierne sobre nosotros es 


digna de enfrentar —le dijo un tanto alicaído. 


—No temas, que hemos descubierto que la magia puede ser de mucha 
ayuda en la lucha. 


—¿Cómo es eso posible? 


—Mañana te pondré al día para que tu ejército pueda comenzar a 
entrenar con nuestros magos —le dijo Erac emocionado—. Ahora 
descansa. 


Tras la cena, Ansol fue a la habitación de Erac. 


—Parece que todo marcha mejor de lo que esperábamos. No creí que 
Zácteris pudiera reunir un ejército tan numeroso —le confesó 
sentándose en el sofá. 


—Ni yo que Deinon acudiera a la cabeza de un ejército alierniano —se 
rio el mago. 


El silencio se instaló entre ambos. Miraban las llamas de la chimenea 
perdidos en el mismo pensamiento. Erac puso una mano en el hombro 
de su amigo, comprendiendo lo perdido que se sentía en ese momento. 


Rememoró la pérdida de Gálena y notó cómo su corazón se aceleraba 
de rabia. Pero las palabras de Grenti reverberaron en su memoria de 
pronto. La esperanza aún brillaba para su amigo, y no debían 
perderla. 


—La encontraremos —le prometió. 
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Planes y revelaciones 


El viento azotaba con furia el rostro desfigurado del antiguo rey del 
Norte. Los dragones se amontonaban a sus pies, en la base de la 
pequeña de tierra estéril y caliente. Rugían desencantados, un tanto 
molestos incluso. 


Los de agua se lamían el hocico con insistencia, agobiados con el calor 
pastoso que agarrotaba sus extremidades y les impedía respirar. 


Los muertos yacían desmadejados en la llanura, a cierta distancia. El 
hedor que desprendían se metía en las fosas nasales de los animales, 
provocándoles un malestar que el orbe trataba de mitigar. El montón 
de cuerpos en descomposición había aumentado tras el último ataque 
y aguardarían sin inmutarse hasta que su señor les diera la orden de 
enfrentarse al enemigo, aquellos que una vez fueron sus familiares, 
amigos y vecinos. 


El amasijo de nubes de tormenta restallaba sobre sus cabezas, 
amenazante. El orbe comenzó a pasear por la cúspide del montículo 
de tierra que dominaba, haciendo recuento mental de sus soldados 
alados. 


— ¡Maldita sea! —gritó con voz gutural y cavernosa. 


«¿Cuántos faltan?», quiso saber el hombre que aún resistía en el 
interior de aquel engendro de piel y huesos que ocupaba el orbe. 


— ¡Cállate! 


«No me hagas callar», lo amenazó Magnus, consciente de que el otro 
encontraría ridícula su amenaza. Una carcajada le dio la razón. 
«Todavía no entiendo cómo han podido abatir a los dragones». 


—Magia. 
«Ya sé que ha sido con ayuda de la magia, pero ¿cómo?» 


—Han encontrado la forma de confluir sus dones —se quejó el orbe 
con desdén—. Pero no volverán a pillarme desprevenido. 


«¿Qué vas a hacer?» 


—Arrasaré Cristalia —gritó enfurecido—. Destruiré sus fuentes de 
poder y acabaré así con los magos. 


«¿Fuentes de poder? ¿De qué hablas?» 


Negándose a contestar, el orbe se movió inquieto por la colina. 
Observaba con el ceño fruncido el grupo de dragones que lideraba. 
Aún era numeroso, pero no podía negar que las bajas lo habían 
sorprendido. Sobre todo lamentó la pérdida del dragón de fuego sobre 
el que solía montar, más fuerte, grande y dócil que los demás. 


«No las has tenido todas contigo esta vez», soltó Magnus con ironía. 


«Creo que deberías plantearte seguir mi consejo y viajar a Durian 
ahora», propuso, acariciando la idea de alcanzar por fin su venganza. 
Llevaba demasiado tiempo posponiendo sus intereses, retenido por la 
fuerza maligna que lo había doblegado. 


—NOo haré nada que no sea acabar con la estirpe de magos y destruir 
Imberacia —recalcó el orbe con dureza. 


«Pero me prometiste arrasar Durian», lloriqueó Magnus. 


El orbe puso una mueca de asco. Cada vez soportaba menos a aquella 
sombra humana que se negaba a rendirse. Con sus continuas pataletas 
y quejas no podía pensar con tranquilidad. Cómo deseaba que 
desapareciera de una vez. Sabía que ese pensamiento arraigado de 
destruir el continente que lo vio crecer era la yesca que mantenía 
encendida la llama, y que no lograría deshacerse de él hasta que le 
diera lo que quería. Pero no iba a renunciar a sus planes por un 
ridículo humano y sus ansias de venganza. La suya era más poderosa, 
y permanecerían en Imberacia hasta que la viera cumplida. 


—Seguiremos el plan —le dijo con desgana. 
«¿Qué plan es ese?». 


El orbe bufó hastiado. Se había negado a revelarle todos los detalles, 
pero iba a tener que hacerlo si quería que dejase de importunarlo 
constantemente. 


—Tengo que destruir los principales puntos de suministro de magia 
del continente. Así dejaré a los magos sin capacidad para conjurar y 
podré arrasarlos. 


Magnus permaneció callado un instante, rumiando la información. 


«¿Por qué es tan importante acabar con los magos? Creí que tu magia 
era muy superior a la de cualquiera de ellos». 


—Así es —contestó el orbe agotando la poca paciencia que le 
quedaba—. 


Puedo enfrentarlos de uno en uno, y ninguno sería capaz de alzar 
siquiera una leve brisa contra mí. Pero en conjunto... 


«Así que, con la confluencia de magia corremos peligro», se aventuró a 
concluir Magnus. 


El orbe se removió, molesto. No le gustaba siquiera pensar en aquella 
posibilidad, pero ponerle palabras lo incomodaba sobre manera. Bufó 
enfadado y volvió a repasar con la mirada a los dragones que se 
repartían a sus pies en la árida llanura. Pensó en el joven mago que lo 
enfrentó en la torre y se estremeció. Después habló en un tono más 
despreocupado, ocultando lo que de verdad temía: 


—No pensé que llegaran a unirse tanto como para descubrir que su 
potencial aumenta si colaboran. Los magos no son famosos por 
trabajar en equipo. La individualidad ha sido siempre su punto débil. 


«No hay nada como una amenaza seria para que la gente haga piña», 
le dijo Magnus en un tono que sonaba a reproche. 


—No creo que esa unidad dure demasiado. —El orbe intentó esbozar 
una sonrisa, pero la falta de labios en el cuerpo que ocupaba se lo 
impidió—. Es cuestión de tiempo que su fuerza se debilite. Los 
hombres son fácilmente corrompibles, y ya estoy trabajando en ello. 


«¿A qué te refieres?». 


—La ciudad es un caos, las revueltas surgen como setas y un grupo de 
nobles trabaja en estos momentos para derrocar al Consejo y tomar el 
poder 


—desveló el orbe con cierto orgullo—. Dentro de poco los magos se 
verán apartados de las tomas de decisiones; serán repudiados y 
expulsados. Y sin magia, no tendrán nada que hacer contra mí. 


«Supongo que tu influencia ha tenido mucho que ver en todo ello», 
gruñó Magnus por lo bajo. 


—Sois débiles, reconócelo. Mira lo fácil que fue dominarte a ti—se rio 
el orbe. Magnus bufó ofendido, pero no replicó—. Sólo hay que 
plantar una pequeña semilla en los corazones de los que se dejarían 
corromper a cambio de promesas banales, y sus ansias de poder, 
venganza, lujuria o cualquier otro oscuro motivo harán el resto. Eso 


sin desdeñar la locura que algunos llevan dentro, más o menos 
acallada, pero que los predispone a mi favor. 


«Tienes muy mal concepto de la humanidad», se quejó el antiguo rey. 
—No es un concepto, es la realidad —lo contradijo el otro. 


«No todos son así», argumentó dubitativo. En realidad, no había 
conocido a muchas buenas personas. Toda su vida había estado 
rodeado de gente cruel, vengativa o violenta que cargaban sobre sus 
espaldas más pecados de 


los que estaban dispuestos a reconocer. Incluso él mismo jamás se 
había considerado digno de merecer un buen calificativo. 


—Dales tiempo y verás —argumentó cejudo el orbe, convencido de 
que la raza humana era despreciable—. La oscuridad que repta en 
vuestro interior gana terreno con cada mala decisión que tomáis, y 
puede llegar a ser más poderosa que la tenue luz que brilla 
arrinconada en una esquina. 


«Es una idea muy cínica». 
—¿Y me lo reprochas? —se carcajeó el orbe. 


Magnus permaneció en silencio, pensativo. Algo en su interior se 
retorcía disconforme con las palabras del orbe, causándole desazón. Le 
molestaba que hablara de aquella forma de su raza, pero tampoco se 
le ocurrían argumentos para rebatirle. Aquella pequeña parte de él 
que había acallado durante años, ignorándola y enterrándola en lo 
más profundo, intentaba gritar con fuerza. No obstante, se esforzó por 
ocultarla de la percepción del orbe, pues sabía que se enfurecería si la 
descubría luchando por salir a la superficie. 


«Tenemos que seguir adelante entonces», dijo tras un largo silencio 
que el orbe agradeció. «Quiero ver Durian destruida, y si para eso 
tenemos que acabar primero con Imberacia, no sé a qué estamos 
esperando». 


—Los dragones tienen que restaurar su energía —explicó exasperado. 


Había perdido la cuenta de las veces que había tenido que 
recordárselo. 


«Pero dijiste que el tiempo se desdobla cada vez que venimos a 
descansar aquí», se quejó Magnus. «Cada jornada que pasamos en esta 


dimensión, transcurre casi una semana en mi mundo». 


—No te impacientes —le recomendó—. No esperaremos tanto esta 
vez. 


En cuanto compruebe que los dragones tienen la fuerza necesaria para 
el enfrentamiento que se avecina, nos marcharemos de inmediato. 
—El orbe saboreó el aire caliente que se le coló entre los dientes, 
masticando la arena que portaba—. La próxima vez que cabalguemos 
por el cielo de Imberacia, alcanzaremos nuestro objetivo. 


El cuerpo de Magnus, controlado por el poder del Báculo, alzó los 
brazos triunfantes, acompañado el gesto con una carcajada gutural. 


XX* 


El dolor se fue intensificando a medida que tomaba consciencia de su 
cuerpo. Estaba tumbada boca arriba en el duro y frio suelo de la 
cueva. Oía las gotas de agua filtrada salpicar en el charco que se 
formaba al fondo, el ruido que alguna clase de roedor provocaba 
mientras correteaba entre las rocas y el sonido de la respiración de 
Mirlana muy cerca de ella. 


Las imágenes confusas de un sueño continuaban reverberando en su 
mente, provocándole un fuerte dolor de cabeza. Incluso aquella 
extraña voz que le había estado susurrando de manera incesante 
seguía ahí, reacia a marcharse. No comprendía bien lo que decía, pero 
entendía el significado del mensaje. Abrió los ojos muy despacio, 
deshaciéndose de la profunda oscuridad que la había rodeado el 
tiempo que había permanecido inconsciente. Se llevó una mano al 
abdomen, donde el dolor latía con más fuerza. Pero era soportable, así 
que se permitió incorporarse. El destello rojizo que emitía ahora la 
hoja de su espada iluminaba a regañadientes el lugar. La cogió para 
deslizar la yema de sus dedos por las runas, que parecían latir con 
vida propia. 


—Por fin has despertado —dijo la dragona con un deje de alivio. 
Levantó la cabeza para mirar a la chica y luego clavó la mirada en la 
espada. 


—¿Cuánto tiempo llevamos aquí? 


—Seis días. Creí que te perdería... —La voz de Mirlana sonaba 
angustiada al recordar los duros momentos que había vivido. 


—¿Cómo...? —Amira repasaba asombrada los bordes de la herida de 


su abdomen con un dedo. Estaba cerrada casi por completo y tenía un 
aspecto rosado que auguraba que sanaba a buen ritmo. Los restos de 
un emplaste de olor desagradable embadurnaban la zona. 


—La cautericé justo antes de que perdieras el conocimiento —le 
explicó la dragona—. Pero el veneno se había extendido mucho, así 
que me temí lo peor... Rebusqué por el bosque algunas plantas y 
hierbas curativas cuando lo dragones de tierra y agua abandonaron 
nuestra búsqueda. 


—¿Se han ido? 


—Hace días. Seguramente el orbe los llamó para retirarse a ese lugar 
donde se ocultan tras los ataques. —Mirlana arrugó el hocico con 
disgusto—. Pero fue un alivio, porque si no hubieran acabado 
dándonos caza. 


—¿Qué ha pasado en Cristalia? —preguntó la joven preocupada de 
repente. 


—NOo lo sé, no me he separado de tu lado salvo para ir a buscar las 
hiervas y esas flores de ahí. —Señaló un montón de flores con pétalos 
sedosos de color marfil, que se pudrían tras haber servido a su 
propósito—. Su néctar es vigorizante, y es lo único que podía hacer 
que tragaras en tu estado. Tu cuerpo ha tardado mucho en salir de la 
parálisis que provoca el veneno de los dragones de agua. 


Amira se quedó en silencio. No dejaba de tantear la herida, asombrada 
por seguir con vida. 


—Gracias —le dijo a la ancestral con sinceridad. Mirlana cabeceó para 
restarle importancia—. Sin tu ayuda no lo habría logrado. Estoy 
segura de que la cauterización a tiempo jugó a mi favor, así como esos 
emplastes que me has estado aplicando. Te debo la vida. 


—¡Oh, no todo el mérito ha sido mío! —dijo la dragona alternando la 
mirada entre la joven y los destellos rojizos que las iluminaban—. Por 
suerte, la espada ha hecho buena parte del trabajo. 


—¿A qué te refieres? 


—A que desde que enfermaste, ese objeto ha estado procurando tu 
recuperación —desveló la ancestral agitando la cabeza—. No puedo 
explicarte cómo, pero estoy segura de que ha obrado buena parte del 
milagro. Las runas prendían en una potente luz dorada cuando te la 
acercaba, y enseguida notaba cómo tu rostro se relajaba, como si el 


dolor menguara. En cambio, si la alejaba de ti el destello se volvía más 
rojizo, casi negro, y comenzabas a contraer la cara en muecas 
dolorosas. 


Amira observó la espada con más interés. La repasó con los dedos 
palmo a palmo, notando cómo la conexión entre ellas se estrechaba. 
Casi podía tocar el delgado hilo que las unía. Las runas destellaban 
cuando las acariciaba, proyectando una suave melodía en su cabeza. 


—Esta mañana ha dejado de resplandecer y la cueva se ha quedado en 
penumbra, apenas iluminada con esos pequeños destellos rojizos 


—continuó la dragona—. Me temí lo peor. Pero enseguida noté cómo 
tu cuerpo se movía en espasmos involuntarios, y comprendí que 
empezabas a librarte de la parálisis. Han sido días agónicos. 


La duriana se puso en pie y avanzó sin rastro del esguince que se hizo 
cuando se enfrentaron a los dragones de Magnus. Abrazó a la 
ancestral, que cerró los ojos para disfrutar de la cercanía de su amiga. 
Le acarició las escamas más finas que rodeaban el hocico y sonrió. 
Una imagen 


relampagueó de repente en su memoria, recordándole el mensaje 
onírico que se había repetido sin cesar mientras estuvo inconsciente. 
Comenzaba a sospechar que su espada podía comunicarse con ella de 
diferentes formas, aparte de emitir destellos o aquella suave melodía 
que tocaba solo para ella. 


Solo tenía que aprender a escucharla. Se encaró con Mirlana. 
—Tenemos que ir a Cristalia. 


—Aún no estás recuperada del todo —se quejó la dragona—. Descansa 
un poco más, come algo sólido y mañana volaremos hacia allí en 
cuanto amanezca. 


—No hay tiempo que perder. Sé lo que hay que hacer para enfrentar a 
Magnus y el orbe. 


14 


Sorpresa 


Kurn gritaba y hacía aspavientos para lograr la atención de su amigo, 
que se esforzaba por ignorarlo mientras corría en dirección al prado 
del este. Cuando consiguió que parara, le habló de nuevo: 


—Solo he dicho que podríamos ayudar si nos quedamos. ¿Por qué te 
pones así? 


—No voy a rendirme —le contestó Ansol fuera de sí—. Si no quieres 
acompañarme, perfecto. Pero yo voy a volver a recorrer esas malditas 
montañas otra vez. —Se giró para encararse con los dragones de la 
luz—. 


Si no queréis, no vengáis. ¡Me da igual! 


Siguió caminando por el campo que se extendía tras los muros. Smorg 
se interpuso en su trayectoria con gesto serio. 


—Nadie se rinde —le dijo en tono apaciguador—, pero un nuevo 
ataque es inminente y somos de más ayuda aquí. En cuanto el peligro 
pase, retomaremos la búsqueda. 


—Hunerion y sus hombres partieron ayer en una batida y siguen 
buscándolas —se quejó Ansol, aún más furioso—. ¿Pretendes que me 
quede aquí sin hacer nada? 


—Razón de más para que te pares un poco a pensar en esto —le dijo 
Kurn retomando la compostura. Intentaba hacer entrar en razón a su 
amigo, pero era imposible calmarlo después de tantos días de 
búsqueda infructuosa—. 


Somos los mejores guerreros que hay ahora mismo en la ciudad, y lo 
sabes. 


Nuestro entrenamiento supera al de los ejércitos de Péntagon. Nos 
necesitan. 


Podéis adiestrar a los soldados más veteranos en algunas de vuestras 
tácticas —propuso Qsarec a media voz, intentando no acrecentar la ira 
del joven—. Cualquier truco o consejo que les deis podría suponer la 
diferencia entre la vida y la muerte. Vuestras técnicas de combate son 
innovadoras y muy eficaces. 


—¿Y cuánto tiempo pretendéis que pierda haciendo eso mientras mi 


mujer puede estar en peligro? 


Kurn bufó desesperado. Boran le hizo un gesto para que no volviera a 
intervenir. Finalmente, Smorg se adelantó un paso tras dedicar una 
mirada cómplice a los demás dragones. 


—Iré contigo —propuso, y notó como el joven duriano soltaba un 
suspiro de alivio apenas audible—. Continuaremos con la búsqueda 
mientras los demás se unen a las fuerzas de la ciudad. ¿Te parece 
bien? 


Ansol, más calmado, iba a responder cuando un estallido familiar 
retumbó sobre sus cabezas. Las mubes aparecieron de repente, 
derramando una oscuridad antinatural sobre ellos. La energía que se 
acumulaba en los bordes del portal que se iba abriendo desató un 
viento huracanado, que barrió el campo donde se asentaban las 
fuerzas aliadas de Alierna. Los hombres y mujeres comenzaron a 
correr alarmados, colocándose las corazas y empuñando las armas. 


—Avisa a Erac de que apoyaremos a los aliernanos —gritó Smorg a 
Kurn, que salió corriendo hacia el interior del muro. 


—Tendremos que posponer la búsqueda —le dijo Ansol al ancestral, 
espada en mano—. Deberíais rodear el campo para proteger a los 
soldados desde todos los flancos. 


—Nosotros no nos quedamos en tierra —desveló Kdeslin muy serio. 
—¿A qué te refieres? 


—Con la cúpula mágica que cubre la ciudad no podemos volar 
demasiado alto —explicó Smorg—. Necesitamos atravesarla para 
poder hacer frente al orbe con garantías. 


—Pero quedareis desprotegidos —se quejó el joven. 


—Aquí somos un estorbo —intervino Boran—. Si erramos en un vuelo 
demasiado corto o bajo, podríamos arrasar parte del ejército aliado en 
la caída. Nuestro lugar está allí arriba, enfrentando a los dragones. 


—Entonces mi lugar también está allí —dijo Ansol tratando de subir a 
lomos del dragón ambarino. 


—Es demasiado peligroso —negó Smorg. 


—El peligro es inherente a cada decisión que hemos tomado desde que 


nos conocimos en las Montañas Desoladas. —El dragón esbozó una 
sonrisa cómplice que complació al joven—. Así que si vosotros vais, yo 
también. 


Los ancestrales se miraron sin decir nada, emocionados con la 
determinación del duriano. Cada pequeño detalle como aquel les 
recordaba que habían tomado la decisión correcta cuando decidieron 
emprender el 


viaje junto a ellos. Se habían convertido en amigos, casi familia, en el 
sentido más raro pero hermoso. Kurn llegó a la carrera en ese 
momento para transmitirle las órdenes que habían dado Grenti y el 
general Rigat. 


—Tendrás que encargarte de la defensa en tierra en nombre de Durian 


—le dijo Ansol poniendo la mano sobe su hombro. Kurn abrió mucho 
los ojos—. Siento haber discutido contigo, perdóname si no he sabido 
escuchar tus consejos. 


—Voy con vosotros —argumentó enfadado. No podía creer que se 
hubiera planteado en serio dejarlo atrás. 


—Esta vez no. Necesitamos que seas el enlace entre la ciudad y el 
ejército de Alierna —le explicó Ansol—. Conoces bien a Erac, y 
también a Deinon. 


Es imprescindible que te quedes. 


Kurn iba a protestar, pero recapacitó. Sabía que su amigo tenía razón 
y que sería de más ayuda haciendo lo que mejor sabía: combatir. 
Subido a lomos de un dragón, tratando de evitar las náuseas y el 
miedo que le provocaban las alturas, no iba a aportar nada. 


—Tened mucho cuidado —le aconsejó, recorriendo con la mirada 
tanto a su amigo como a los dragones—. No seáis imprudentes y 
volved si veis que las cosas no se decantan a vuestro favor. —Se 
encaró con Ansol—. Mañana retomaremos la búsqueda. No nos 
rendiremos nunca. 


El joven agradeció sus palabras y le dio un corto abrazo. Con un 
movimiento brusco se apartó y montó sobre Boran. Los dragones de la 
luz sobrevolaron el cielo mientras Kurn corría hasta el muro para 
pedirle a los magos que bajaran la barrera. En cuanto se vieron libres 
del peso de la magia, tomaron posición en el aire a la espera de que el 
ejército de Magnus atravesara el portal. 


X* 


Erac daba órdenes a un grupo de magos de tercer y cuarto nivel, a los 
que había destinado al campo tras el muro para que combinaran su 
magia con el ejército de Alierna. Grenti se ocupaba de desplegar a los 
magos de mayor nivel en el lado suroeste, donde el ejército aliado más 
numeroso se vería muy necesitado de confluencia mágica. Apenas 
habían tenido tiempo para entrenar con el numeroso contingente que 
había llegado desde el este y el suroeste, pero tendrían que apañarse. 


De repente una sombra surcó el cielo y desvió la vista. Las escamas 
plateadas de Smorg captaron la luz sanguinolenta de los rayos que 
acompañaban a la tormenta que desataba Magnus cuando cruzaba el 
portal. 


El joven mago apretó los dientes y maldijo por lo bajo. 


Se dirigió a Vanla, que recordaba a los magos y magas que la 
rodeaban cómo debían entonar el hechizo que les permitiría confluir 
sus dones. Ajena al vuelo de los dragones de la luz, se sobresaltó 
cuando el mago la cogió del brazo para llevársela aparte. 


—¿Qué ocurre? —le preguntó extrañada ante su cara de enfado. Erac 
señaló al cielo con un dedo. Kdeslin pasó sobre sus cabezas en ese 
momento. 


—¿Puedes establecer conexión con Ansol? Debe estar en el campo del 
lado este. Quiero que me explique qué hacen los ancestrales fuera del 
escudo —rugió furioso. 


Vanla se concentró, pero su cara de asombro pilló por sorpresa al 
duriano, que frunció el ceño. 


—No puedo captarlo —explicó la maga—. Está demasiado lejos. 
Erac alzó la vista y bufó enojado, imaginando cuál era el motivo. 
—¿Y Kurn? 


La maga se concentró de nuevo. Pasaron unos interminables minutos 
antes de que hablara: 


—Dice que se ha quedado con la fuerza de Alierna y que podemos 
conectar con él cuando lo necesitemos —le dijo a media voz, temiendo 
la reacción del joven—. Ansol está con los ancestrales. 


El mago maldijo a voz en grito, esperando que su amigo pudiera 
escucharlo. Cuando todo terminara iba a tener unas cuantas palabras 
con él. 


Deseaba que no sufriera ningún daño en la batalla, pues quería 
matarlo con sus propias manos. 


—Cálmate —le aconsejó la chica con cariño—. Magnus aparecerá de 
un momento a otro a través de esa aberración que desdobla el tiempo 
y el espacio, así que retoma tu puesto y tu tarea. 


Erac asintió sin dejar de observar el vuelo rasante de los ancestrales, 
que recorrían la ciudad y los campos aledaños para insuflar valor en 
los corazones de la gente. Pensó en Amira y en lo mucho que la 
echaba de menos, en lo valiente —pero estúpido— de la decisión de 
Ansol al marcharse con los dragones y en la infinidad de personas que 
dependían de 


ellos ese día. Vanla entrelazó sus dedos con los de él y el contacto de 
su piel lo hizo estremecerse de placer. Los ojos oscuros de la joven se 
le clavaron en el alma y entonces estuvo seguro de que no quería 
perderlos a ninguno, en especial a ella. 


La atrajo hacia sí en un arrebato y la besó. La chica se sobresaltó con 
el ímpetu de aquel gesto, pero enseguida se dejó llevar y le 
correspondió con ansia contenida. Sus lenguas se enredaron un breve 
instante. 


—Ten mucho cuidado —le dijo Erac mientras le acariciaba el rostro. 
Ella apoyó su frente en la de él, deleitándose con su olor y esa 
misteriosa música que resonaba en su interior cuando lo tenía tan 
cerca. 


—Tú también —contestó sin apenas voz. Todo su cuerpo temblaba de 
emoción. Volvió a besarlo, un beso corto pero cargado de sentimiento, 
y salió corriendo para reunirse con su grupo. 


Erac se dirigió al centro de la ciudad tras mirarla una última vez, para 
grabar su rostro en la memoria y recurrir a él cuando necesitara 
fuerzas. Lo seguía el escuadrón que el general Rigat le había asignado. 
Subieron con cautela la escalera de caracol de la Torre Vigía del lado 
sur, la única que quedaba en pie, pues la del norte acabó convertida 
en un cráter humeante por culpa de su magia descontrolada. La del 
sur estaba medio derruida y en parte calcinada desde el último ataque. 
No habían tenido tiempo para restaurarla en condiciones, pero los 
trabajos de apuntalamiento habían conseguido darle la estabilidad 


necesaria para aguantar otra embestida, quizás la última. El mago se 
colocó en el centro de la cúspide circular, distribuyendo a los soldados 
por el perímetro que aún se tenía en pie. El tiempo parecía transcurrir 
con una lentitud exasperante mientras el enemigo emergía de la 
vorágine de nubes y truenos que partía el cielo. 


Un grupo de dragones de fuego hizo su aparición escupiendo 
peligrosas llamaradas. El líquido incandescente alcanzó la barrera 
mágica y se deslizó por su superficie como si fuera un cristal que 
rechaza las gotas de una tormenta. Los gritos de asombro del ejército 
alierniano, que creyeron que el fuego caería sobre ellos, retumbaron 
por toda la ciudad. Pero las voces de arenga del resto del ejército 
aliado insuflaron ánimos desde la otra punta. 


Los gritos de exaltación de los imberacios se fueron apagando a 
medida que la horda alada de Magnus ocupaba el cielo. Su líder, a 
lomos de una enorme bestia parda de ojos amarillos, apareció en 
último lugar. Tras él, un amasijo informe cayó al pie del bosque que 
flanqueaba la capital por el 


noreste. Un rayo impactó sobre él y enseguida comenzó a tomar 
forma: cientos de cadáveres caminaban hacia los cuatro puntos 
cardinales, rodeando la barrera mágica que protegía la capital y sus 
aledaños. Sus cuerpos putrefactos provocaron arcadas en los aliados, 
que miraban atónitos el avance lento, pero decidido, de aquellos que 
una vez compartieron espacio con ellos en la ciudad que ahora se 
empeñaban en arrasar. El enfrentamiento no se hizo esperar y una red 
de flechas mágicas los recibieron. Los ataques se sucedieron desde 
diversas partes de la capital. 


XX* 


Grenti observaba con el corazón en un puño la trayectoria de los 
proyectiles que surcaban el aire en busca de una nueva presa. 
Llevaban mucho tiempo lanzando una ofensiva tras otra, relevándose 
de manera continua tanto los soldados como los magos. Los de mayor 
nivel impulsaban con una fuerza inaudita la lluvia de flechas 
encantadas, dirigiéndolas hacia las partes más vulnerables de los 
dragones: el pliegue bajo las patas; la parte donde las escamas eran 
más finas, cerca del hocico; y en la base de la cola, donde se situaba el 
órgano reproductor de los animales. La confluencia de dones que 
Vanla había impulsado también daba sus frutos. 


Otros se encargaban de mantener en pie la barrera mágica que 
protegía la ciudad, pero asegurándose de que los proyectiles pudieran 


atravesarla para alcanzar al enemigo. El desgaste mágico era brutal, 
por eso debían revelarse a menudo para que el escudo no se viera 
debilitado. Era un trabajo complicado que requería de mucha 
coordinación. El más mínimo fallo podría ser fatal. 


Varios dragones de tierra cayeron inertes cerca de ellos, formando una 
columna de tierra y humo. Un dragón de agua moribundo se lanzó 
contra la barrera de protección, en un nuevo intento por destruir las 
defensas mágicas de la ciudad. Repetían esa operación de manera 
mecánica, sin resultados hasta el momento. Pero aquel impacto 
provocó una grieta en el escudo que disparó las alarmas del viejo 
mago. 


—Reforzar aquel flanco —gritó cuando vio peligrar la protección. 


Una docena de magas con túnica verde corrieron hacia el lateral para 
unirse a sus compañeros, que acusaban el cansancio. Llevaban horas 


repeliendo las embestidas de los dragones, que se lanzaban una y otra 
vez contra la barrera. Los muertos aguardaban inmóviles a que los 
dragones tuvieran éxito y lanzarse contra ellos, para engrosar el 
ejército de cadáveres de Magnus. 


Pese a los infructuosos resultados, las bestias no cejaban en el intento, 
dirigidas en la distancia por el orbe, que observaba con los ojos 
entornados los cambios que se producían en la superficie transparente 
del escudo, que emitía destellos azulados cuando un dragón impactaba 
contra él. Sonrió con malicia cuando detectó un punto débil en la 
cadena, y Grenti se estremeció. 


XX* 


Smorg esquivó a uno de los dragones de agua que lo seguía en vuelo. 
Se habían cansado de lanzarle chorros de agua, que evitaba con una 
pericia asombrosa, así que se habían decantado por tratar de herirlo 
con sus garras o dientes para infestarlo con el potente veneno de su 
sangre. Tras un quiebro brusco, se colocó en lateral para pillar 
desprevenido al dragón de agua. Atrapó con sus potentes garras la 
cola de su congénere, que escupió agua envalentonado. Tras 
arrastrarlo en piruetas durante un rato, lo lanzó al bosque de abetos 
que se extendía por el lado norte. El dragón de agua desapareció 
engullido por los árboles. 


Kdeslin se situó a su lado de repente. Se miraron sin decir nada y 
continuaron volando juntos, trazando círculos concéntricos. A poca 
distancia, Boran atravesaba con sus garras la membrana de una de las 


alas de un dragón de fuego —desgarrada después por una estocada de 
Ansol—, que perdió capacidad de vuelo y se estrelló en medio de un 
campo de trigo chamuscado en el ataque anterior. Entonces se unió a 
sus compañeros en aquel vuelo en círculos. Un par de dragones de 
tierra fueron alcanzados muy cerca de ellos por las flechas del ejército 
aliado. Debían andarse con cuidado para no verse abatidos por ellas. 
Los magos tenían suficiente trabajo con dirigir los proyectiles contra el 
enemigo como para tener que dedicarse a pararlos en pleno vuelo para 
no darles a ellos si se interponían en la trayectoria. 


Qsarec se unió al cabo de poco y los cuatro dragones de la luz volaron 
muy cerca unos de otros, sin abandonar la formación en círculo que 
mantenían. 


—Tenemos que dar un paso más —dijo Smorg. Los demás asintieron, 
entendiendo por dónde quería ir. 


—¿A qué te refieres? —gritó Ansol para hacerse oír. Los chilidos de la 
horda de Magnus era ensordecedora. 


—Hemos perdido mucho tiempo tratando de menguar la fuerza del 
orbe. 


Conseguimos abatir a muchos dragones —les felicitó el ancestral—, 
pero no es suficiente. 


—No te entiendo —intervino de nuevo el joven. 
—Tenemos que ir a por Magnus —le dijo Boran muy serio. 


Ansol se quedó callado, digiriendo lo que acababa de escuchar. Luego 
se irguió en el lomo de su amigo y se aferró con fuerza a sus cuernos. 
Miró a Smorg y asintió. 


—Cierra los ojos —le advirtió Boran. 


Los ancestrales volaron en formación de flecha, con su líder a la 
cabeza. 


Un batallón de dragones de fuego se arremolinó para cortarles el paso, 
haciendo de muro entre ellos y Magnus. Smorg emitió un agudo 
silbido y sus escamas comenzaron a emitir una brillante luz blanca. 
Sus compañeros siguieron su ejemplo y los cuatro dragones se 
convirtieron en fogonazos de luz que deslumbraba al enemigo. Los 
ancestrales abrieron las fauces al mismo tiempo y una bola de luz 
surcó el cielo en dirección al Báculo. 


X* 


Erac procuraba no malgastar magia. La reservaba para un ataque final 
que no tenía del todo claro. Esperaba que saliera bien, pero ni siquiera 
Grenti estaba seguro de ello. Las últimas bateas de flechas se 
arracimaban en el suelo, a los pies de los soldados. No podía calcular 
cuánto tiempo llevaban combatiendo, pues la oscuridad que 
provocaban las tenebrosas nubes que había conjurado el Báculo no les 
dejaba ver el sol. Pero notaba el creciente cansancio de los soldados. 


Les hizo una seña para que cargaran los arcos y ballestas y se 
concentró en el conjuro. Los proyectiles cortaron el aire a una 
velocidad difícil de superar. Un total de cuatro dragones cayeron 
abatidos tras el ataque, y los soldados lo celebraron entre vítores. Pero 
el mago se mostraba precavido. 


Por muchas flechas, lanzas y picas que conseguían hacer blanco, la 
horda del enemigo apenas se resentía por las bajas. 


La confluencia de magia también estaba dando resultados, pues la 
furia de los dones combinados arrasaba todo aquello que se interponía 
en su camino, calcinando, evaporando o dejando petrificado al 
enemigo, que se lanzaba en misiones suicidas contra la barrera mágica 
una y otra vez. Erac reparó en ello, pero no le dio importancia al 
comprobar que aquellos ataques eran en vano, pues la barrera 
aguantaba después de tantas horas. Lo que no fue capaz de percibir 
fue que, en el lado más vulnerable, la barrera comenzaba a perder 
intensidad. 


Algo llamó su atención de repente, tensando la corriente mágica que 
se removió inquieta en su interior. Focalizó a Magnus, que se había 
mantenido en retaguardia desde el principio, y notó su don luchando 
por liberarse cuando se fijó en él. Había entrenado con ahínco con 
Grenti para dominar la magnitud de su poder, que era caótico e 
impredecible. El Ermitaño le advertía continuamente del peligro que 
entrañaba realizar una hazaña como la que llevó a cabo en el primer 
ataque, que bien podría haber acabado con su vida y con la de todos 
los que se encontraban cerca. Por eso se esforzaba en mantener bien 
sujeto el lazo mágico que el viejo mago le había enseñado a conjurar, 
haciendo de muro de contención de la desmesurada corriente mágica 
que corrían dentro de él. Notaba que aquel esfuerzo era titánico, pues 
chocaba de lleno con la naturaleza indomable del afluente rojo que 
abastecía su propio don desde la muerte de Gálena, pero no quería 
poner en peligro a nadie. Pensó en Vanla, que dirigía la confluencia de 
dones de varios magos a pocas calles de distancia, y sintió cómo el 


miedo lo atenazaba. Apretó los puños, sujetando con más fuerza el 
lazo mágico. 


Para su asombro, los dragones de luz aparecieron en su línea de visión 
convertidos en una bola luminosa que traspasaba las líneas de 
dragones de fuego, abriéndose paso hasta Magnus. El mago se puso 
nervioso al percatarse del peligro que corrían sus amigos, así que 
reaccionó llevado por sus emociones. Grenti le había advertido que no 
se dejara dominar por el impulso, pero el afluente mágico de Gálena 
que corría por su corriente no estaba de acuerdo con aquello, y tomó 
el control. 


—Preparad las catapultas —gritó al escuadrón que aguardaba en la 
base de la torre. Se miraron confusos, pues las órdenes eran utilizarlas 
en último lugar. 


—Pero, señor —protestó el soldado de su derecha—. Las órdenes... 
— ¡He dicho que preparéis las catapultas! 


El chasquido de las cuerdas se elevó por las calles de la ciudad y 
enseguida cuatro proyectiles de gran tamaño surcaban el cielo, 
sobrepasando sin dificultad la barrera mágica. Estaban impregnados 
de conjuros para que pudieran atravesarla sin que le causaran daño. 
En cuanto salieron del área de influencia del escudo, Erac proyectó la 
energía que bullía nerviosa en su interior, deseosa de escapar libre. 
Notó cómo alcanzaban las piedras, dándoles impulso. 


Tras el asombro inicial, la horda de Magnus atacaba a los dragones de 
la luz para frenar su avance. El dragón que asestaba peligrosas 
destelladas a la cola de Smorg fue alcanzado por el primero de los 
proyectiles, haciendo que cayera noqueado por el golpe. Otros dos 
fueron abatidos por las piedras mortales, pero uno esquivó el proyectil 
en el último momento. 


Desesperado, buscó a su alrededor algo más que pudiera lanzar, pero 
las catapultas aún no habían sido cargadas de nuevo. Se quedó 
mirando con la mandíbula desencajada cómo la bola de luz que eran 
los ancestrales se acercaba cada vez más a su objetivo. Magnus no se 
inmutó, y aquello le hizo sentir más miedo. Los dragones de la luz, 
con Ansol a su lado, ganaban terreno. Pero el orbe reaccionó con una 
condescendía hiriente, alzando el Báculo Sagrado de Aslium sobre su 
cabeza justo cuando la bola de luz blanca iba a alcanzarle. Un muro 
de oscuridad se alzó de la nada, engullendo a sus amigos. 


El joven mago gritó desesperado. Sin apartar la vista del cielo, 


deseaba verlos reaparecer en algún punto. Y lo hicieron, pero no como 
esperaba. 


Smorg caía a plomo desde una altura considerable. Sus escamas, que 
apenas un momento antes brillaban con la tonalidad de un día de 
verano, tenían un aspecto grisáceo que no le gustó. Tras él, Boran y 
los demás caían en picado, con la mismas escamas apagadas y grises, 
sin hacer nada para remontar el vuelo. Ansol se aferraba con 
desesperación a los cuernos traseros del animal, gritando a su montura 
para que reaccionara. 


Entonces entendió que debía deshacer el lazo mágico que contenía su 
potencial. Les gritó a los soldados que lo rodeaban para que 
abandonaran la torre y dejó libre el afluente rojo, que se apoderó del 
torrente principal de su corriente. Con la cabeza echada hacia atrás y 
los brazos extendidos, notaba cómo la magia salía en oleadas, 
concentrándose a su alrededor como un torbellino indomable que 
deseaba arrasar con cuanto encontrara a su paso. 


Pero logró ejercer algo de control sobre él. Se enderezó para 
concentrarse 


en los dragones de la luz. Entonces hizo un movimiento brusco con los 
brazos, como si barriera el aire en aquella dirección, y el torbellino 
voló raudo hacia su objetivo. Como si de un espeso colchón se tratara, 
amortiguó la caída de los ancestrales y los dejó en el suelo con 
suavidad. Ansol desmontó en cuanto tocaron tierra, aliviado. Pero 
algo no marchaba bien: los dragones de la luz no reaccionaban. Las 
escamas no habían recuperado su color y se negaban a levantarse del 
suelo. 


Escuchó unos pasos a su espalda y sintió una alegría desbordante 
cuando vio a Vanla acercarse. Lo rodeó por la cintura para ayudarlo a 
mantenerse en pie, pues zozobraba después del enorme desgaste. 


—Te ayudaré —le dijo muy segura—. Confluyamos nuestros dones. 
—No, es peligroso —rehusó el mago. 


—No me harás daño —lo tranquilizó ella—. Sé de dónde proviene 
parte de tu magia. Fue un regalo de alguien muy especial, ¿verdad? 
—Erac abrió mucho los ojos—. No pasa nada, no hay nada de malo en 
que estés enamorado de ella, lo entiendo. 


—Ya no estoy enamorado de ella, sino de ti —le confesó a bocajarro, 
sorprendiéndose a sí mismo por la revelación. 


—Con más motivo sé que no me harás daño. —Vanla le sonrió—. 
Porque yo siento lo mismo por ti, y el amor es capaz de lograr cosas 
imposibles. 


La maga conjuró la confluencia y Erac se unió al hechizo poco a poco, 
temeroso. Enseguida comprendió que la muchacha lo dominaba a la 
perfección y dejó fluir con más libertad su don. La magia llegó hasta 
los dragones, que seguían tumbados en medio de los campos de 
cultivo arrasados, envolviéndolos con su calidez. La tonalidad 
plateada de Smorg se fue extendiendo por su cuerpo. Boran 
comenzaba a recuperar su color ámbar y Qsarec el rojo característico 
del suyo. Por último, Kdeslin pasó del gris al negro, recuperando el 
lustre de sus escamas nacaradas. 


Los dragones de la luz se incorporaron y dirigieron una mirada de 
agradecimiento hacia la torre, donde Erac y Vanla permanecían 
abrazados. 


Entonces un terrible crujido se extendió por la ciudad. Los magos se 
agacharon en un gesto instintivo y comprobaron con pesar que la 
barrera mágica había caído. Estaban a merced de Magnus y su 
ejército. 


XX* 


El caos se desató en un instante. Grenti trataba de mantener el orden y 
mandaba a los magos a diferentes puntos de la muralla, en un intento 
por restablecer el vínculo que se había roto, que había provocado la 
caída de la barrera. Se hizo añicos con la última embestida de los 
dragones de tierra, que atacaron a la vez por diferentes puntos. Las 
flechas encantadas surcaron el aire de nuevo pero, privados de la 
protección de la cúpula que cubría la ciudad, los dragones rompieron 
filas, engullendo, desmembrando y lanzando por los aires a los 
soldados. El ejército de muertos traspasó las defensas y comenzó a 
sumar adeptos forzosos a sus filas. La gente que se había atrevido a 
quedarse fuera de los refugios para asistir a la batalla corría gritando 
por las calles, impidiendo el paso de los refuerzos. 


El general Rigat se apostó en el muro con un nutrido grupo de 
hombres. 


Los muertos los enfrentaban armados con toscas espadas y lanzas, 
pero su punto fuerte consistía en la dificultad para acabar con ellos, 
pues no siempre era fácil conseguir decapitarlos. A ello se unía la 
duda que invadía a los soldados cuando era un niño o una niña quien 


les hacía frente. Se quedaban bloqueados, observando aquellos rostros 
putrefactos con ojos hundidos y pensaban en sus hijos o hermanos, 
momento que aprovechaban los pequeños para atravesarles la 
garganta con sus dagas o clavar las espadas en puntos vitales. Muchos 
buenos soldados perecieron a manos del batallón de ultratumba que 
lideraba Magnus, aumentando de este modo su ejército. 


Rigat consiguió sacar ventaja y su grupo se impuso a los muertos 
vivientes, cortando cabezas, cercenando miembros —que, si bien no 
acababa con el muerto, al menos lo dejaba inservible para la lucha— o 
lanzándolos a las llamas que se alzaban por la ciudad. Habían 
conseguido despejar el lado noreste, abriendo un paso para que la 
gente pudiera huir a través de los túneles que había bajo tierra, y que 
empezaban en el muro. Un dragón de fuego se percató de la maniobra 
y, en un vuelo bajo, prendió el muro y todo lo que encontró a su paso. 
El general y sus hombres cayeron presa de las llamas que recorrieron 
el perímetro de la capital, calcinando todo ser vivo que encontraron a 
su paso. 


Grenti buscó desesperado y encontró a Erac en la cúspide de la torre, 
con Vanla aferrada a su brazo. Se encaminó hacia ellos con una idea 
descabellada rondándole la cabeza. Cuando subía las escaleras 
escuchó el golpe sordo que hizo algo al impactar en la calle. La 
debilitada edificación se estremeció y tuvo que sujetarse para no caer. 
A través del 


desprendimiento de una de las paredes pudo ver el cuerpo inerte de 
un dragón de fuego, seguramente abatido por el joven mago. Alcanzó 
la parte alta de la torre cuando Vanla confluía su magia con la de 
Erac, provocando una nube espesa que lanzaron contra una docena de 
dragones que sobrevolaban el palacio, provocando que perdieran 
visibilidad. Pero los dragones salieron de la masa brumosa con un 
objetivo en mente y descargaron con furia sobre el Palacio de Cristal. 
Impotentes, los magos observaron cómo el ala norte y oeste del 
edificio se derretía bajo el aliento de fuego de los animales, 
convirtiendo el precioso cristal con el que estaba construido en una 
masa líquida que se arrastraba calle abajo. 


Smorg aleteó cerca de ellos, sobresaltándolos. Tomó tierra sobre un 
tejado cercano cuando Boran, con Ansol en su lomo, se posó en una de 
las saeteras de la torre para permitir que el duriano bajara. 


—¿Estáis bien? —quiso saber nada más alcanzarlos. Los magos 
asintieron. 


Se quedaron mudos un instante, contemplando cómo Magnus iba 
ganado terreno. La balanza se había decantado a su favor y en poco 
tiempo solo quedaría de Cristalia un borroso recuerdo. Vanla comenzó 
a llorar, dolida por el sufrimiento que estaba padeciendo su pueblo, 
que era engullido, quemado o destrozado por las garras de los 
dragones. Y los pocos que lograban escapar eran recibidos por el 
ejército de muertos fuera de las murallas. La batalla llegaba a su fin de 
la manera más dolorosa. 


De repente un fogonazo se abrió paso en el horizonte, desterrando 
parte de las sombras que proyectaban las nubes convocadas por 
Magnus. A medida que se acercaba los rayos dejaban de hendir la 
tierra, la niebla que cubría la parte alta del cielo se disipaba y el 
portal vibró peligrosamente. La silueta que surcaba el aire acortó 
distancia a gran velocidad. Ansol abrió los ojos, asombrado. 


—¡Es Amira! 
—Y Mirlana —gritó Smorg con alegría. 


La joven y su montura sobrevolaron la ciudad en círculos, cubiertas 
por una especie de red invisible que emitía tímidos destellos violetas a 
intervalos regulares. Amira enarbolaba en alto su espada, de la que 
manaba una potente luz dorada que captó enseguida la atención de la 
horda alada de Magnus. Su amo hizo un gesto con el Báculo en alto 
para que un escuadrón se abalanzara sobre ellas. Una bocanada de 
fuego impactó en la red que 


protegía a la chica y su montura, apagando el incendio con un siseo 
como si hubieran vertido enormes cantidades de agua. 


Un dragón de tierra se interpuso entonces en su trayectoria, dispuesto 
a clavar los colmillos en el cuello de Mirlana. Pero la ancestral fue 
más rápida y apresó el hocico de su oponente entre las garras 
delanteras. 


Intentando aprovechar la distracción, uno de fuego se aproximó por 
un costado para tirar a Amira al suelo, pero la duriana lanzó una 
estocada en diagonal que lo alcanzó justo detrás de los cuernos cortos, 
en la parte trasera de la cabeza. 


El asombro barrió las filas de aliados y enemigos por igual cuando el 
animal fue traspasado por la espada de la chica con una facilidad 
pasmosa. 


Las duras escamas que cubrían su cuerpo no pudieron evitar que la 


hoja penetrara. El dragón comenzó a volatilizarse en cuanto el objeto 
de poder lo atravesó, convertido en una nube de cenizas que el viento 
arrastró enseguida. 


Entonces el ataqué cesó. Los dragones de fuego fueron los primeros en 
huir. Los de agua los seguían sin comprender muy bien lo que ocurría, 
pero los de tierra chillaron asustados, empujándolos para que 
avanzaran más rápido. Espantados, atravesaron el portal para escapar 
de la fuerza que manaba de la espada, dejando a Magnus a su suerte. 
Su montura trató de desasirse del control para poder huir, pero el orbe 
consiguió dominarlo no sin esfuerzo. 


Vinculado a los dragones, el ejército de muertos se vio obligado a 
seguirlos. 


Más numeroso que cuando llegó, se convirtió en una espesa niebla 
verde que ascendió hasta el límite del portal, a través del cual también 
desapareció. 


Magnus clavó la vista en la espada de la chica, que refulgió con más 
fuerza cuando se plantó frente a él, y se dio cuenta de lo que aquella 
joven irreverente portaba. Alzó el báculo, decidido a no achantarse, y 
lo dirigió contra ella. Un rayo de oscuridad salió disparado del orbe 
que coronaba el bastón, directo al corazón de la chica. Pero Amira, 
guiada por aquella voz que resonaba en su cabeza, interpuso la hoja 
de su espada y el hechizo rebotó en ella, volviendo a su fuente de 
origen. El rayo alcanzó la montura de Magnus, que se desestabilizó 
peligrosamente. Con el asombro pintado en el rostro, el orbe se quedó 
paralizado. El dragón sobre el que montaba logró 


retirar las cadenas invisibles que lo lastraban y dio media vuelta, sin 
hacer caso a los gritos de su jinete. Desapareció por el portal, que se 
cerró tras él. 


La luz de un atardecer espectacular asomó en el horizonte, dejando la 
ciudad en un tenso silencio que fue interrumpido por los gritos de 
alegría de los imberacios y aliados. 


Mirlana tomó tierra en la ciudad, al pie de la torre. Era un lugar 
estrecho, pero los derrumbes de las casas de su alrededor le dieron 
margen de maniobra. Amira desmontó y enseguida alzó el vuelo para 
reunirse con sus compañeros, que le dieron la bienvenida entre aleteos 
y silbidos de júbilo. 


La joven no tuvo tiempo de dar un paso antes de que Ansol se lanzara 
sobre ella para estrecharla entre sus brazos. La besó con devoción, 


dejando que las lágrimas escaparan sin intentar detenerlas. Erac se la 
arrebató a empujones para abrazarla con fuerza, pidiéndole perdón 
entre susurros. 


Cuando Kurn llegó, Grenti reía a carcajadas por la reprimenda que la 
duriana le dedicaba a su mejor amigo, amenazándolo con padecer 
terribles sufrimientos si volvía a abandonarla. El soldado duriano le 
revolvió el pelo antes de darle la razón a la chica. Ansol golpeaba en 
broma el hombro del joven mago y asentía divertido con cada palabra 
de su esposa. Los dragones de la luz tomaron posición en tejados y 
salientes, arengando a la joven para que le regañaran con más 
contundencia. FErac, que no sabía cómo librarse, aguantaba 
estoicamente la bronca. 


Vanla sonreía admirada por la complicidad que existía entre ellos. 
Formaban un grupo peculiar, pero muy cohesionado. 


15 


Nuevo destino 


El aire caliente y viciado se colaba por las fosas nasales y la boca, y 
ayudaba a Magnus a concentrar su rabia. El hedor que desprendía la 
masa sanguinolenta que formaban los cuerpos en descomposición en 
el extremo del páramo yermo de la otra dimensión también 
contribuía. 


«¡Te dije que debíamos marcharnos!», gritaba en el interior de la 
mente debilitada del cuerpo que una vez fue suyo. «Nunca me 
escuchas». 


—¿Que no te escucho? —El orbe emitió una carcajada corta—. Si no 
hago otra cosa que oírte parlotear todo el día, ¡a ver si desapareces de 
una vez y dejas de atormentarme! 


«No vas a librarte de mí hasta que vea cumplida mi venganza», le 
advirtió el malogrado rey. 


—Tú y tu estúpida idea de volver a ese continente apestoso del que 
saliste reptando —vociferó el orbe fuera de sí—. No pienso ir a Durian 
hasta que haya acabado con todos los magos de Imberacia, ¿lo has 
entendido? Te advierto que no vamos a volver a tener esta 
conversación de forma amistosa. 


«¿Y qué piensas hacer? ¿Matarme?», se rio Magnus. «Tengo claro que 
no puedes deshacerte de mí. Si no abandono voluntariamente mi 
cuerpo 


—recalcó el «mi» de forma sonora—, no puedes expulsarme». 


El orbe emitió un alarido de frustración que sobresaltó a los dragones 
de fuego que dormitaban a sus pies. Los de agua alzaron las testas 
para mirarlo desde la posición que habían escogido, lo más lejos 
posible del Báculo y su influencia. Los de tierra se arremolinaban 
indiferentes cerca de los de fuego, pero lanzaban miradas de soslayo a 
su señor que auguraban un cambio en los animales. 


Desde que Amira apareciera enarbolando aquella fuente de poder, los 
dragones habían notado cómo se rompían algunas de las cadenas 
invisibles que los ataban al Báculo Sagrado de Aslium. Más aún 
cuando presenciaron la muerte de uno de los suyos a manos de la 
chica. El instinto de supervivencia, más fuerte y primitivo que 
cualquier otro, comenzaba a 


imponerse sobre el poder de dominación que ejercía el báculo. Pero el 
orbe no era consciente de ello. 


—¡No vamos a ir a Durian! Métetelo de una vez en esa cabezota 
asquerosa que tienes. 


Magnus recapacitó un instante. Sabía que con un enfrentamiento 
abierto no ganaría nada, así que, por una vez, se decantó por una vía 
más diplomática, o quizás manipulativa. 


«Está bien, no insistiré más». El orbe soltó un bufido de alivio. «Pero 
vas a perder una oportunidad de oro». 


—¿A qué te refieres? 


«Esa chica te ha plantado cara y ha salido indemne», dijo para hurgar 
en la herida abierta. Notó cómo el orbe se removía furioso. «Pero sé 
cómo hacerle más daño del que pueda soportar». 


—Te escucho —claudicó el orbe a regañadientes al cabo de un rato. 


Ya lo tenía en sus manos. Se permitiría juguetear con él antes de 
conseguir lo que buscaba. Pero debía andarse con ojo, pues la 
debilidad del orbe sería momentánea. En cuanto se recuperara del 
sinsabor de la derrota, y de la sorpresa que le había deparado 
descubrir un poderoso objeto mágico en manos del enemigo, volvería 
a ser incapaz de manipularlo. 


«Si haces daño a la gente que de verdad le importa, asestarás un duro 
golpe», desveló Magnus relamiéndose con la victoria. «Su familia y 
amigos son su punto débil. Pero están en Durian». 


El orbe guardó silencio. Un torbellino que arrastraba una nube de 
arena se acercaba a ellos, pero no le prestó atención. En poco tiempo 
los alcanzó, arañando con violencia la carne medio quemada del 
cuerpo del antiguo rey, que empezó a sangrar por cara y manos. 


—No voy a marcharme —dijo al fin, y Magnus notó cómo la rabia 
crecía—. Estoy a punto de terminar con esos dichosos magos, no 
puedo irme aún. 


«Sería una locura volver a Imberacia ahora», argumentó haciendo un 
esfuerzo titánico por no perder los nervios. «Han aprendido a confluir 
magia, a potenciar las armas y, lo que es más importante, a luchar 
unidos. 


Has perdido la ventaja de la que me hablaste». 


El orbe bufó irritado y empezó a caminar de un lado a otro entre los 
dragones, que le lanzaban miradas amenazantes que no se molestó en 


percibir. Tan seguro estaba de su poder que no se dio cuenta de que 
algo iba mal. 


«Pero puedes hacerte con una nueva ventaja, algo que ellos no 
prevean», continuó Magnus. «No esperarán vernos sobrevolar el cielo 
de Durian, y ese será el mayor de sus errores. Venceremos en una sola 
jornada, pues los durianos están indefensos sin magia, sin ancestrales 
y sin esa maldita cría y su espada. Luego podremos volver para 
terminar aquí». 


Magnus guardó silencio. Empezaba a saborear el éxito en aquella 
arriesgada apuesta. El orbe meditaba en silencio sin dejar de caminar 
entre las enormes bestias, que le dedicaban gruñidos cargados de 
rencor. De repente se percató del cambio que se había producido en el 
aura de los dragones y un arranque de ira hizo que levitara unos 
palmos del suelo, con el único ojo cubierto de un líquido negro que 
engulló pupila y esclerótica. 


Alzó el Báculo mientras las nubes se arremolinaban a su alrededor, 
tronando. Un haz de oscuridad se vertió desde la voluta cubriendo a 
los dragones, que se revolvieron rugiendo. Cuando la oscuridad se 
disipó los animales volvían a tener el aura negra, convertidos de 
nuevo en esclavos sumisos y obedientes. 


—Podría ser el momento de plantearme otra estrategia —habló el orbe 
tras un largo silencio, sobresaltando a Magnus, que aún le daba 
vueltas a lo que acababa de ocurrir con los dragones—. Al fin y al 
cabo, conseguí destruir los mayores afluentes de magia de Imberacia 
en el último ataque. 


Magnus no podía creer lo que oía. Por fin iba a obtener la venganza 
que tanto ansiaba, pero frenó las ganas de celebrarlo. Prefirió 
centrarse en sus últimas palabras para que no advirtiera aquel 
sentimiento de triunfo porque, de saber que se sentía tan pletórico, se 
lo arrebataría de un plumazo solo por verlo sufrir. 


«¿A qué te refieres con que has destruido los afluentes mágicos?». 
—Como te expliqué, la magia no proviene del interior del mago. 


Simplemente la extraen de la tierra y la canalizan a través de sus 


dones. Son esos dones, esas habilidades especiales, las que sí son 
inherentes a ellos. 


Pero sin la magia que fluye de la tierra, no tendrían manera de 
ponerlos en práctica; no serían nada. 


«Y tú sabías dónde estaban esos poderosos afluentes». 


—Así es. La última vez que desperté los magos lideraron la batalla que 
provocó mi encierro —dijo con los dientes apretados y la mirada 
perdida—. 


Fue su estirpe, ayudada por el resto de razas, la que consiguió 
doblegarme. 


Pero antes de caer, descubrí los puntos donde la magia fluía con más 
intensidad y los memoricé. 


«Por eso te has ensañado con Péntagon», comprendió Magnus. 
—¿Por qué crees que los magos se concentran sobre todo en ese reino? 


¿Casualidad? No son conscientes, pero es en esa parte del continente 
donde sus dones se alimentan mejor, así que instintivamente se han 
asentado allí. 


«¿Dónde están esos afluentes exactamente?». 


—Estaban —lo corrigió el orbe esgrimiendo una sonrisa triunfal—. Los 
más importantes estaban bajo el Palacio de Cristal. 


Magnus por fin lo entendió. Lo había llamado loco cuando se dirigió 
sobre el palacio, a sabiendas de que Erac estaba a punto de 
enfrentarlo. 


Incluso él pudo percibir la potencia de los dones del joven mago, que 
le habrían puesto los pelos de punta de haber podido sentir aún su 
corporeidad. Creyó que el orbe actuaba de forma errática, pero sin 
embargo sabía muy bien lo que hacía cuando se arriesgó tanto: 
destruyó la parte del palacio bajo la cual se encontraban los mayores 
afluentes de magia del continente, y los magos ni siquiera sabían lo 
que había hecho. 


«Eso los dejará en desventaja», dijo en un susurro, y enseguida se 
arrepintió. Si le daba motivos, se quedaría para dar el golpe de gracia. 


—No te agobies. —La carcajada del orbe resonó alrededor de la 


conciencia de Magnus—. No voy a privarte de tu venganza. Creo que 
tienes razón: es hora de hacer algo que no se esperan. Iremos a Durian 
para asestar un duro golpe al enemigo. Los magos están condenados 
en Imberacia, pero esos durianos van a lamentar haberse enfrentado a 
mi poder. 


Magnus se permitió dejar escapar un grito de júbilo. 


XX* 


El castillo permanecía en un silencio sepulcral que incomodaba a la 
maga. 


Había dado orden a tu séquito, sirvientes y consejeros para que se 
marcharan a las cuevas del borde septentrional del reino. Eran un 
conjunto de galerías, cavernas y salas naturales que habían dado para 
acumular grano, acomodar a buena parte de la población y asegurar 
ganado suficiente para pasar los siguientes meses. Pese a su 
insistencia, muchos aldeanos se 


negaron a abandonar sus casas y cercados, pero había logrado poner a 
salvo a la mayoría de los súbditos del Reino del Norte. 


De pie frente al ventanal de su dormitorio, Diana contemplaba 
ensimismada los árboles que mecidos por el viento. Gracias a su don, 
el Bosque Encantado crecía ahora hasta las puertas del castillo. Era 
como tener un pedazo de su hogar cerca. Echaba de menos el claro del 
bosque, los animales mágicos que convivían con ella y su huerto de 
hierbas. Pero le prometió a Erac que se haría cargo del reino y allí 
permanecería, sobre todo ahora que la amenaza planeaba sobre sus 
cabezas. 


Una ráfaga de aire se coló por la rendija de la puerta, agitando las 
llamas que ardían en la chimenea. Se rodeo el cuerpo, frotándose los 
brazos para entrar en calor. Miró a su derecha para releer la misiva 
que había recibido esa misma mañana. Jenis, soberana del Reino del 
Este, le informaba que su reino estaba preparado para el posible 
ataque. También le comunicaba que no tenía noticas de Térnabi. 


Desde que se marchara de Mulen la reina del sur no había contestado 
a ninguna de las cartas que le envió. Creía que se debía a que le 
duraba el desencanto por haber sido incapaz de salvar a Fredo, pero 
su preocupación aumentó desde que supo que tampoco contestaba las 
misivas de la reina del este. Temía que Térnabi no se hubiera 
recuperado del duro golpe que había supuesto perder al amor de su 
vida, pues su actitud podría provocar la muerte de muchos inocentes. 


Los otros tres reinos ya estaban listos para lo que pudiera ocurrir, pero 
el del Sur permanecía ajeno a las recomendaciones. No sabía a ciencia 
cierta cuándo ni dónde se desataría la ira de Magnus sobre ellos, pero 
tenía claro que el momento se avecinaba. 


Un sonido a su espalda la sacó de su ensimismamiento. Se giró 
sobresaltada justo a tiempo de ver borbotear la palangana con agua 
que descansaba en su tocador. Se acercó despacio, notando la magia 
fluir en aquel punto. El líquido dejó de burbujear para quedarse en 
una extraña calma. Al asomarse, aún temerosa, vio un reflejo 
materializarse en la superficie, lisa y pulida como un trozo de cristal. 


—¡Erac! —gritó emocionada. 


Se aferró al borde de la palangana para mirar mejor, temerosa de que 
se tratara de una ilusión provocada por las preocupaciones y la falta 
de sueño. 


Pero el joven le dedicó una sonrisa y un saludo con la mano. 


—Hola, mamá —le dijo, y Diana sintió cómo su corazón brincaba en el 
pecho. 


—¿Estás bien? ¿Dónde estás? ¿Cuándo vuelves? ¿Qué ha pasado 
con...? 


—Mamá, por favor, no tengo mucho tiempo —la cortó Erac—. Una 
conexión a tanta distancia es muy difícil de conseguir y no creo que 
Vanla aguante mucho. 


—¿Quién es Vanla? ¿Sigues en Imberacia? ¿Dónde está Magnus? 
—preguntó sin poder evitarlo. 


—¡Mamá! —le regañó—. No tenemos mucho tiempo. Escúchame 
bien... 


La luna se enseñoreaba en el firmamento, rodeada de estrellas que 
destellaban haciendo guiños a la noche, cuando Diana salió al trote de 
las caballerizas del castillo a lomos de un semental. Al adentrarse en el 
Bosque Encantado notó la magia brotar de cada hoja, flor, arbusto o 
seta, y de cada grano de tierra. Aspiró el dulce aroma que le era tan 
familiar y espoleó su montura. 


—;¡Corre! Tengo que llegar a Mulen cuanto antes —le gritó al animal. 


16 
La revelación de Smorg 


La superficie del recipiente dejó de agitarse en violentas ondas y el 
agua volvió a adoptar su forma original. La conexión se había roto y 
Vanla se dejó caer en el sofá, agotada. Jadeando como si hubiese 
corrido una noche entera, la frente perlada de sudor y unas incipientes 
ojeras preocuparon a Erac. 


—Te has arriesgado mucho. —El mago tomó asiento a su lado—. Una 
conexión de esas características podría matarte. Quería avisarles, 
pero... No debería haberte pedido ayuda —se lamentó. Vanla esbozó 
una sonrisa cansada—. ¿Estás bien? 


Ella asintió mientras buscaba la cercanía del joven, que la atrajo hacia 
sí para mecerla entre sus brazos. Notó un cosquilleo nervioso en la 
boca del estómago y se permitió entrelazar sus dedos con los de ella. 
Tras un breve instante de duda, se inclinó para besarla. La chica le 
rodeó el cuello con los brazos y se entregó al beso imprimiendo más 
pasión. Erac deslizó las manos por espalda, brazos y cuello a medida 
que ella respondía con suspiros entrecortados, acelerando la 
intensidad del momento. 


Unos golpes en la puerta interrumpieron el cariz que tomaba la 
situación, que amenazaba con llegar al grado de intimidad que ambos 
ansiaban. Erac apoyó la frente en la de ella, dedicándole una sonrisa 
pícara. Los golpes se volvieron más insistentes, así que se levantó del 
sofá con fastidio y abrió malhumorado. Amira se quedó plantada en el 
pasillo, mirándolo con extrañeza. Desvió la vista hacia Vanla y supo 
que había llegado en mal momento. 


—Perdón, yo... Mejor vuelvo luego. 
—No, pasa —la invitó la maga levantándose. 


La duriana miró a su amigo antes de dar un paso, no muy segura. Erac 
la agarró por la cintura esbozando una sonrisa y la acompañó hasta la 
chimenea. Vanla le indicó que se sentara a su lado. Amira quedó entre 
los dos con la vista clavada en las llamas. Sin dejar de retorcerse las 
manos, comenzó a hablar: 


—¿Habéis contactado con Diana? 


Erac entendía la preocupación de su amiga. El mismo estaba nervioso 
desde aquel sueño, dos noches atrás. Las imágenes aún se repetían en 


su memoria, descomponiéndole el alma. No soportaba rememorar la 
escena, pero ésta acudía una y otra vez para torturarlo: el campo 
regado con sangre duriana, los dragones de fuego arrasando Mulen, 
los estandartes y banderas ardiendo, rostros conocidos mirando al 
infinito sin brillo en los ojos, mutilados, quedamos, desmembrados... 
Y Magnus empuñando el Báculo Sagrado de Aslium sobre su cabeza, 
emitiendo carcajadas que enmudecían los gritos de dolor, espanto y 
desesperación de su gente. 


—Se ha cortado antes de lo que esperaba, pero he podido transmitirle 
lo suficiente —le dijo, apartando con esfuerzo las vívidas imágenes. 


—Los hemos avisado a tiempo. Durian podrá prepararse para la 
batalla 


—aseguró Vanla con más confianza de la que sentía. 


El sueño premonitorio de Erac no auguraba nada bueno. Si bien el 
mago vidente de la corte les había explicado que el futuro intuido de 
esa forma dependía de muchos factores que podían alterar el resultado 
final, hasta el momento todos los sueños del duriano se habían 
cumplido. Había visto a Magnus empuñar el Báculo Sagrado de 
Aslium antes de viajar a Imberacia y había visto a los dragones de 
fuego arrasando Cristalia mucho antes de conocer siquiera la ciudad. 


—Ansol, Kurn y yo hemos estado hablando —dijo Amira dubitativa. 


Miró a los magos y puso una cara que su amigo conocía bien—. Nos 
vamos a Durian mañana. Los dragones de la luz han decidido venir 
con nosotros. 


—¿Qué? No podéis iros, ¿qué pasará con Cristalia si vuelven? —se 
quejó Vanla levantándose de un salto. 


—Imberacia está a salvo de momento —la interrumpió Erac sin 
apartar la mirada de Amira, seguro de lo que decía—. El objetivo del 
orbe es otro ahora mismo. 


—Smorg también lo cree —dijo Amira sin perder el contacto visual 
con su amigo. Ambos sabían que el próximo ataque tendría lugar en 
Durian. 


—Voy con vosotros —añadió el mago—. Empezamos este viaje juntos, 
y así lo acabaremos. 


Amira se abalanzó sobre él para abrazarlo. Estaba segura de que no la 


abandonaría, pero necesitaba que se lo confirmara. Vanla comenzó a 
pasear por la habitación. 


—Quiero ir también —dijo girándose de golpe. Erac abrió mucho los 
ojos, dispuesto a protestar, pero ella levantó una mano para 
impedírselo—. 


Sé lo que vas a decir, y no estoy de acuerdo. Mi responsabilidad está 
para con mi pueblo, no lo olvido. Pero esa responsabilidad no implica 
que tenga que quedarme encerrada en este palacio para siempre. Si 
tengo que irme para librarlos del peligro, también estaré actuando 
como una buena reina. 


Vanla paseaba en círculos añadiendo argumentos, decidida a no 
quedarse atrás, y Erac tuvo claro que la amaba con todo su corazón. 
Era una mujer de apariencia frágil, pero fuerte como una roca. Era 
decidida, inteligente, valiente y cariñosa. No se quedaría atrapada 
entre paredes de cristal si podía combatir para librar a su pueblo de la 
amenaza de Magnus y el orbe, aunque para ello tuviera que recorrer el 
mundo entero. Se acercó a ella y la agarró por los hombros. 


—Aún no se ha decidido nada respecto a mi derecho de sucesión, así 
que debo hacerlo antes de que la corona me deje anclada al trono de 
cristal 


—suplicó con voz temblorosa—. Déjame ir contigo. 


Erac no dijo nada. Simplemente la besó; cualquier palabra que pudiera 
interponerse entre ellos carecía de sentido. Amira carraspeó, 
visiblemente incómoda, y se levantó para irse. La puerta se abrió de 
golpe para dar paso a unos exaltados Ansol y Kurn. 


—Grenti nos ha llamado. Quiere que vayamos cuanto antes —soltó 
Kurn resollando. 


—El Consejo está reunido —añadió Ansol dedicándoles una 
significativa mirada. 


Corrieron por los pasillos, descendieron las dos plantas y dejaron atrás 
el patio rodeado de columnas que era el centro neurálgico del palacio. 
Cuando llegaron a la Sala de Reuniones, dos soldados les abrieron las 
puertas. El Consejo al completo guardó silencio mientras se 
acomodaban en los asientos de la última fila antes de reanudar la 
asamblea. 


—La magia se ha resentido desde el último ataque —retomó la palabra 


Lania, la representante de los magos elementales—. No sabemos cuál 
es el motivo, pero los hechizos no tienen la misma eficacia que antes. 


—Magnus y el orbe han hecho algo a nuestros dones —se quejaba un 
viejo mago sentado cenca de Grenti. 


—Hemos conseguido levantar de nuevo el escudo, pero la energía que 
tenemos que emplear para hacerlo es mayor, y los estudiantes se 
cansan 


muy rápido —avisó el director de la Academia de Magos. 


—No nos desgastemos —aconsejó Grenti—. Sabemos que Magnus 
tardará en regresar. Cada vez que atraviesa ese desdoblamiento en el 
espacio, necesita más tiempo para volver. En el último ataque necesitó 
casi dos semanas, así que es prudente pensar que esta vez contamos 
con un plazo cercano a los veinte días, quizás algo más. Deberíamos 
dejar este asunto en manos de los cimantes, que averigiúen cuál es la 
causa del deterioro en nuestros dones. 


Los miembros del Consejo aprobaron la petición de Grenti y éste hizo 
una seña al grupo de magos que aguardaban cerca del ventanal. Sin 
mediar palabra, los cimantes —teóricos de la magia elemental— 
abandonaron la sala con un cometido claro. Grenti desvió la vista 
hacia los durianos para abordar el siguiente tema. 


—Hemos estado debatiendo durante dos jornadas la veracidad que 
podría llevar implícita el sueño de Erac —comenzó muy serio. Los 
durianos contuvieron el aliento—. Como ya nos ha explicado Mentior 
en varias ocasiones, los sueños premonitorios no siempre muestran lo 
que finamente va a producirse. Los actos y decisiones que tomamos 
respecto a dicha premonición pueden alterar el resultado y que ese 
sueño quede en nada, convirtiendo la realidad en un acontecimiento 
muy alejado de lo que se vislumbró. 


—No quiere decir que debamos ignorarlos —se apresuró a decir el 
mago vidente mirando a Erac —. Lo que trato de haceros entender es 
que no podemos controlar el futuro, solo visionar una posibilidad que 
puede cambiar constantemente. 


—Pero ese sueño fue tan...real —se quejó el mago duriano. 


—Sueño y realidad son cosas antagónicas, querido muchacho 
—explicó Mentior con calma. 


—Podía sentir el calor en mi piel, oía los gritos, pisaba la sangre con 


mis botas, notaba el dolor lacerante de mis heridas. —Erac dejó la 
vista perdida, angustiado al rememorar todas aquellas sensaciones. El 
mago vidente se irguió de repente, más atento a lo que decía—. Pude 
notar la energía que brotaba del Báculo, electrizando cada parte de mi 
ser. Aquel poder parecía tan real ... 


—No nos habías hablado de eso —se quejó Mentior frunciendo el 
ceño. 


Erac lo miró sin entenderlo—. Nos contaste que habías tenido un 
sueño, 


pero no compartiste todas esas sensaciones, ni tampoco su intensidad. 
—¿Por qué es tan importante? —inquirió Amira nerviosa. 


—Las diferencias entre un sueño premonitorio y una visión son muy 
difíciles de percibir, y a menudo las confundimos —explicó Mentior 
dirigiéndose al Consejo—. Pero hay mucho que las separa. Una visión 
nos permite sentirnos dentro de ese futuro, percibir cómo sucede, 
cómo se desarrolla, y es muy improbable influir para que cambie por 
completo; a lo sumo podemos varias alguna de sus consecuencias, 
pero no evitar del todo que suceda. Sin embargo, un sueño 
premonitorio nos avisa de algo que podría ocurrir, pero que deja de 
ser una posibilidad en cuanto iniciamos una acción encaminada a 
ponerle remedio. 


—Entonces, ¿dices que lo que Erac tuvo fue una visión? —preguntó 
Grenti más preocupado que antes. 


—Eso me temo. 
—¿Eso qué implica? —quiso saber Ansol. 


—Que, si hablamos de un sueño premonitorio, descartaría sin dudar 
ese posible futuro. Pero si ha sido una visión... —Mentior se puso muy 
serio mientras clavaba la mirada en el Ermitaño, que asintió con 
pesar. 


Un murmullo de preocupación se propagó por la sala. Los durianos se 
miraron alarmados. Vanla apretó fuerte la mano de Erac. 


—Tenemos que irnos ahora mismo. —Kurn se levantó de un salto y 
miró a sus amigos, que siguieron su ejemplo. 


—Calmaos —les pidió Grenti moviendo las manos despacio—. Aunque 


fuese una visión, Mentior ha dicho que, pese a no poder evitar que ese 
futuro ocurra, podemos modificar algunas de sus consecuencias. 
Tenemos que ser prudentes y analizar tranquilamente la situación 
antes de que os lancéis a lo loco. 


—Con todo el respeto, no podemos quedarnos más tiempo —le dijo 
Ansol. 


—Son nuestras familias las que corren peligro —intervino Amira con 
fiereza—. Os hemos ayudado en todo lo que hemos podido, ahora 
tenemos que socorrer a los nuestros. 


El Consejo comenzó a debatir por lo bajo la gravedad de la situación. 
No deseaban verse privados de la ventaja que suponía la duriana, su 
espada y los ancestrales, pero entendían su angustia. Grenti pidió a los 
durianos que 


esperasen un momento antes de dirigirse al grupo de magos de túnica 
celeste que lo llamaba con insistencia desde el fondo de la sala. 


—Me voy a casa —dijo Kurn en voz baja a sus amigos. Llevaban un 
rato de pie sin saber muy bien qué hacer. El Consejo se había dividido 
en diferentes grupos que discutían en voz baja distintos asuntos. 
Grenti los miraba de vez en cuando mientras conversaba con los 
magos para asegurarse de que seguían allí, pero la paciencia del 
soldado había llegado al límite—. Podéis venir o quedaros. Yo ya he 
dado todo lo que podía, ahora me toca estar con los míos. 


Los demás asintieron y se dirigían hacia la salida cuando el viejo mago 
se acercó a la carrera para pedirles que se reunieran con él en la 
biblioteca después de la comida. Les dedicó una sonrisa que no 
supieron interpretar. 


Cuando los durianos se marcharon, el líder del Consejo se encaró con 
sus compañeros para hacerles una proposición. 


Amira se fue a buscar a los ancestrales para informarles de su 
inminente partida. Mientras tanto, Ansol y Kurn fueron al campo 
suroeste, donde Zácteris y sus hombres se disponían a partir de 
regreso a Osvalen. Dejarían un ingente de hombres apostados en 
Cristalia para repeler un posible ataque, pero el grueso de las fuerzas 
aliadas volvía a sus reinos, donde las labores de reconstrucción 
también requerían de su atención. 


—Nos marchamos antes del mediodía —les dijo en cuanto los vio 
entrar en su tienda, que habían convertido en una lujosa estancia 


alfombrada, con sillones, una enorme mesa y un apartado al fondo, 
tapado por una tupida tela, que hacía de dormitorio del monarca. Un 
sirviente les ofreció un vaso con una bebida de olor dulzón. 


—Nosotros también nos vamos —le informó Ansol. El rey se 
sorprendió—. Tenemos buenas razones para creer que Magnus se 
dirige a Durian, así que volvemos para ayudar a nuestra gente. 


—Lo entiendo. —Zácteris torció el gesto—. Me gustaría poder 
ayudaros, pero tardaríamos demasiado en alcanzar las costas de 
Durian. La única forma de llegar es en barco, y me temo que sería 
tarde. 


—No te preocupes —dijo Kurn sin poder esconder la impaciencia que 
sentía—. Nosotros viajaremos con los dragones, así que llegaremos en 
pocas jornadas. Smorg dice que pueden volar durante una semana 
seguida, así que un par de días o tres no será un problema para ellos. 
—El duriano frunció el ceño, consciente de que el problema lo tenía él 
por tener que 


volar durante tanto tiempo, pero no les quedaba otra—. En barco el 
trayecto sería demasiado largo. 


—Hemos conseguido avisar a la madre de Erac, así que espero que 
todo esté listo para cuando lleguemos. 


Cualquier imberacio estaría encantado de prestaros ayuda —reiteró 
Zácteris con orgullo. 


—Lo sabemos —le dijo Ansol apoyando una mano sobre su hombro—. 


Los lacontes estaban dispuestos a venir a Durian con nosotros. Nos 
costó convencerlos de que no era necesario. 


—Volvieron a Alierna a regañadientes —apuntó Kurn con una sonrisa 
divertida. 


El rey de Osvalen soltó una carcajada. Conocía bien la testarudez de 
los lacontes. También habían dejado un destacamento, liderado por 
Hunerion, que defendería Cristalia en representación de su reino. 


Comieron con Zácteris y después se reunieron con los demás. Amira, 
Erac y Vanla los esperaban en el pasillo de la primera planta, frente a 
la puerta de la biblioteca. Hablaban sobre Jimena y Eraldo, los 
caballos de la chica y el mago, que aguardaban en el establo del 
palacio para ser conducidos a Durian en el primer barco. Amira se 


alegraba de que Zácteris se hubiera encargado de ellos cuando 
emprendieron el viaje en compañía de los dragones de la luz. Habían 
tenido que renunciar a sus monturas para volar a lomos de los 
ancestrales, lo que les había permitido moverse por el continente con 
mayor rapidez. Pero no podía negar que había echado de menos a su 
yegua, y saber que volvería a casa la había puesto de muy buen 
humor. 


Entraron en la biblioteca y encontraron a Grenti al fondo de uno de 
los pasillos. Les hizo un gesto con la mano para que se reunieran con 
él en torno a la mesa que ocupaba, situada junto a una ventana que 
daba a los jardines del lado sur del palacio. La nieve comenzaba a 
derretirse tras dos días de un sol intenso, aunque aún quedaba 
bastante para que llegara la primavera. 


—He convencido al Consejo para ayudaros —dijo sin preámbulos. Los 
durianos lo miraron con expectación—. Los celestiales me han dicho 
que pueden abrir un paso para que los nuestros os acompañen a 
Durian. 


—No te entiendo. —Amira parpadeó confusa. Vanla le apretó el brazo 
y sonrió, pues ella sí comprendía lo que el anciano decía. 


—Los celestiales son magos capaces de moldear el espacio, creando 
túneles de conexión física entre dos puntos —explicó—. Es un don 
poco común, y muy peligroso, por lo que apenas se exponen. 


—Entonces, ¿qué harán exactamente? —quiso saber Kurn. 


—Abrirán un puente entre Imberacia y Durian por el que podrán pasar 
los magos que se han ofrecido voluntarios para acompañaros —reveló 
Grenti con una gran sonrisa—. Y no han sido pocos —rio el viejo 
mago—. Hemos tenido que cerrar el cupo antes de quedarnos sin 
magos aquí. 


Los durianos lanzaron suspiros de asombro. 


— No luchareis solos; estaremos a vuestro lado en Durian —les dijo 
Vanla. 


—¿Estaremos? —gritó Grenti. Miró a Erac enojado, pero el joven se 
limitó a encogerse de hombros y negar con la cabeza. Se dirigió 
entonces a Vanla, apuntándola con un dedo—. No irás a ninguna 
parte, tu sitio está aquí. 


—Voy con ellos —respondió con mucha calma. 


—Eres nuestra futura reina, no puedes... —Grenti bufó malhumorado 
y se levantó de la silla para mirarla desde arriba. 


—El Consejo está haciendo un buen trabajo, no es necesario que me 
quede —se defendió ella—. Aún estoy a tiempo de intervenir para 
ayudar a que esta guerra termine. Si asumo el papel que mi linaje me 
impone, no podré enfrentarme a Magnus directamente. Me veré 
obligada a esperar a que otros lo hagan por mí. 


—Correrás un peligro innecesario. 


—No voy a ceder —le contestó Vanla muy seria—. Lo he pensado bien 
y estoy convencida de que también cumplo con mi responsabilidad 
para con mi pueblo viajando a Durian. Si logramos detener a Magnus, 
Péntagon estará a salvo. Sabes que mi don sería de mucha ayuda. 


El anciano le sostuvo la mirada un buen rato, mientras los demás 
sentían el peso del duelo silencioso que mantenían. 


—No puedo obligarte a que te quedes —dijo finalmente, y Vanla soltó 
un suspiro apenas audible—. Nadie sabe quién eres, ni conocen de tu 
existencia. Será un arduo trabajo convencer al pueblo de tu verdadero 
origen, sobre todo a cierta parte de la nobleza, que se opondrá a tu 
nombramiento con todos los medios posibles. No necesitamos más 
problemas ahora mismo... —Erac lo miró con expectación. Sabía la 
difícil 


decisión que el Ermitaño estaba tomando—. No puedo apelar a tu 
estatus de reina heredera, pues aún no lo eres. Y es cierto que, si 
vuelves vencedora, será mucho más fácil convencer a los 
pentagonianos para que te legitimen como soberana. 


—Asumiré el trono con orgullo cuando regrese —le dijo la joven 
levantándose para estar a su altura—. Siento decepcionarte tomando 
esta decisión, pero tengo que hacerlo. 


—¡Ay, pequeña! No me decepcionas —le dijo Grenti cogiendo su 
mano—. Ya estás demostrando ser una reina digna de gobernarnos. 


Se despidieron para ir a ultimar los preparativos antes del viaje. 
Smorg se asomó a la ventana de la habitación de Amira empujando 
una de las hojas con el hocico, que crujió cuando los goznes cedieron. 


— ¡No seas bruto! La vas a romper —le regañó intentando reprimir una 
carcajada. Le parecía gracioso ver asomar una parte del hocico 
primero, para olerla, y después mirarla a través de uno de sus ojos, 


que era lo único que cabía al mismo tiempo por una apertura tan 
pequeña para él. 


—¿Estás sola? 


—Sí. Ansol ha ido con Erac a comprobar cuantos magos nos 
acompañan. 


Llegarán a Durian dos días después de que lo hagamos nosotros a 
través del túnel de enlace que abrirán los celestiales directamente hasta 
Mulen —le dijo mientras metía su arco en la bolsa que tenía sobre la 
cama. La espada colgaba del cinto de la joven y el dragón se entretuvo 
observando el leve destello dorado que emitía a pesar de estar 
envainada. 


—Tengo que hablar contigo. 


Amira se giró para mirarlo. Solo podía ver uno de sus ojos, pero 
enseguida notó que estaba preocupado y nervioso. 


—Bajo enseguida. 


La duriana se reunió con el ancestral en el jardín de invierno del 
palacio. 


El dragón se situó a su lado y esperó a que subiera. 
—«¿Dónde vamos? 
—A un lugar tranquilo —le dijo levantando el vuelo. 


Sobrevolaron la ciudad, iluminada por las bolas de luz hechas con 
magia y las antorchas que recorrían sus calles y perímetro. Amira 
lamentó la destrucción que había sufrido Cristalia, pero sabía que los 
pentagonianos lograrían devolverle en poco tiempo el esplendor que 
siempre tuvo. Dejaron atrás el bosque de coníferas que flanqueaba la 
capital por el norte y 


descendieron hasta una meseta situada al noroeste, desde donde 
podían ver la ciudad y sus campos anejos. Smorg se tumbó sobre la 
hierba corta que cubría la meseta. La joven se sentó frente a él. El 
viento helado de la noche la hizo tiritar, así que el dragón lanzó una 
llamarada sobre un árbol caído que estaba detrás de ella y notó 
enseguida cómo la calidez la envolvía. Los ojos amarillos de Smorg la 
recorrieron en silencio, temeroso de iniciar la conversación. 


—A estas alturas no deberías dudar tanto —le dijo la chica 
entrecerrando los ojos. 


—¿A qué te refieres? 


—Somos amigos, Smorg. Si tienes algo que decir, adelante. Sea lo que 
sea, te apoyaré. —El ancestral esbozó una sonrisa que calentó el 
corazón de la joven—. Debe ser muy importante si me has traído hasta 
aquí para charlar a solas. 


—Ya te has dado cuenta de lo especial que es tu espada —le dijo, 
mirándola con un gesto más severo. 


—He podido comprobar de lo que es capaz —se limitó a decir la 


joven. 


Bajó la vista y descubrió el eterno destello de su arma tratando de 
abrirse paso a través de la vaina—. Mirlana me habló de una leyenda. 


—Te contó la historia del emisario —resumió Smorg volviendo a 
esbozar una sonrisa cariñosa. 


—Es solo una leyenda. 


—No lo es —aseguró el dragón—. Yo mismo me hablé con él hace 
varios siglos. 


—¿Cómo es posible? 


—Fue antes de que la Gran Guerra tuviera lugar —le contó el dragón, 
rememorando tiempos casi olvidados—. Me avisó del peligro que 
corríamos mi familia y yo si nos quedábamos en aquella cueva. 
Tendría que haberle hecho caso... —La joven se quedó en silencio. 
Sabía lo mucho que le dolía recordar aquel episodio—. El caso es que 
el emisario es real. 


—¿Sabías quién era cuando te lo encontraste? 
—No lo supe hasta mucho tiempo después. 


—Pero viste su rostro —insistió la joven—. Podrías reconocerlo si te lo 
encuentras de nuevo 


—Eso es imposible. Su rostro cambia con cada aparición —le explicó 
Smorg—. Es un ser celestial, un emisario de los dioses, cuya 
corporeidad y 


apariencia no está sujeta a reglas naturales. Cada vez que ha 
aparecido su aspecto físico era distinto: un anciano, una niña, una 
mujer embarazada, un guerrero, un mendigo... 


Amira bufó decepcionada. Se acercó un poco más a las llamas que 
crujían a su espalda, sintiendo el aliento helado de la noche sobre sus 
hombros. 


—¿De eso querías hablarme? ¿De mi espada? 


—En parte —admitió el dragón—. Pero sabiendo que Mirlana ya te ha 
contado su origen, no ahondaré en ese tema. 


—Entonces, ¿qué es lo que te preocupa? —le dijo la joven mirándolo 
con complicidad—. A estas alturas se interpretar tus silencios, ese 
gesto de fastidio que intentas ocultar y, sobre todo, los rodeos que das 
antes de abordar lo que realmente quieres decir. 


Smorg la miró sorprendido. Luego soltó una carcajada que, pese a 
todo, no desató el nudo que le presionaba el pecho. 


—El emisario me habló de otras cosas, que tienen que ver con tu 
espada 


—admitió dispuesto a continuar. Amira inclinó la cabeza, preocupada. 
El dragón había usado un tono demasiado serio como para no darse 
cuenta de que intentaba prepararla para una mala noticia—. Verás, tu 
arma es la llave para derrotar a Magnus. 


La joven se tensó. Trató de acomodarse más cerca aún de las llamas, 
pues un frío que le calaba hasta los huesos se había apoderado de ella. 
No iba a gustarle lo que el dragón iba a decirle, lo sabía con 
seguridad. 


—La hoja de tu espada es la única capaz de cortar el hilo que une a 
Magnus y al orbe —desveló Smorg muy despacio para ver la reacción 
de la chica, que se limitó a permanecer callada—. Es una conexión 
mágica, forjada con un tipo de magia oscura muy poderosa que solo 
puede ser combatida con un objeto de poder. 


—¿Te habló el emisario de mi espada? 


—Sí, lo hizo. Pero hasta que te vi llegar a lomos de Mirlana 
empuñándola, no comprendí que era el arma de la que me habló hace 
ya tantos años —reconoció el ancestral—. Ahora entiendo por qué 
fracasamos en nuestro primer intento por aplastar el poder del orbe. 


—Mi espada... Aún no estaba forjada—comprendió la joven, y Smorg 
asintió. Amira se estremeció, perdida en la inmensidad de los 
acontecimientos, en las decisiones tomadas a lo largo de los siglos y en 
la importancia de su papel en aquel juego del destino—. Pero ahora 
podemos 


acabar con él, tenemos la espada que lo vencerá —dijo con esperanza 
renovada. 


—Eso no es todo —aventuró el dragón, dispuesto a revelar al fin toda 
la verdad. La chica lo miró temerosa, pues sentía cómo la mala noticia 
se disponía a lanzarse sobre ella sin piedad—. El Báculo Sagrado de 
Aslium debe ser destruido. 


—¿Destruido? ¿A qué te refieres? No se puede romper el orbe, ni 
quemar la madera de la que está hecha el báculo. Son objetos 
imbuidos de poder que ni la propia magia puede arrasar. 


—Por eso el papel de los dragones de la luz es imprescindible una vez 
que tu espada corte el vínculo entre Magnus y el orbe. Nuestro 
sacrificio salvará el mundo, ese es nuestro cometido —desveló de 


golpe. 


Ahí estaba, la mala noticia salía a la luz despedazando a la chica, que 
se levantó de un salto. 


—i¡No puede ser! ¿Intentas decirme que tenéis sacrificaros por todos 
nosotros? 


Smorg ronroneó con suavidad, asintiendo con la cabeza. Amira 
comenzó a caminar a su lado, muy nerviosa. 


—Seguro que hay otra forma —dijo a la desesperada. 


—No sirve de nada separar sus partes y esconderlas, ya lo sabes. El 
orbe acabará corrompiendo a otra persona y volverá para arrasar el 
mundo. No será dentro de diez años, ni de cien, pero lo hará. Aprende 
de sus errores y la próxima vez no habrá nadie capaz de enfrentarlo. 
Es el momento de acabar con él para siempre. 


—Podemos esconder las partes del Báculo en distintos continentes, en 
vez de en el mismo. Construiremos con magia un lugar para encerrar 
al orbe, quizás en otra dimensión, y así no podrá despertar de nuevo. 


—Amira, sabes que tengo razón —le dijo el dragón adelantando una 
de sus patas para que dejara de caminar a su alrededor—. Es la única 


manera de terminar con esto. 


La duriana comenzó a llorar y se abrazó a Smorg. Se quedaron así un 
buen rato, con los corazones alterados por el miedo una, y la 
determinación el otro. 


—¿Cómo...? —quiso saber la joven, pero fue incapaz de formular la 
pregunta. 


—No te preocupes por eso. Sabemos lo que debemos hacer para 
acabar con el orbe, y no tenemos miedo de enfrentarnos al destino 
para el que nos crearon. 


—Pero no es justo —se quejó, sin dejar de llorar—. Los dioses no 
pueden jugar de esa manera con nosotros. El emisario debería acabar 
con el Báculo Sagrado él mismo, tiene poder para hacerlo. 


—No funciona así, pequeña. Él puede darnos armas para combatir el 
mal, pero la lucha tenemos que librarla nosotros —explicó el ancestral 
muy seguro—. Este mundo fue un regalo de los dioses, pero es nuestro 
y nos toca defenderlo. Vamos a demostrarles que somos merecedores 
de él. 


—No quiero un mundo donde vosotros no estéis. 


Smorg sonrió emocionado. Su corazón adquiría más confianza a 
medida que hablaba con la joven. 


—Y yo no sería capaz de vivir en un mundo donde no estuvieras a 
salvo 


—le confesó con cariño—. Nuestra existencia ha sido muy larga, 
Amira; no nos da miedo enfrentarnos a la eternidad. Al fin podremos 
reunirnos con los nuestros. —La joven lo miró, secándose las lágrimas. 
Entendió en ese instante lo que quería transmitirle—. Nuestro tiempo 
se agota, pero el tuyo pervivirá muchos siglos. Para nosotros no es un 
sacrificio, sino el devenir natural de las cosas. 


La duriana tomó asiento sobre una de sus patas delanteras, 
interiorizando la amalgama de sentimientos encontrados que debían 
debatirse en el corazón del ancestral. Su conexión era fuerte, pero 
sabía que para él era muy duro confesarle todo aquello. 


—¿Cómo pensáis acabar con el Báculo? 


—Nuestra especie porta la energía del universo —explicó el dragón 


muy despacio—. Pero su potencia es tan grande que no podemos 
dejarla libre cerca de nada ni de nadie, a riesgo de destruirlo. 
Tenemos que llevarnos el Báculo tan lejos que, cuando usemos la 
energía que se acumula en nuestro interior, nada se vea afectado. 


—¿Dónde es eso? 


—Allí arriba —contestó alzando la cabeza hacia el firmamento. Amira 
se sorbió la nariz para evitar volver a echarse a llorar. El dragón la 
miró, adoptando una seriedad inusual en él—. Tienes que prometerme 
que no contarás nada de esto a nadie, ni siquiera a Ansol; mucho 
menos a Erac. 


—¿Por qué? 


—Porque tratareis de impedirlo. Os conozco bien y cuando algo se os 
mete en la cabeza, no hay quien os haga cambiar de opinión. —La 
chica rio por lo bajo—. Pero, lo más importante, es que el orbe podría 
leer sus mentes y anticiparse a mis planes. En muy importante 
sorprenderlo si queremos acabar con él. 


—Entonces, ¿por qué me lo cuentas a mí? 


—Porque tú estás protegida por la espada. Un escudo mágico te 
envuelve mientras la tengas cerca, impidiendo que el orbe influya en 
ti o te alcance de alguna manera. 


—Te prometo que no diré nada —claudicó la joven—. Pero necesito 
que tú también me hagas una promesa. 


—-¿Cuál? 

—Que esperarás hasta que encuentre otra solución. 

—Amira... 

—¡Escúchame, por favor! —suplicó—. Seguro que se me ocurrirá algo. 


Smorg bufó, incapaz de hacer semejante promesa. Los ancestrales 
habían debatido mucho sobre el tema para tomar la decisión más 
difícil de sus vidas, que no admitía marcha atrás. Las palabras del 
emisario resonaban en su cabeza desde que vio la espada de Amira 
refulgir con la fuerza del sol, dejándole muy claro cuál era el papel de 
los dragones de la luz en el destino del mundo. Habían aceptado el 
camino que tenían que emprender, pero no quería hacer más daño a 
su amiga, así que le dijo algo que sí podría cumplir: 


—Me comprometo a no usar la energía del universo para destruir el 
Báculo Sagrado de Aslium si de aquí a tres días después de llegar a 
Durian das con una solución mejor, que además deberás argumentar 
con contundencia. 


—¡Hecho! —le dijo ella con voz cantarina. 


Smorg se dejó abrazar de nuevo por la duriana, consciente de que no 
daría con nada que invalidara la decisión que había tomado. Además, 
el devenir de los acontecimientos la arrastraría en cuanto llegaran a 
Durian y tendría que apartar el tema para centrarse en proteger a su 
familia y amigos. Se avecinaban tiempos duros. 
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Regreso a Durian 


La costa de Álcorin comenzó a dibujarse en el horizonte y Amira se 
aupó de forma temeraria sobre el lomo de Mirlana. 


— ¡Cuidado! Te vas a caer —le regañó la ancestral, que consiguió 
mantener el vuelo a pesar de los vaivenes de la joven. 


—Lo siento, es que estoy nerviosa. Hace mucho tiempo que sueño con 
volver a casa. 


El faro de la ciudad costera destelló en la lejanía, avisándoles de que 
Durian estaba cada vez más cerca. Boran se colocó a su lado para que 
Ansol pudiera mirar a su esposa, que le devolvió una sonrisa 
emocionada. Kurn gritaba a su espalda, pidiéndole a Qsarec que 
descendiera de una vez. 


Llevaban casi cuatro días de viaje y ya no lo soportaba más. 


Había sido un trayecto incómodo, y peligroso en ciertos momentos, 
como cuando tuvieron que separarse a causa de una tormenta y luego 
no conseguían encontrar a Erac y Kdeslin, que había perdido el 
rumbo. O la mañana que Ansol, profundamente dormido, casi se cae 
del dragón. Se habían amarrado con tiras de cuero para evitar 
accidentes, pero las desataban para hacer sus necesidades en pleno 
vuelo o desentumecer los músculos, que se resentían de mantener la 
misma postura tantas horas seguidas. Aquel día al duriano se le olvidó 
volver a anudar las tiras que lo aseguraban al lomo de Boran y por 
poco se precipita al vacío. Por suerte, el viaje llegaba a su fin. 


Smorg viró hacia el este en cuanto sobrevolaron la Cala de los 
Disturbios, directos hacia Míraven. Vanla, a lomos del dragón 
plateado, disfrutó del paisaje de campos, bosques y costa que ofrecía 
el hogar de su amiga. Los dragones de la luz descendieron para 
sobrevolar el último tramo mientras los aldeanos y campesinos corrían 
asustados en todas direcciones. Pero distinguieron a Amira a lomos de 
una de las enormes bestias y comenzaron a difundir la noticia de la 
vuelta de la hija del conde. 


El batir de las alas de los ancestrales causó un enorme revuelo en el 
castillo. Jum Solsein corría hacia el campo anejo a la edificación para 


abrazar a su hija, pero Esmeral se le adelantó y fue la primera en dar 
la bienvenida a su progenitora. Las hermanas de Amira la saludaron 
con besos alocados para centrar su interés en los dragones. Mirlana 


charlaba con ellas mientras las dos jóvenes eran incapaces de 
controlar suspiros de asombro y risas nerviosas. 


—Veo que no les extraña la presencia de mis amigos —bromeó Amira. 


Su padre soltó una carcajada y golpeó el hombro de Ansol, contento 
de tenerlos de vuelta. 


—Diana ha hecho un buen trabajo —anunció con cierto orgullo—. Ha 
puesto a todos los reinos sobre aviso y estábamos preparados para 
recibiros. 


—¿Has hablado con mi madre? 


—Se marchó hace unos días —explicó Esmeral—. No ha parado hasta 
que la última aldea y granja de Durian estuviera informada de lo que 
se avecina. 


Los jóvenes guardaron silencio. Se miraron unos a otros, compartiendo 
un aciago pensamiento que los había acompañado durante el viaje. 


—¿Qué ocurre? —quiso saber Jum Solsein, preocupado. 


—Ahora sabemos que Frac tuvo una visión y no un sueño 
premonitorio 


—explicó su hija. 
—No te entiendo. 
—Padre, te lo explicaré más tarde. Ahora nos gustaría descansar. 


—Y disfrutar de un buen guiso. Si no os importa, me voy a ver a mi 
mujer y mi hijo —dijo Kurn. 


—A mí me gustaría visitar a mis padres —añadió Ansol haciendo un 
gesto a su mujer. Amira le sonrió antes de alentarlo a cabalgar hacia el 
castillo de Caste de Bris. 


—No tendrás que cabalgar —le dijo Boran ofendido—. Hemos hecho 
el viaje juntos como para que ahora intentes deshacerte de mí. 


—Te vas a arrepentir cuando tengas que soportar a mi madre 
intentando obligarte a que uses tenedor y cuchillo si te sientas a su 
mesa. —Ansol rio mientras subía a lomos del dragón. 


Boran miró a sus compañeros sin entender a qué se refería, pero 


Amira no paraba de reír imaginándose la escena. Kurn y Ansol se 
marcharon con Boran y Qsarec, que deseaba conocer a Kilen, el hijo 
del soldado, después de haber oído hablar tanto sobre él. Jum Solsein 
hizo pasar a los demás al castillo y dispuso que les sirvieran comida a 
los ancestrales, que se 


quedarían en la parte norte de la propiedad, donde había más espacio. 


Enseguida cuatro sirvientes del conde les acercaron un rebaño de 
ovejas y se quedaron estupefactos al contemplar la rapidez con la que 
devoraron a los pequeños animales. Después corrieron asustados, por 
si continuaban con hambre y decidían engullir lo que estuviera cerca. 


—Contadme cómo ha ido todo por Imberacia —pidió Jum cuando 
tomaron asiento en la mesa donde comenzaba a servirse la comida. 


—Magnus ha dejado un buen rastro de destrucción —contestó Erac 
acongojado. 


El conde carraspeó incómodo ante el silencio que se instauró entre los 
jóvenes de repente. Vanla levantó la vista para descubrir la mueca de 
sus anfitriones, que se dirigían miradas confusas. 


—Pero logramos descubrir el modo de hacerle frente —intervino para 
romper el ambiente lúgubre—. Y Amira tuvo mucho que ver. 


—¿Cómo? —quiso saber Beatris, una de las hermanas de la joven. 


—Mi espada... —se limitó a decir—. Luego os contaré todos los 
detalles. 


Ahora necesitamos saber cómo está la cosa por Durian. 
—Diana se puso en marcha en cuanto recibió el mensaje de Erac 
—comenzó Esmeral—. Cabalgó durante días hasta que llegó a Mulen. 


—La situación en la capital es... delicada —añadió Jum Solsein. Amira 
iba a preguntar, pero su padre levantó un dedo para que lo dejara 
terminar—. El rey Fredo murió hace unos meses y Térnabi no ha 
conseguido reponerse del todo. 


—Según la visión que tuve, es en Mulen donde Magnus concentrará su 
ataque —exclamó Erac fuera de sí, notando de repente un nudo en el 
pecho. 


—Lo sabemos, tu madre nos puso al tanto —lo tranquilizó Esmeral—. 


Por eso fuimos a la capital con ella, para hablar con la reina y hacerle 
ver el grave peligro que corremos. 


—Por suerte, Térnabi entró en razón y los preparativos no se han 
interrumpido desde entonces —aclaró el conde—. Aunque la reina ya 
no es la misma que conocisteis. Su tristeza es tan patente que casi 
puede percibirse un halo de negrura envolviéndola. Pero apelamos al 
bienestar de su hija y del resto del pueblo y logramos que accediera a 
organizarlo todo. 


—Entonces, ¿estamos listos para enfrentar a Magnus? —quiso 
asegurarse Amira. 


—Aún faltan asuntos por solucionar, ya que la cantidad de ejércitos 
que han confluido en la capital hace costoso conseguir una 
organización plena. 


Pero creo que en unos días estaremos preparados —aseguró Jum con 
orgullo—. De hecho, me habéis encontrado aquí por muy poco. 


—¿A qué te refieres? —inquirió Amira. 
—Está todo listo para partir a Mulen mañana al alba —le dijo risueño. 
—Pero, padre. Con tu estado de salud es mejor si... 


— ¡Tonterías! —la cortó él—. Soy un soldado, y como tal iré a la 
batalla más importante que se librará en Durian. ¿Pensabas que me 
iba a quedar aquí mientras los demás luchan por mi libertad? 


—Es un maldito cabezota —gritó Esmeral dando por perdida la 
discusión—. No te molestes en llevarle la contraria porque no le vas a 
hacer cambiar de opinión. 


—Los ejércitos de los condados del Sur están listos para marchar a la 
capital, donde nos reuniremos con las fuerzas enviadas desde los 
demás reinos. Partiré a la cabeza del mío, como siempre he hecho 
—apostilló muy serio el conde Solsein. 


Amira negó con la cabeza. Sabía que nada haría cambiar de opinión a 
su padre y no podía reprochárselo, pues ella misma se negaría a 
quedarse en casa cuando la batalla definitiva se acercaba. Pasaron la 
tarde en la biblioteca reunidos en torno a un generoso fuego y varias 
copas de un licor de sabor dulce que Esmeral Frincas destilaba. Los 
jóvenes les relataron, turnándose para hablar, todo lo acontecido en 
Imberacia. Al anochecer, llegó Ansol. 


—Mi padre está dando las últimas órdenes para partir mañana a 
primera hora —le susurró a su esposa tras apartarla de los demás. 
Luego miró a su suegro—. Y dice que... 


—Ya lo sé. —Amira echó un vistazo a Jum, que bromeaba con Erac 
cerca de la chimenea—. Va a unirse al ejército que se reúne en Mulen, 
a pesar de lo que digamos. Y lo entiendo —añadió mirando a su 
esposo, que asintió. 


Ambos compartían el sentimiento que embargaba al conde Solsein. 


A alba, Amira vio marchar a su padre encabezando el grueso del 
ejército de las tierras del sur, junto a Caste de Bris. Miraba cómo la 
larga hilera de hombres y mujeres a caballo partían hacia Mulen, 
dispuesto a librar la batalla. Recordó con un regusto amargo la última 
vez que lo vio alejarse de 


Míraven mientras ella se quedaba de pie, viendo cómo su figura 
empequeñecía en la lejanía, y notó las ganas de llorar. 


Miró a su derecha para comprobar que los ancestrales seguían allí, 
dispuestos a luchar a su lado, y se sintió reconfortada. Ansol, Erac, 
Vanla y Kurn se encontraban junto a ella, rodeándola con una 
determinación infinita, una fuerza imparable que la animaba a seguir 
adelante. Luego desvió la vista hasta su espada, de la manaba de 
forma constante una potente luz dorada que apenas podía ser 
eclipsada por la vaina que la cubría. Alzó la cabeza de nuevo, 
deshaciéndose de las ganas de llorar. Sabía que, pese a que la escena 
que se reproducía ante sus ojos se parecía a la que vivió meses atrás, 
las cosas eran muy distintas. 


Al día siguiente, ya recuperados de la dura travesía hasta Durian, los 
jóvenes comenzaron a moverse. Kurn montó a lomos de Kdeslin para 
recorrer el reino del Este, mientras Ansol lo haría por el Oeste sobre 
Smorg. 


Pretendían que los durianos comprobaran que contaban con el apoyo 
de los ancestrales en la batalla, para insuflar aún más determinación a 
su gente. 


Amira iría directamente a Mulen con Mirlana, donde se quedaría para 
ayudar a Térnabi en lo posible. Vanla y Erac se marcharon al Norte 
con Boran y Qsarec. 


Se reunirían en Mulen antes de que los magos enviados desde Cristalia 
llegasen a la capital. Querían estar presentes cuando los celestiales 


abrieran el portal para recibir a los magos y magas que llegarían desde 
Imberacia para ayudarles. 


XX* 


Boran y Qsarec descendieron con las alas extendidas, planeando sobre 
el enorme edificio de piedra negra que se recortaba contra un 
frondoso bosque que crecía desde la parte central del continente. Los 
ancestrales observaron la zona boscosa con gran interés, percibiendo 
la fuerza que manaba de allí. 


Erac desmontó con prisa para correr hasta su madre, que lo esperaba a 
las puertas del castillo. 


—Me alegro tanto de verte —le dijo mientras lo abrazaba con fuerza. 


Luego se separó de él para dirigirse a la muchacha y cogerla de las 
manos—. Tú debes de ser Vanla, bienvenida. 


Antes de entrar, la maga se entretuvo charlando con los ancestrales, a 
los que observó con un brillo de veneración en la mirada. Luego les 
aconsejó que volaran a la parte noreste del reino, donde la caza era 
más abundante. 


Erac les pidió que volvieran después de medio día, para ir a Mulen 
cuanto antes. 


Recorrieron pasillos vacíos hasta alcanzar el Salón del Trono, donde el 
frío se aferraba a las esquinas sombrías. Un débil fuego en la enorme 
chimenea no conseguía ahuyentar la gelidez del ambiente, así que los 
tres se colocaron muy cerca, mirando por la ventana el paisaje pintado 
de verde que ofrecía el Bosque Encantado. 


—¿Dónde está todo el mundo? —inquirió Vanla extrañada. 


—Los hombres y mujeres que quisieron unirse a filas, ya están en 
Mulen. 


El resto, escondidos en las grutas septentrionales con víveres para 
aguantar varios meses. 


—Veo que lo tienes todo controlado —le dijo Erac con orgullo—. 
Gracias, mamá. Lo has hecho muy bien. 


—He pasado demasiados días sin dormir y he tenido que cabalgar más 
de lo que me gusta, pero creo que lo he conseguido —le respondió con 


una sonrisa cansada—. Bueno, y ahora ponedme al día de todo. 


Tomaron asiento cerca del fuego y pasaron el rato charlando. Diana 
les relató los sinsabores de gobernar un reino castigado por el frío y la 
nieve, pero poco a poco iban consiguiendo terrenos de cultivo, 
cosechas sanas y abundantes y mejor caza que antes —eso sí, con 
ayuda de la magia—. 


Además, había inaugurado una escuela de sanación y estaba 
sorprendida por la cantidad de súbditos que se habían apuntado, así 
como con las habilidades de muchos de ellos en el arte de curar. Erac 
y Vanla le hablaron sobre la delicada situación en Imberacia y 
relataron todos los detalles del último enfrentamiento con Magnus y el 
orbe. La mujer se quedó de piedra al saber que Amira había llevado 
tanto tiempo un objeto de poder encima sin saberlo. 


Vanla quiso dar un paseo, pese al viento gélido que azotaba fuera. 
Notaba una fuerza enorme tirando de ella desde que llegó y necesitaba 
comprobar de dónde procedía. Diana y Erac se quedaron en el castillo 
charlando sobre la estirpe de magos que poblaba Imberacia y sus 
numerosos y variados dones. Durante mucho tiempo la maga creyó 
que su hijo y ella eran los últimos de su especie, y ahora se enteraba 
que había miles como ellos en 


aquel continente. Un anhelo que creía enterrado desde hacía tiempo 
comenzó a aflorar en su corazón. 


La joven maga se envolvió con la capa de pieles que Diana le regaló y 
aun así no logró desterrar el frío de su cuerpo. Un viento helado la 
sacudía mientras caminaba hacia el límite del bosque que había 
captado su atención. 


Al llegar a los primeros árboles se detuvo. De pie, sin atreverse a 
avanzar, pasó un buen rato sin apartar la mirada de las hojas verdes, 
rojas y doradas que adornaban árboles de gruesos y nudosos troncos. 
Ni siquiera se percató del batir de alas a su espalda hasta que Boran 
asomó el hocico a su izquierda, asustándola. 


—Tú también lo notas, ¿verdad? 
—¿A qué te refieres? —quiso saber ella. 


—Al enorme torrente de magia que fluye de ahí dentro —le dijo 
Qsarec, que había tomado posición a su derecha. Los dos dragones 
clavaron los ojos en el bosque con gesto complacido. 


—Magia... —murmuró Vanla a media voz. 
Entonces se giró en redondo y comenzó a correr hacia el castillo. 
—¿Qué le pasa? —rezongó Qsarec enroscándose cerca de un árbol. 


—Nada grave —rio Boran—. Creo que ha llegado a la misma 
conclusión que nosotros —añadió mientras imitaba a su compañero y 
se tumbaba junto a un tronco que destellaba débilmente. 


XX* 


Amira caminaba con prisas por el pasillo de la planta superior del 
palacio de Mulen. Entró en la habitación y dio un portazo. Ansol se 
irguió en el sofá, sobresaltado. 


—Llegan tarde —gritó por enésima vez esa mañana. 


—Cálmate, ¿quieres? —Ansol refunfuñó por lo bajo antes de 
continuar—. Si Erac y Vanla aún no han llegado será por una buena 
razón. 


—Solo tenían que ir al Norte, recoger a Diana y volver —seguía 
gritando la chica, ajena a lo que su marido decía—. No entiendo qué 
los retrasa. 


—No nos han abandonado, si es lo que te preocupa. 


La joven no le respondió y comenzó a caminar en círculos por la 
habitación. La incertidumbre sobre el paradero de su mejor amigo se 
unió a la preocupación por la conversación que tuvo con Smorg antes 
de 


marcharse de Imberacia. Le había dado vueltas una y mil veces, 
tratando de encontrar otra solución. Incluso había pasado un día 
entero en la biblioteca de Mulen buscando en los libros de historia y 
geografía el abismo del que se hablaba en un relato que su padre le 
había narrado muchas veces cuando era pequeña. Contaba la historia 
de un nómada que viajaba por el mundo y que encontró por 
casualidad el Abismo Insondable de Cáramun, situado en una isla al 
otro extremo del mundo. Se decía que aquel lugar albergaba los 
secretos del universo y que quien penetrase en sus dominios sería 
borrado de la faz de la tierra, pues estaba prohibido que el 
conocimiento que allí residía saliera de sus límites. Si alguien se 
atrevía a internarse en el abismo, jamás regresaba. El viajero se 
aventuró y nunca más se supo de él. Nadie conocía su nombre ni de 


dónde procedía, pues en cuanto puso un pie allí su recuerdo fue 
extirpado de la memoria de los que lo conocieron. 


La chica pensó que si ocultaban el Báculo Sagrado de Aslium en aquel 
lugar se borraría todo rastro de su existencia y podría salvar a los 
ancestrales. Pero, por desgracia, aquella historia era solo un cuento de 
hadas que se contaba a los niños antes de ir a dormir. No había 
ninguna prueba de que ese abismo existiera. Es más, los mapas que 
había consultado más bien demostraban lo contrario. Así que al final 
no había sido capaz de dar con nada que ofrecer a los ancestrales, pese 
a sus esfuerzos. Esa misma mañana había hablado con Smorg largo y 
tendido, pero la decisión de los dragones de la luz era firme. 


—Cariño, todo va bien, tranquilízate. Por qué no te sientas un rato 
conmigo —le propuso Ansol con zalamería, golpeando el sillón con 
una mano mientras le sonreía. 


Amira iba a gritarle cualquier barbaridad, llevada por la ira que 
notaba bullir dentro de ella, cuando Kurn entró en la sala sin llamar 
siquiera. 


—¡Están llegando! 


Los tres corrieron escaleras abajo y siguieron haciéndolo hasta 
alcanzar la muralla de Mulen, donde un nutrido grupo de curiosos se 
apelotonaba alrededor de un amplio espacio abierto por los soldados 
de la ciudad. Los jóvenes empujaron a la multitud para llegar a las 
primeras filas. Dos guardias los dejaron avanzar en cuanto los 
reconocieron. Justo entonces la bóveda azulada que había surgido en 
medio del campo de entrenamiento, y que había llamado la atención 
de todos, comenzó a desdibujarse por uno de sus lados. Una abertura 
de considerable tamaño se hizo visible, dejando 


atónitos a los presentes. A través de un pasadizo que surgió en medio 
de aquella bola de energía, comenzaron a desfilar hombres y mujeres 
ataviados con túnicas de diferentes colores. De entre ellos, un anciano 
de túnica marrón salió al encuentro de los jóvenes esbozando una 
amplia sonrisa. 


—¡Grenti! —lo saludó Amira con alegría. 


—Me alegro de volver a veros —le dijo el Ermitaño—. El puente que 
han invocado los celestiales mos ha traído aquí en apenas unos pasos. 
Es una maravilla. 


—¿Y ellos? —quiso saber Ansol. 


—Pasarán los últimos para cerrar la conexión entre los dos puntos. Se 
quedarán cerca para llevarnos de vuelta cuando todo termine. 


La reina Térnabi apareció en ese momento con un numeroso séquito. 
Se acercó al grupo de magos que ya habían salido del puente y ordenó 
a sus sirvientes que los acomodaran en diferentes estancias del 
palacio. Una hilera de magos y magas con coloridas ropas comenzó a 
desfilar por Mulen ante la atenta mirada de los durianos, que 
atestaban las calles de la capital. 


La soberana se acercó a ellos. 


—Me complace daros la bienvenida a mi reino —le dijo a Grenti 
estrechándole la mano. El Ermitaño hizo una reverencia—. Os 
agradecemos vuestra ayuda. 


—No tenéis porqué, majestad —contestó el anciano—. Amira, Erac, 
Ansol y Kurn han luchado por Imberacia, así que venimos a 
corresponderles. 


Térnabi le sonrió con sinceridad antes de pedirle que la acompañara 
hasta el castillo. Un paso tras ellos, Amira se alegraba de que sus 
charlas de los últimos días en el salón privado de la reina hubieran 
animado a la soberana, que había recuperado parte del arrojo y la 
seguridad que la muerte de su esposo le había arrebatado. Sabía que, 
llegado el momento, lideraría a su pueblo contra Magnus con la 
misma fiereza que lo hubiera hecho Fredo. 


Se reunieron en el Salón del Trono poco después. Los magos y magas 
se alineaban en perfecta sincronía a ambos lados del pasillo central, 
con sus túnicas multicolores arracimadas por tonos. Ansol reconocía 
muchos rostros, pues habían luchado a su lado en Cristalia. Se centró 
en la conversación tras un rato, pues las imágenes de la batalla en la 
capital de Péntagon lo habían distraído. 


—¿Dónde habéis dispuesto que nos situemos durante la batalla? 
—preguntaba Grenti a la soberana con cortesía. 


—Creo que sería conveniente repartir a tu gente por todo el perímetro, 
para que el escudo cubra la mayor parte posible —propuso Térnabi. 
Había comentado el tema con Amira y Ansol apenas un día antes y 
decidieron organizarse de forma similar a como lo habían hecho en 
Cristalia. 


—Las fuerzas de Mulen son muy superiores a las que teníamos 


entonces, majestad —dijo el anciano con prudencia—. No podemos 
levantar un escudo que los proteja a todos, pues necesitamos a la 
mayoría para conjurar hechizos más eficaces contra el enemigo. 


—Lo entiendo —le dijo la reina, conocedora de tal extremo—. Por eso 
no os vamos a pedir que malgastéis fuerzas en levantar un muro de 
protección que abarque todo el espacio que ocupan los ejércitos. 
—Grenti asintió, convencido de que sería poco útil emplear ingentes 
cantidades de magia en una defensa que quedaría inutilizada en 
cuanto se produjera la primera embestida de un dragón—. El escudo 
se levantará solo sobre la ciudad, para proteger a los que busquen 
refugio en su interior. Es más útil concentrar la magia en atacar a 
Magnus. 


—Si me permite, majestad, hemos estado perfeccionado algunos 
hechizos que sorprenderán al enemigo —desveló Grenti con una 
sonrisa burlona—. 


Creo que la mejor manera de organizarnos sería en retaguardia, 
confundidos entre los soldados hasta que... 


—No será necesario —gritó Erac desde la puerta del salón. Caminó 
con paso decidido hacia el estrado, donde Térnabi y Grenti lo 
observaban con interés. Amira le dedicó una mirada de resentimiento 
cuando pasó a su lado, pero él le pidió con un gesto que le diera la 
oportunidad de explicarse. 


Vanla y Diana se reunieron con ella para susurrarle unas palabras que 
tranquilizaron a la joven—. Se perfectamente dónde se apostarán los 
magos y magas. 
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Comienzo y final 


Vanla se incorporó sobresaltada. Se escuchaban los gritos que 
trasladaban órdenes de un lado a otro del campo de batalla, que se 
colaban por las rendijas de las ventanas, a través de las paredes y por 
debajo de las puertas. Aún no había amanecido y los ejércitos ya se 
entrenaban. Miró a su lado y sonrió al ver a Erac profundamente 
dormido. Tumbado boca abajo, tenía las sábanas enredadas por todo 
el cuerpo en una postura que para cualquiera hubiera resultado 
incómoda. Estiró la mano y acarició su piel desnuda, deleitándose con 
el recuerdo de la intimidad que habían compartido las últimas noches. 
Aún notaba el sabor de sus besos cubriéndole la boca, el tacto de sus 
caricias, los gemidos y las palabras de amor susurradas al oído. 


Erac se removió mientras se despabilaba bajo las atenciones de su 
novia. Se estiró y bostezó antes de darse la vuelta. Miró a Vanla un 
instante y se abalanzó sobre ella buscando sus labios. Las sábanas 
cayeron al suelo para dejar espacio al deseo cuando un estallido 
horriblemente familiar hizo vibrar los cristales de las ventanas. 


Se levantaron con rapidez para recoger la ropa que se repartía por el 
suelo del dormitorio. Cuando salieron al pasillo, Amira y Erac ya 
corrían escaleras abajo. Se reunieron en la escalinata del castillo para 
observar con el corazón encogido las nubes negras que comenzaban a 
congregarse en el cielo, cubriendo el tímido amanecer que despuntaba 
por el este. Pronto la maraña de gases oscuros se expandiría en el 
firmamento, convocando los rayos rojizos que hendirían el suelo antes 
de abrirse el portal que vomitaría la horda demoníaca del orbe. 


—Daos prisa —les gritó Smorg saliendo de detrás de un grupo de 
árboles que adornaba el jardín delantero—. Los magos levantarán el 
escudo enseguida y tenemos que salir de la ciudad antes, o 
quedaremos atrapados. 


Los jóvenes se pusieron en marcha sin perder tiempo. Kurn subía 
sobre Kdeslin cuando los demás se le unieron. Los dragones de la luz 
alzaron el vuelo justo en el instante en que Grenti daba orden a los 
magos para que 


tomaran posiciones. Un despliegue de túnicas multicolor se apostó 
ceca del muro de la ciudad, entonando cánticos para completar el 
conjuro de protección que pondría a salvo Mulen. La gente corría 
desde las granjas que se encontraban fuera del perímetro de la capital 
con sus hijos en brazos, antes de que las puertas quedaran selladas. 


Los ejércitos congregados al norte de la ciudad, repartidos desde la 
muralla hasta el límite del reino, se dispusieron para la batalla. 


Amira observó con recelo la amalgama de nubes negras que se hacía 
cada vez más grande. Los primeros rayos de color rojo destellaron un 
instante antes de escucharse el retumbar de un trueno. Pronto el 
portal daría paso al ejército alado de Magnus, y con ellos tomarían 
tierra los muertos. Qsarec viró para alejarse, con Vanla sobre su lomo. 
Vio cómo Erac le dedicaba a su novia un leve gesto con la cabeza y se 
puso muy serio. Ella asintió antes de dedicarle una sonrisa que 
pretendía tranquilizarlo, pero no lo consiguió. La joven duriana se 
quedó mirando cómo la maga y el ancestral desaparecían en el 
horizonte, en dirección al Bosque Encantado. 


Un trueno mucho más fuerte que los anteriores anunció la llegada del 
enemigo. El portal se abrió como si fuera una enorme boca con ansias 
de escupir maldad y por ella aparecieron los primeros dragones de 
fuego. Una niebla verdosa se vertió desde la otra dimensión. Cuando 
tocó suelo, un numeroso ejército de muertos comenzó a 
materializarse. Acto seguido comenzaron a moverse con una agilidad 
inaudita para cubrir el perímetro de Mulen, deseosos de arrebatar a 
sus ciudadanos lo que a ellos ya no les quedaba. 


—¿Estás preparada? —le preguntó Mirlana con su voz suave y 
profunda. 


Amira le palmeó la parte trasera de la cabeza antes de aferrarse con 
fuerza a los cuernos cortos. La dragona realizó una maniobra brusca 
que las llevó más alto, por encima de las nubes que auguraban la 
terrible batalla. La chica contempló cómo Ansol —a lomos de Smorg— 
se separaba del grupo para tomar posición en el lado sur de la ciudad. 
Erac —sobre Boran— se dirigió a la parte opuesta, mientras Kurn 
—que volaba sobre Kdeslin— barría el perímetro de Mulen. 


Los dragones de agua, fuego y tierra emitían rugidos enfurecidos 
mientras surcaban el cielo, analizando la situación en busca de una 
presa fácil sobre la que descargar la ira que los consumía. Magnus 
apareció en último lugar a través del desdoble en el espacio que el 
orbe era capaz de crear con su 


oscuro poder, pero se mantuvo cerca del portal. Se sorprendió al 
comprobar la cantidad de ejércitos que se habían congregado en la 
capital del Reino del Sur. El orbe, enfurecido, maldijo por lo bajo al 
estúpido humano que vociferaba desde un rincón de la conciencia. Le 
había asegurado que contarían con el factor sorpresa, pero a juzgar 


por el despliegue militar de allí abajo estaba claro que no los habían 
conseguido. 


—Creí que nadie estaría al tanto de nuestra llegada —le espetó en voz 
baja. A lomos de un magnífico ejemplar de dragón de fuego, se 
aseguró de mantenerse flanqueado por los mejores ejemplares de agua 
y tierra, que lo protegerían con la fiereza característica de su raza. 


«No entiendo cómo han podido averiguar que vendríamos», se quejó 
Magnus colérico. «Durian es muy grande, ¿cómo sabían que 
abriríamos el portal en Mulen?». Entonces se fijó en Erac, erguido 
sobre el dragón de escamas color ámbar, y se hizo una idea. 


—No tenemos tiempo para lamentos —argumentó el orbe con 
determinación—. Hemos venido a cumplir una venganza, y eso 
haremos. 


Alzó el Báculo sobre su cabeza y concentró parte de las nubes que 
rodeaban el portal dimensional, que se arremolinaron para emitir 
potentes destellos rojizos. Con un rápido movimiento, lanzó una 
descarga de energía sobre la ciudad. La batalla había comenzado. 


XX* 


Grenti notó la fuerza del primer ataque como si hubiera caído 
directamente sobre él. Apostado entre dos almenas, dirigía a los 
magos que se dispersaban a lo largo de la muralla, que eran los 
encargados de levantar el escudo de protección sobre la ciudad. Los 
gritos de pánico de la gente resonaron en sus oídos durante un rato. Se 
lamentó de que ya no le impresionaran, pues por desgracia había 
tenido que oír demasiados llantos y gritos en Imberacia antes de llegar 
a Durian. Apretó los dientes e imprimió más fuerza a la corriente 
mágica que era alimentada por todos los magos y magas a la vez. 
Sabía que no eran suficientes para soportar el conjuro durante mucho 
tiempo, pero la arriesgada maniobra que habían planeado exigía de 
toda su fuerza de voluntad. 


El ejército de muertos rodeó Mulen tan rápido como había aparecido. 
Un buen número aguardaba cerca del muro, a la espera de ver caer el 
escudo 


para abalanzarse sobre la población. El resto del ejército de 
ultratumba de Magnus corrió hacia el norte para enfrentarse al 
ejército duriano que defendía la ciudad desde el exterior. El orbe no se 
paró a valorar porqué los soldados de Durian se habían concentrado 
en aquel lado del reino, en vez de cubrir Mulen desde todos los 


flancos. 


La batalla en tierra dio comienzo y muchas cabezas rodaron por el 
suelo en la primera embestida. Los durianos habían sido advertidos de 
que la única forma de acabar con ellos era decapitándolos. Por 
desgracia, los aliados comenzaron a caer a manos de los muertos y 
pasaron a engrosar la lista de enemigos a medida que sus vidas les 
eran arrancadas. La balanza podría decantarse del lado de los vivos o 
de los muertos según fuera la destreza de los primeros por acabar con 
los segundos. Pero los durianos estaban bien entrenados y sus 
prioridades muy asentadas, así que cuando uno de los suyos caía a 
manos del enemigo, sus compañeros se apresuraban en decapitarlo 
para evitar que se pasara al bando contrario. Así consiguieron 
mantener a raya al ejército de ultratumba de Magnus durante un buen 
rato. 


Los dragones se ensañaron con la ciudad. Repitiendo la maniobra del 
último enfrentamiento en Cristalia, los animales se lanzaban una y 
otra vez contra el escudo, sabedores de que tarde o temprano cedería 
a las embestidas. El Ermitaño apretó los dientes con rabia y gritó: 


—¡Aguantad! —Su voz resonó en los oídos de los demás gracias al 
conjuro de amplificación que un mago de primer nivel había lanzado 
para conectarlos en la distancia. Parecía una roca dispuesta a soportar 
los embates de las olas una y otra vez, sin rendirse ni aquejar la 
erosión—. Si vencemos aquí, también lo haremos en Imberacia. 


—i¡Por los nuestros! —oyó decir a un joven mago, y su voz pasó de 
unos a otros hasta alcanzar al último. 


— ¡Por Imberacia y por Durian! —corearon al unísono multitud de 
voces mientras reforzaban el conjuro. 


Grenti se sintió reconfortado por la determinación de su pueblo. Miró 
hacia el norte, donde las copas de los árboles que formaban el Bosque 
Encantado destellaban con los primeros rayos del sol. Las nubes no 
tapaban aquel rincón de Durian y deseo tener la oportunidad de 
visitarlo si ganaban la guerra. Cerró los ojos en una muda súplica y al 
abrirlos vio una sombra lejana surcar el cielo en aquella dirección. 


XX*R 


Vanla se apeó de Qsarec en cuanto tomó tierra en medio de un amplio 
claro del Bosque Encantado, cerca del límite de la arboleda. El grueso 


de los magos de Imberacia aguardaba en aquel lugar, en una 
arriesgada apuesta que esperaban les diera una oportunidad. Se acercó 
a una maga de túnica burdeos, de pelo canoso y gruesas lentes. Su 
rostro mostraba las arrugas de la experiencia. 


—¿Está todo listo? —quiso saber la joven. 


—Sí —contestó de forma escueta antes de echar una ojeada a su 
alrededor. 


A su señal, los magos y magas se dispersaron a través del bosque para 
apostarse cerca del límite, pero sin abandonar la tierra mágica que 
pisaban. 


En ese instante apareció un centauro al galope. Lo acompañaba un 
risueño elfo de orejas puntiagudas y cabellos dorados. 


—¿Qué tal vosotros? —les preguntó Vanla al verlos llegar. 


—Hemos corrido la voz, tal y como nos pidió Erac —le dijo Seguindo 
coceando la hierba con una de sus patas traseras. 


—No te vas a creer lo que ha pasado. —Nímife, el elfo del bosque, 
soltó una carcajada que desconcertó a la joven maga. 


—¡Dilo de una vez! —le espetó nerviosa. 


—Nadie se ha negado a venir, ni siquiera las hadas —desveló el 
centauro con la sorpresa aún pintada en el rostro. 


—¿Incluso las hadas? —quiso asegurarse Vanla. Nímife asintió sin 
dejar de reír. Erac le había dicho que no contara con la ayuda de las 
traviesas hadas, pero al final habían acudido a su llamada. 


Un tintineo melodioso inundó el aire enseguida. Vanla no podía 
verlas, pues solo se mostraban a los pocos afortunados que creían 
dignos de su presencia, pero al menos estaban allí. Un ejército de 
animales mágicos, los moradores del Bosque Encantado, comenzó a 
inundar el claro. Había centauros, elfos, ninfas, gnomos, duendes, 
pájaros parlantes, sátiros, pegasos y un par de unicornios. La joven 
maga sonrió satisfecha. 


—Debéis proteger a los magos y magas —les explicó con calma. Los 
animales la miraban expectantes—. Canalizaré la energía del bosque 
hacia ellos, que lanzarán hechizos reforzados gracias a la enorme 
fuente de poder 


que mana de aquí. Solo tenéis que aseguraros de que nadie llega hasta 
ellos, ya sean dragones o cadáveres. 


—Necesitas que alguien te proteja a ti —se quejó Nímife poniéndose a 
su lado—. No puedes quedarte sola. 


—Yo también me quedo —se ofreció Seguindo. Alzando las patas 
delanteras, coceó el aire antes de dirigirse a los demás animales—. 
Erac y Diana nos necesitan. Han cuidado de nosotros durante años y 
es hora de devolverles el favor. 


Emitiendo diferentes sonidos, desde grititos alterados a melodías 
entonadas por pequeñas voces, sin olvidar el característico tintineo de 
las hadas, los animales mágicos rodearon a los magos y magas que se 
preparaban para lanzar su arsenal de hechizos. Vanla se colocó en el 
centro del claro, con el centauro y el elfo a su espalda atentos a sus 
movimientos, y cerró los ojos para buscar la fuente de la magia que se 
extendía por el subsuelo del Bosque Encantado. Enseguida distinguió 
el color verde intenso de aquella emanación que amenazaba con 
desbordarse, ávida de encontrar una salida al exterior. La atrapó con 
el afluente mayor de su don, de un color escarlata que fluctuaba a 
tonos más dorados, y notó cómo se integraba en su corriente. Al 
principio lo hizo con cautela, temiendo que la fuerza de la nueva 
corriente la arrastrara. Pero la magia del bosque actuó con delicadeza, 
esmerándose por no dañar a la maga, como si supiera que necesitaba 
de su ayuda. 


Cuando Vanla fue consciente de que su don no soportaba el peso de 
tanta magia, buscó la corriente de los compañeros, que aguardaban 
impacientes en los márgenes del bosque. Poco a poco fue vertiendo la 
corriente verde en la de los demás, aumentando el caudal mágico de 
cada uno de ellos. Los hechizos comenzaron a materializarse con una 
potencia inaudita. 


XX* 


El fuego cayó sobre Durian desde el cielo como una cascada furiosa. 
Los dragones, desesperados por no conseguir romper las defensas de la 
ciudad, comenzaron a descargar su ira sobre los campos, granjas y 
aldeas que rodeaban Mulen. El calor que desprendían las lenguas de 
llamas provocó que las cercas metálicas y los aperos de labranza 
comenzaran a retorcerse, 


como si hubieran sido lanzados a una fragua. El Reino del Sur sería 
consumido por la voracidad del fuego si nadie lo impedía. 


Amira volaba sobre Mirlana para enfrentar a los dragones que les 
salían al paso. Su espada, que emitía destellos dorados con más 
intensidad que nunca, cegaba al enemigo cuando se acercaba, lo que 
les daba a la dragona y su jinete la oportunidad de rodearlo para 
asestar un tajo o una estocada. 


Tras eso, el pobre animal acababa convertido en volutas de humo que 
se llevaba el viento. 


Situadas en una posición más elevada, podían ver a los demás. Kurn 
sostenía la espada en alto con la mandíbula apretada, ajeno al eterno 
miedo a volar, mientras Ansol y Erac intentaban que el menor número 
de dragones se acercaran al escudo. Los ancestrales abrían sus fauces 
cuando alguno de sus congéneres se acercaba demasiado, dejando 
escapar parte de la potente luz que guardaban en su interior. Se 
esforzaban por no perder el control, pues era muy peligroso dejar libre 
la energía del universo cerca de la gente. 


Así que su lucha consistía en mantener a raya al enemigo para que no 
lograra romper el escudo de protección, pero sin causar daño a las 
fuerzas aliadas con la potencia de su energía interior. 


Desde tierra los ejércitos hacían frente a los muertos, cercenando 
cabezas tanto de cuerpos putrefactos como de compañeros y 
compañeras que hubieran caído en batalla. Esperaban la orden de 
atacar a los dragones, pero el tiempo pasaba y no tenían noticias 
desde el Bosque Encantado. El tiempo pasaba mientras seguían 
inmersos en una guerra desigual, que debían ganar a toda costa. Nadie 
era capaz de decir cuánto llevaban combatiendo al ejército de 
muertos, pues el sol había sido engullido por las nubes que rodeaban 
el portal dimensional. Solo los destellos de la espada de Amira, las 
fauces de los ancestrales, que se abrían de vez en cuando llenas de 
energía cósmica, y el fuego que arrasaba la tierra aportaba algo de luz 
en aquel aciago día. 


—Señor —gritó un muchacho a espaldas de Jum Solsein. El hombre 
lanzó una estocada horizontal y la cabeza de su oponente rodó por el 
suelo. 


Los gusanos que engullían el cadáver salieron a través de las cuencas 
vacías de aquel desgraciado que por fin encontraría la paz—. La 
bandera ondea en las almenas. 


—;¡Por fin! —le contestó el conde entre jadeos—. Informa al resto de 
jefes de armas y haz correr la voz. ¡Ah! Y avisa a los soldados 


escondidos 
en el bosque de encinas. 
—Sí, señor. 


El chico corrió entre los hombres y mujeres que batallaban contra una 
legión salida del mismísimo infierno. Pasó por el puesto de mando 
para avisar de las banderas ondeando en el muro, envió a varios de 
sus compañeros a recorrer el campo para poner sobre aviso a todos los 
jefes de armas y continuó corriendo. No se detuvo cuando un muerto 
trató de agarrarlo por el brazo, ni cuando notó el filo de una espada 
pasar muy cerca de su cabeza, buscando la de otro en su lugar. Llegó 
al puesto del bosque de encinas y trasladó las órdenes. 


De entre los árboles aparecieron grupos de soldados que empujaban 
hacia el campo de batalla artefactos de madera y hierro de una altura 
de tres hombres. Con dos enormes ruedas, una ballesta gigante se 
asentaba en la base de cada artilugio. Algunas estaban cargadas con 
flechas de un tamaño descomunal, otras con bodoques tan grandes 
como una campana. A una señal del jefe de armas de la casa Gertion, 
los proyectiles fueron lanzados contra los dragones que escupían fuego 
sobre Mulen. Las flechas atravesaron sus alas, abatiéndolos. Los 
bodoques los aturdían, causando el mismo resultado. 


De pronto un grupo de dragones de fuego viró para sobrevolar al 
ejército duriano y comenzó a verter fuego sobre ellos. Los muertos 
ardían a la par que los vivos, y el caos se desató en un segundo. 


X* 


El orbe observaba con el ceño fruncido cómo sus dragones eran 
interceptados por los ancestrales. No podía dejar de mirar a la chica 
que montaba la dragona. La espada que empuñaba atraía su atención 
constantemente. Hendía el cielo a la vez que emitía destellos de un 
dorado tan puro que le revolvía el estómago. Había conseguido acabar 
con varios de sus dragones, pero no le importaba. El sacrificio bien 
merecía la pena si lograba hacerse con ella. Ansiaba arrebatarle la 
espada a aquella mocosa justo antes de matarla, para que lo último 
que contemplase fuera su rostro desfigurado. Pero su plan requería de 
una calma que se esforzaba en mantener, y un ardid que había 
empezado a poner en marcha nada más atravesar el portal. 


Estaba seguro de alcanzar la victoria, pues ningún mortal tenía poder 
suficiente para detenerlo. Pero una irritante voz en su cabeza le 
recordaba que no debía subestimarlos. Magnus gritaba en su 


conciencia, alertándolo de movimientos inusuales más al norte. El 
orbe trató de acallarlo con un conjuro de sumisión, que solo consiguió 
atenuar el sonido de su voz, pero no apagarla del todo. 


Un alarido proveniente de la muralla lo hizo prestar atención a lo que 
sucedía. Un dragón de tierra era alcanzado por una enorme flecha, 
que consiguió atravesar la dura capa de escamas. Otro más cayó al 
suelo, aturdido por el impacto de una tremenda bola de arcilla 
endurecida. Alzó el Báculo Sagrado de Aslium y dio orden de arrasar 
el campo de batalla con fuego, a pesar de que perdería parte de su 
fuerza en tierra. 


Para su asombro, un conjuro proveniente de un punto inconcreto 
apagó el fuego que hacía arder a soldados y muertos a partes iguales. 
Otro de sus dragones sobrevoló el campo de batalla, dispuesto a 
escupir una nueva bocanada de llamas. Pero antes de que pudiera 
verterla sobre el ejército duriano, un nuevo hechizo neutralizó el 
ataque. El dragón de fuego tosió antes de que una gran nube de humo 
escapara de sus fauces. Trató de escupir fuego otra vez, pero volvió a 
ahogarse y tosió más fuerte. Asustado, retrocedió para dejar paso a 
uno de sus compañeros. 


Un dragón de agua tomó el relevo ante la atónita mirada del orbe, que 
era incapaz de comprender qué le había pasado al de fuego. Su 
asombro creció cuando vio la riada de agua que salió de las fauces del 
dragón quedar suspendida en el aire un instante, para evaporarse 
antes de tocar el suelo. 


—-¿Qué ocurre? 


«Estaba tratando de decírtelo, pero como siempre no me escuchas, 
maldito imbécil», espetó Magnus fuera de sí. «Pasa algo en el Bosque 
Encantado. Los hechizos vienen de allí». 


El orbe se giró en la dirección que le indicaba el malogrado rey. 
Entornó los ojos y enseguida percibió una enorme oleada de magia 
fluir desde aquel punto. 


—Cuéntame más acerca de ese bosque. 


XX* 


Vanla notaba el cansancio enredándose en sus piernas y brazos. La 
potencia de la magia que fluía del Bosque Encantado era tal que no se 
veía capaz de canalizarla por mucho tiempo. Como si el bosque 
percibiera sus pensamientos, lanzó una oleada de magia purificadora 


desde el epicentro de su afluente, deshaciendo los nudos invisibles que 
atenazaban a la joven. 


Enseguida se sintió renovada, con fuerzas para soportar el peso del 
mundo, e insufló más corriente a la conexión con la que suministraba 
magia a los compañeros y compañeras que se mantenían en el límite 
del bosque, lanzando hechizos para enfrentar a los dragones. 


Se atrevió incluso a tantear las corrientes de los que se había quedado 
al pie de la muralla y localizó a Grenti enseguida. Su don, tan inusual 
como extraordinario, captó su presencia y le salió al encuentro. Nutrió 
al viejo mago con el poder del bosque y consiguió afianzar la 
estabilidad del escudo. 


Un alarido desgarró el aire cerca de la arboleda exterior, lo que 
provocó que el centauro y el elfo corrieran para colocarse más cerca 
de ella. Vanla abrió los ojos con dificultad y miró hacia los magos y 
magas que conjuraban a poca distancia. Los destellos de vivos colores 
que provocaban sus hechizos iluminaban el bosque de tanto en tanto. 
Nímife se acercó a la arboleda para comprobar qué pasaba, mientras 
Seguindo se quedaba al cuidado de la joven maga. El elfo volvió 
enseguida con el rostro demudado. 


—Nos han descubierto —dijo a media voz—. Los dragones han llegado 
al borde del bosque y lanzan fuego contra los magos. 


—¿Qué hacemos? —le preguntó su amigo de cuatro patas, pero el elfo 
levantó los hombros sin saber qué decir. 


Una bocanada de fuego chamuscó la parte alta del claro, dejando a los 
tres a merced de las llamas que devoraban el suelo alfombrado de 
hierba corta. 


Vanla se negaba a cortar la conexión con el Bosque, así que no se 
movió pese al calor que notaba en su espalda. El elfo y el centauro se 
pegaron más a ella, dispuestos a defenderla. Entonces una ola 
proveniente del río Námera, que atravesaba el Bosque Encantado de 
lado a lado, inundó el claro para apagar las llamas. Vanla y sus 
compañeros quedaron en medio de un enorme charco que les cubría 
los pies y las patas, mirando asombrados el origen de semejante alarde 
de poder. Diana caminaba entre los árboles mientras manejaba la 
corriente del rio con movimientos de sus manos. 


—Veo que he llegado a tiempo —les dijo con una sonrisa. 


—¿Qué haces aquí? Tenías que quedarte cerca del campo de batalla 


para liderar las labores de sanación—le reprochó Vanla. 


—Vi a los dragones volar hacia el bosque y no me lo pensé. Este es mi 
hogar, y lo defenderé como siempre he hecho —respondió Diana con 
fiereza. Luego se volvió hacia los seres mágicos—. Necesito que vayáis 
con los demás a proteger a los magos. Yo me encargo de Vanla. 


El elfo y el centauro se marcharon sin rechistar. Cuando llegaron al 
borde del bosque la estampa los dejó petrificados. Dos enormes 
dragones habían tomado tierra y peleaban con un grupo de sátiros, 
que les lanzaban polvos mágicos para provocarles estornudos. Los 
pegasos se les unieron y atacaban desde el aire, impidiendo que 
alzaran el vuelo de nuevo. Privados del fuego gracias a los conjuros de 
los magos, los dragones trataban de acabar con ellos a dentelladas. 


El líder de los centauros dirigió a los suyos contra un tercer dragón 
que intentó lanzar un chorro de agua a presión, que fue evaporado por 
una maga de quinto nivel antes de que alcanzara a nadie. Seguindo 
cabalgó con su pueblo y patearon al dragón, al que le partieron una de 
las alas para que no pudiera escapar. Las hadas revoloteaban a su 
alrededor pinchando al animal con unas afiladas agujas de plata que, 
para sorpresa de todos, lograban hacer sangrar a la bestia. 


Los magos y magas seguían lanzando hechizos contra los dragones que 
sobrevolaban Mulen, que intentaban romper el escudo de protección o 
atacaban al ejército aliado. Los animales mágicos se encargaban de 
defenderlos, así que podían centrar sus esfuerzos en el enemigo. 


De repente un rayo de negrura impactó en el bosque, muy cerca. 
Algunos magos se giraron para comprobar la destrucción que había 
dejado aquel fenómeno a sus espaldas. Los árboles partidos por la 
mitad presentaban un aspecto demacrado propio de un bosque 
enfermo. No era fuego lo que lo había alcanzado, sino magia oscura. 
Otro rayo impactó un poco más lejos y enseguida comprendieron que 
el objetivo del orbe era Vanla. Si ella faltaba, la conexión se perdería y 
el poder del Bosque Encantado no podría ser canalizado por nadie. 
Desesperados, redoblaron los hechizos antes de que la conexión se 
perdiera y fueran incapaces de enfrentar a los dragones. 


Un tercer rayo cayó en los márgenes del claro. Diana se irguió 
asustada. 


Miró a Vanla, que abrió los ojos tras el último impacto, y se esforzó 
por mantener la calma. 


—No cortes la conexión —le ordenó más dura de lo que había 


pretendido—. No podemos perder la ventaja que tenemos. 


La chica asintió antes de volver a cerrar los ojos para buscar la 
concentración que necesitaba. Diana miró a su alrededor, incapaz de 
pensar en algo que pudiera proteger a la joven maga de la magia 
oscura. Pero entonces se le ocurrió algo. Era una idea desesperada, 
pero la situación también lo era. Conjuró el hechizo que empleó tantos 
años atrás cuando engañó a Edmen, el padre de Erac, para que creyera 
que había muerto. Era un complejo hechizo de ilusión que requería 
grandes dosis de magia, pues no pertenecía a su don cambiar la 
apariencia de las cosas. Recordaba a la perfección como ejecutarlo, 
pero le temblaron las manos un instante antes de comenzar. Otro rayo 
impactó, esta vez más cerca, y se apresuró a completarlo. 


El aire alrededor de las dos magas se volvió viciado, casi irrespirable. 


Vanla abrió los ojos de golpe, asustada. Pero Diana le dedicó una 
sonrisa para tranquilizarla. Entonces el claro cambió de forma, como 
si la joven maga estuviera mirando un espejo, y la figura de Diana 
comenzó a desdibujarse. Al cabo de un instante, había dos Vanlas en 
el claro: una era real; la otra, una ilusión. 


—Dile a mi hijo que lo quiero, que ha sido lo mejor que me ha pasado 
en la vida y que no se culpe por nada. Solo quiero que sea feliz, ¿te 
asegurarás de eso? —le pidió con semblante serio. Vanla asintió 
incapaz de responder, dejando que las lágrimas escaparan—. No 
importa lo que me pase, es imprescindible que no dejes de canalizar la 
magia del bosque. Asegúrate de que fluye hacia los demás. Nuestra 
victoria depende de ello. 


Entonces la ilusión se completó, dejando a la vista un claro ocupado 
por una única Vanla, la falsa, que extraía la magia del bosque para 
canalizarla y repartirla entre los magos y magas que se distribuían en 
el margen del bosque. La ilusión se rompió en pedazos cuando un rayo 
negro impactó sobre la imagen. Pero los trozos del conjuro de Diana 
no desaparecieron, sino que flotaron en el aire manteniendo la ilusión 
a los ojos del orbe, que si miraba hacia allí vería el cuerpo inerte de la 
falsa Vanla en medio del claro, ocultando la afluencia de la magia del 
bosque. Con suerte, el enemigo descubriría el engaño demasiado 
tarde. 


Pero Vanla sí podía ver a Diana tirada en el suelo, con el pelo 
ensortijado cayendo a un lado, los ojos abiertos y un hilo de sangre 
que partía de una 


herida en la cabeza tiñendo su piel tostada. Apretó los dientes, se secó 
las lágrimas y se concentró en su tarea. No le fallaría. 


XX* 


Jum Solsein acusaba el peso de la armadura, la falta de entrenamiento 
continuado y el dolor de sus lesiones. Apoyó la espada en el suelo para 
mirar a su alrededor. El fuego se cebaba con el ejército duriano y los 
muertos ganaban terreno, a pesar de que los cuerpos decapitados se 
amontonaban por todas partes. Descubrió a Caste de Bris luchando 
codo con codo con uno de sus jefes de armas a pocos pasos de su 
posición. 


Desmembraba al enemigo para llegar a la cabeza, que rodó por el 
suelo mientras se giraba en busca de otro oponente. 


A su izquierda estaba Ulter, rey del Oeste, rodeado de sus mejores 
soldados. Un dragón sobrevoló el lugar y vertió fuego sobre los 
hombres y mujeres que luchaban valerosamente desde hacía horas. El 
sol oculto tras las espesas nubes del portal les impedía hacerse una 
idea de cuánto tiempo llevaban combatiendo, pero el cansancio les 
permitía hacerse una idea. El ejército de muertos no acusaba la fatiga, 
así que los durianos estaban en clara desventaja. Los conjuros llegados 
desde el Bosque Encantado les habían dado un respiro, pero los frentes 
abiertos eran tantos que empezaban a desfallecer. 


El escudo que protegía la ciudad seguía recibiendo el embate de los 
dragones, que se turnaban para arremeter contra el hechizo que Grenti 
y los suyos se esforzaban por mantener intacto. Los dragones de la luz, 
junto con su hija y sus amigos, repelían el ataque desde el aire con 
desigual suerte. A veces se veían obligados a perder posición al ser 
atacados por grupos numerosos de dragones de fuego y agua. Otras 
Amira ganaba terreno gracias a su espada. Pero la balanza no se 
decantaba a favor de nadie y la lucha se eternizaba. 


Recibió un empujón y alzó la espada, listo para volver al combate. El 
soldado que había chocado con él huía aterrorizado de uno de sus 
compañeros, ahora del lado de Magnus y su ejército de muertos. 


—No te acobardes —le gritó, y el chico lo miró espantado—. Ya no es 
alguien a quien conociste. Eres tú o él, haz lo que debes. 


Pero el muchacho no reaccionó. Jum tomó la delantera y cortó el 
brazo que empuñaba el arma del antiguo soldado del oeste, que ahora 
luchaba del lado de los muertos. Después separó su cabeza del cuerpo 
para salvar al acobardado joven que se escondía detrás de él. 


—¡Jum! 


El grito de Caste de Bris disparó sus alarmas, pero fue tarde. Al 
girarse, una mujer con los pómulos hundidos y los ojos vacíos le clavó 
una daga en el pecho en un movimiento rápido. El conde Solsein se 
limitó a mirar el cadáver que acababa de herirlo de muerte con los 
ojos muy abiertos, incapaz de creer lo que estaba ocurriendo. Cayó al 
suelo con las manos aferradas a la empuñadura del arma que le había 
perforado un pulmón. 


Antes de cerrar los ojos, tumbado de lado sobre el suelo cubierto de 
sangre, vio cómo su consuegro corría hacia él. 


—Has luchado con honor, viejo amigo. Siento tener que hacerlo, pero 
mereces el descanso —le dijo Caste alzando la espada, aunque Jum 
Solsein nunca llegó a oír sus palabras—. Le contaré a tu hija que te 
comportaste hasta el final como el digno guerrero que la enseñó a 
luchar. 


La cabeza de Jum Solsein rodó por el suelo. 


XX* 


—Ya no nos molestará más esa maga canalizadora —dijo el orbe 
dándole la espalda al bosque. 


«¿Estás seguro de que has acabado con ella?», quiso asegurarse 
Magnus. 


—¿Acaso desconfías de mí? 


El silencio que siguió a la pregunta le dejó clara la respuesta. Y no 
hizo falta que Magnus añadiera nada más cuando un nuevo hechizo 
derribó al dragón de tierra que trataba de derribar el escudo. Cayó 
inerte en el suelo, petrificado por un potente conjuro. 


El orbe miró a su alrededor y descubrió que sus dragones de fuego 
seguían siendo apagados por los hechizos, y los de agua secados. Uno 
a uno, eran convertidos en enormes bestias inútiles que acababan 
abatidas por las flechas, lanzas y proyectiles diversos que lanzaba el 
brazo armado de Durian. Los hechizos seguían haciendo blanco en su 
hueste con la misma intensidad que antes. 


«Te dije que no los subestimaras». 


—Me convenciste de que sería fácil doblegar a estos inútiles. Has sido 


tú el que los has subestimado —le reprochó el orbe. Miró hacia Amira 
y un estallido de ira lo envolvió. Las runas de su espada se iluminaban 
alternativamente, como si tocaran una silenciosa melodía. Con los 
puños apretados, tomó una decisión—. Voy a terminar con esto de una 
vez. 


El dragón de fuego sobre el que volaba avanzó hacia la ciudad, 
seguido de cerca por el de tierra y agua que protegía sus flancos. El 
orbe mantenía la mirada fija en su objetivo. 


kX* 


Amira atravesó el costado de un enorme dragón de agua, 
convirtiéndolo en volutas de color azulado que desaparecieron 
enseguida. Ansol y Erac se habían alejado bastante en su intento por 
repeler el ataque de un grupo de dragones de tierra. 


Miró a Kurn, que protegía la muralla en el punto donde Grenti 
lideraba el conjuro de protección. A una velocidad inaudita, un 
dragón de fuego se lanzó a por él. Con el corazón encogido, vio cómo 
el soldado era alcanzado por la lengua de fuego y se quedaba inerte 
sobre el lomo de Kdeslin. El ancestral trataba de tomar tierra, pero la 
chica sabía que no podría hacer nada por él. 


Ansol, que lo vio desde lejos, hizo que Smorg fuera en busca de su 
amigo. 


Antes de que pudieran acercarse, el mismo dragón que había matado a 
Kurn los embistió, haciendo que el joven saliera disparado. Incapaz de 
evitar el impacto, el duriano cayó al suelo desde una altura 
considerable. 


—;¡Ansol! —gritó Amira desgarrada. 


—Sujétate —la advirtió Mirlana justo cuando hacía una pirueta para 
evitar la dentellada de un dragón de tierra. 


La joven trataba de localizar a Ansol entre la multitud de cuerpos que 
se amontonaban en el suelo. Estaba a merced de los muertos que 
pululaban alrededor de la muralla. Boran apareció en su campo de 
visión y llamó a Erac con urgencia. El joven mago iba a su encuentro 
cuando se quedó boquiabierto. La joven miró a su espalda para 
descubrir a un enfurecido Magnus que volaba hacia ella con el Báculo 
apuntándola. 


—Ayuda a Ansol —pidió a su amigo—. No dejes que le pase nada. 


Sin darle tiempo a protestar, Amira le ordenó a Mirlana que se 
encarara con el enemigo. Dispuesta a soportar lo que el destino 
tuviera reservado para ella, no podía permitir que aquellos a los que 
amaba siguieran sufriendo. 


Erac se apeó de Boran para socorrer a su amigo. Soltó un suspiro 
cuando comprobó que seguía respirando. Estaba muy débil y tenía una 
fea herida en la sien, pero si conseguía canalizar bien sus dotes de 
sanación estaba a tiempo de salvarle la vida. Kdeslin dejó el cuerpo 
sin vida de Kurn muy cerca y le dedicó una apenada mirada al joven 
mago, que comprendió enseguida que ya no podría hacer nada por el 
soldado, así que se concentró en Ansol. 


Smorg, que permanecía en tierra protegiendo a Erac y Ansol del 
batallón de muertos que trataba de alcanzarlos, levantó la vista y vio a 
Amira volar hacia Magnus. Vislumbró la arriesgada decisión que había 
tomado la chica y congregó a los ancestrales. Qsarec escuchó la 
llamada y abandonó el Bosque Encantado, donde peleaba al lado de 
los unicornios, para reunirse con los suyos. 


—Ha llegado la hora —les dijo el dragón plateado utilizando la 
conexión mental que pocas veces usaba, y los demás asintieron. 
Mirlana, desde el cielo, les dedicó un gesto de conformidad. 
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La batalla de la luz 


Amira frunció el ceño y apretó los labios con rabia mientras salía al 
encuentro de Magnus, que se acercaba esgrimiendo un intento de 
sonrisa en aquel rostro quemado que carecía de labios. Era una 
estampa de pesadilla, más aún cuando el poder oscuro del orbe 
destellaba desde el único ojo que poseía, pero la joven no se amilanó. 


Mirlana realizó un par de tirabuzones en el aire para evitar la 
embestida del dragón de agua que se adelantó a una orden del Báculo. 
La joven alcanzó con su espada el costado del animal, lo que provocó 
una explosión humeante antes de que el dragón desapareciera para 
siempre. 


Magnus gritó enfurecido desde el rincón de la mente donde estaba 
atrapado, espetándole todo tipo de órdenes al orbe, que se limitaba a 
ignorarlo. Condujo al dragón de fuego sobre el que volaba hasta la 
retaguardia mientras la joven se esforzaba por derrotar al de tierra 
que se había lanzado sobre ellas. Entonces, con un leve movimiento 
del bastón, un grupo de dragones de fuego que sobrevolaban Mulen a 
la espera de que el escudo cayera se unieron al de tierra en el ataque a 
la ancestral y su jinete. 


La mantenía ocupada mientras él se acercaba cada vez más, 
cercándola. 


—Amira, es una trampa —la avisó Mirlana demasiado tarde. 


XX*R 


Erac mantenía las manos sobre Ansol vertiendo oleadas de magia 
sanadora, pero no surtía efecto. Smorg abrió las fauces para acabar 
con el grupo de muertos que se les acercaba por la izquierda. La luz 
que manaba de su interior los desintegraba enseguida, pero un nuevo 
batallón los hostigaba desde otro flanco. El resto de ancestrales se 
habían repartido alrededor de los jóvenes para protegerlos, repeliendo 
al ansioso ejército de ultratumba que pretendía saciar su hambre de 
vida arrebatándosela a los que aún la conservaban. 


— ¡Concéntrate! —le espetó Boran desde lejos, alternando la mirada 
entre el joven que permanecía al borde de la muerte y el numeroso 
grupo de muertos que se acercaba—. Estás más pendiente de lo que 
ocurre alrededor que de él y eso hace que pierdas la conexión con tu 
don. 


—No te preocupes por nada, sólo céntrate en el afluente de sanación y 
viértelo sobre Ansol —lo animó Smorg con más calma. 


Erac resopló, echó un último vistazo a la encerrona en la que estaba a 
punto de caer su amiga y volvió su atención sobre Ansol, cuya 
respiración era muy débil. Se concentró en su corriente sanadora y de 
repente la notó acrecentada. La potencia de aquel afluente era el doble 
de la que solía tener y aquello lo desconcertó. 


—¿Qué pasa? —quiso saber el ancestral, consciente de que algo había 
alertado al joven mago. 


—Es muy raro. Mi don ahora es mucho más fuerte, no sé... 


Entonces percibió una caricia familiar, pero no la sintió de forma 
física, sino emocional. Su madre estaba allí, integrada en su corriente 
mágica. Se percató enseguida de lo que significaba y comenzó a llorar. 


—¿Qué te ocurre? —le preguntó Smorg preocupado mientras se 
acercaba un poco más—. ¿Es Ansol? ¿Ha...? 


Erac negó con la cabeza, incapaz de reprimir el llanto. Entonces se 
irguió al escuchar la voz de Diana en su cabeza guiándolo en el 
proceso y comenzó a sanar la herida de su amigo, que abrió los ojos 
de repente. No había ni rastro de la grave herida que casi acabó con 
él. 


—¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —El chico se incorporó para mirar 
al mago, que tenía la cabeza gacha y lágrimas rodando por su rostro. 
Dio un respingo al verlo así—. ¿Le ha pasado algo a Amira? 


—Está bien, no te preocupes. Aunque su situación empeora por 
momentos —le dijo Kdeslin a su espalda. Acto seguido abrió las fauces 
para desintegrar con energía de luz la horda de muertos que se 
aproximaba desde su posición. 


—Te caíste del lomo de Boran en un ataque y estabas muy grave. Erac 
te ha salvado —explicó Smorg sin apartar la mirada del mago, que 
seguía llorando. 


—Gracias —le dijo Ansol soltando un suspiro. Se acercó a su amigo 
para apoyar una mano sobre su hombro y miró a Smorg, que se 
encogió de 


hombros sin poder ofrecer una explicación al estado del mago—. Dime 
qué te pasa. 


Erac levantó la vista despacio, esforzándose por cortar el llanto, y 
alternó la mirada entre el duriano y el ancestral. Soltó un suspiro 
ahogado antes de poder hablar: 


—Mi madre ha muerto. —Sorbió los mocos y se pasó el dorso de la 
mano con furia por la cara para secarse las lágrimas—. Su don se ha 
unido al mío... He recibido un valioso y último regalo de la mayor 
sanadora que Durian ha conocido. 


Ansol lo miró asombrado. Luego se abalanzó sobre él para abrazarlo 
con fuerza. Boran iba a gritarles que se pusieran en pie antes del 
siguiente ataque cuando un sonido ensordecedor se extendió por la 
ciudad, como si un millón de espejos se hubiesen quebrado a la vez. 
Smorg se movió inquieto alrededor de los jóvenes, mirando hacia 
Mulen con nerviosismo. 


—El escudo se resquebraja —dijo alarmado—. Grenti no podrá 
mantenerlo alzado mucho más tiempo. 


—Erac, tenemos que movernos —le suplicó Ansol mientras tiraba de 
él. 


El mago oyó la voz de su madre una vez más en su cabeza. Era una 
despedida y un ruego al mismo tiempo, que hizo que reaccionara. 


—Tenemos que terminar con esto de una vez —dijo apretando la 
mandíbula. 


Miró a Amira, que estaba cada vez más rodeada de dragones, y la 
ciudad, donde el escudo caería en cualquier momento. Intentaba 
decidir qué hacer, pero un sonoro golpe lo sobresaltó. Un dragón de 
tierra había embestido con una furia sin igual en cuanto detectó que la 
protección cedía. La cúpula de magia que había cubierto Mulen se 
esfumó de golpe y los muertos que amenazaban con lanzarse contra 
ellos se detuvieron. Los ancestrales se miraron confusos, sin entender 
por qué de pronto el ejército de ultratumba les daba la espalda y 
comenzaba a correr hacia Mulen. Descubrieron entonces las enormes 
brechas que los dragones habían abierto en varias partes de la muralla 
en cuanto el escudo cayó, derribando también una de las puertas. La 
capital del Reino del Sur estaba indefensa y los muertos se cebarían 
con todo el que había se había refugiado en su interior. 


—Amira... —murmuró Ansol con el ánimo decaído cuando descubrió 
a su esposa rodeada de dragones de tierra, agua y fuego. Apenas podía 
distinguirla entre la horda alada que volaba en círculos a su alrededor. 


Desde la ciudad comenzaron a llegar los gritos de horror y muerte que 
el ejército de ultratumba sembraba con regocijo. Smorg se movió 
nervioso. 


—La ciudad corre peligro. 


—Tenemos que unirnos a las filas que se han quedado dentro. Hay que 
ayudar a toda esa gente —asumió Ansol muy a su pesar, sin dejar de 
mirar a su esposa. Erac le palmeó el hombro y asintió. 


—Iros, nosotros buscaremos la forma de ayudar a Amira —les 
prometió el dragón plateado. 


Echaron a correr y mientras se acercaban a los muros el mago advirtió 
que los dragones que habían estado sobrevolando la ciudad, a la 
espera de que las defensas desaparecieran, abandonaban su posición 
para volar hacia el norte. Se paró en seco para observar consternado 
cuál era el destino de las enormes bestias. 


—¿Qué haces? —le espetó Ansol desde la parte del muro derruido por 
el que trepaba—. ¿Por qué te paras ahora? 


Erac se reunió con su amigo sin decir una palabra, pero con una 
decisión tomada. Al rebasar la muralla, el caos que inundaba Mulen le 
resultó tan familiar que el corazón se le encogió. Recordó la batalla en 
Cristalia y cómo había deseado que aquello no se produjera en Durian. 
Pero no había sido capaz de evitarlo y tenía que soportar el contador 
de vidas inocentes que cargaba a sus espaldas aumentando de número 
a una velocidad vertiginosa. 


Los regimientos que habían permanecido en la ciudad cuando se alzó 
el escudo trataban de repeler la horda demoníaca que se cebaba con el 
pueblo. 


Ansol llegó junto a un joven soldado que miraba perplejo cómo su 
compañera, abatida por un niño de pocos años que le había clavado 
un cuchillo en un ojo, comenzaba a convulsionar para ponerse en pie. 
Alzó la espada sin pensárselo y le cortó la cabeza a la chica, ante la 
horrorizada mirada de su compañero. 


—No les des la oportunidad de que te sumen a sus huestes —le espetó 
malhumorado al muchacho, que temblaba como una hoja. Se dio 
cuenta de lo asustado que estaba y siguió hablándole con más tacto—. 
Lo mejor que puedes hacer por tus compañeros es decapitarlos, solo 
así podrán descansar en paz. ¿O es que crees que a tu amiga le hubiese 
gustado acabar convertida en eso? —Señaló a un muerto que se dirigía 


hacia ellos. El chico negó con fuerza—. Pues no dudes cuando tengas 
que hacerlo. 


El soldado agarró con ambas manos la empuñadura de su espada y se 
lanzó a por el muerto, al que acabó decapitando tras amputarle uno de 
los brazos. Ansol siguió corriendo calle arriba en busca de Erac, que 
desaparecía tras una esquina. Le grito para que lo esperase, pero el 
mago no se detuvo. Se ocupó de un grupo de muertos que perseguían 
a una familia y continuó corriendo para encontrarse con su amigo. No 
entendía a dónde iba con tanta prisa, pero la muerte de Diana lo había 
trastornado y no pensaba dejarlo solo. Ya había perdido a un amigo 
ese día. 


Al llegar a las escalinatas del castillo lo vio hablando con uno de los 
celestiales. Los magos abrían puentes hacia el sur del reino, donde 
evacuaban a los niños y ancianos. La reina Térnabi estaba con ellos, 
alentando a los pequeños para que entraran en el canal mágico sin 
miedo. 


Algunas madres también cruzaban, portando a sus bebés de pocos 
meses. 


Ansol tiró del brazo de su amigo en cuanto llegó a su lado. 


—¿Te has vuelto loco? —le gritó enfadado—. No puedes dejarme atrás 
de esa manera. 


—Lo siento, Ansol, pero no puedo quedarme en la ciudad. 
—¿De qué estás hablando? 


—Mira... —Señaló al cielo, pero Ansol negó para hacerle saber que no 
entendía qué quería decir—. No hay dragones. 


Entonces se dio cuenta de que la horda de Magnus no sobrevolaba la 
ciudad. No había fuego consumiendo las casas, ni cascotes cayendo a 
su alrededor. Solo los muertos combatían en Mulen y supo que el orbe 
había movido pieza. 


—Necesito que me lleves allí ya —le dijo Erac al celestial—. ¿Puedes 
abrir un canal para mí? 


—Por supuesto —contestó el celestial mientras trazaba unos extraños 
símbolos en el aire. 


—¿Dónde vas? —quiso saber Ansol angustiado. 


—Al Bosque Encantado —le respondió su amigo cuando el puente 
estuvo abierto—. Siento no quedarme a combatir a tu lado, pero... 


—Ve. Me quedo a combatir por los dos —le dijo Ansol mientras lo 
agarraba del antebrazo. Erac le devolvió el gesto y tiró de él para 
darle un breve abrazo. Acto seguido se introdujo en el canal que el 
celestial había abierto para él. 
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Vanla mantenía la canalización a duras penas. Después de tantas horas 
soportando el peso de la fuerza de la naturaleza comenzaba a sentirse 
agotada. Ni las oleadas de energía que el bosque le enviaba de vez en 
cuando la reconfortaban. Un sonido que sabía reconocer a la 
perfección crecía en intensidad, pero ni siquiera fue capaz de abrir los 
ojos. 


—Una horda de dragones se acerca desde el sur —la avisó Sénguido. 
—¿Muchos? 


—Demasiados —contestó el centauro con un deje de preocupación en 
la voz—. Los magos se han subido a los árboles para ocultarse y los 
animales han retrocedido al interior del bosque. Esperemos que pasen 
de largo sin que nos detecten. 


—Pueden seguir el rastro de magia que dejan los conjuros —le explicó 
la maga negando con la cabeza—. Y no podemos dejar de lanzar 
hechizos, porque si no estaremos perdidos. Hay que seguir 
aprovechando la ayuda que nos brinda el bosque. 


—Entonces, ¿dices que nos encontrarán? 


Vanla guardó silencio. El centauro hizo un movimiento instintivo al 
percibir el batir de unas enormes alas sobre su cabeza. Una bocanada 
de fuego cayó en el claro, llevándose por delante la mitad este de los 
árboles de su perímetro. 


—¡Corre! —le gritó la chica abriendo mucho los ojos—. Pon a salvo a 
los animales. 


Sénguido corrió hacia el interior del bosque, pero un segundo ataque 


le cortó el paso y salió volando por los aires. Horrorizada, la maga vio 
el cuerpo ensangrentado del centauro tirado a varios pasos de su 
posición, entre troncos caídos y árboles que ardían. Los animales 
mágicos comenzaron a correr asustados mientras buscaban un lugar 
donde ponerse a salvo. Pero las llamas arrasaban el bosque allí donde 
los dragones de fuego vertían su furia. Vanla dejó escapar unas 
lágrimas de impotencia. 


—Redoblad los hechizos —ordenó a los magos y magas que 
permanecían aferrados a las ramas de los árboles—. Volved al suelo y 
atacad a esos malnacidos —gritó hecha una furia. 


La canalizadora hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que le 
quedaba y comenzó a extraer enormes cantidades de magia del bosque 
para 


traspasarla a sus compañeros y compañeras. Notaba cómo todo su ser 
se estiraba, provocándole un dolor inmenso. Pero apretó los dientes, 
cerró los ojos con fuerza y siguió canalizando más y más. Notaba 
como si el aire no le llegase a los pulmones a tiempo y boqueó, pero se 
negaba a romper la conexión con el Bosque Encantado, que parecía 
reprenderla por la insensatez que estaba cometiendo al arriesgar su 
vida de aquella forma. 


Aunque a ella no le importaba con tal de que ese último esfuerzo 
pusiera a salvo al bosque y sus moradores. 


Los hechizos se sucedieron a su alrededor, pues los magos y magas se 
habían acercado a ella en un intento por protegerla. Un escudo 
conjurado por un mago de túnica amarilla evitó que una lengua de 
fuego lamiera el sitio donde Vanla permanecía anclada al suelo del 
bosque. La furia con la que atacaban los dragones contrarrestaba la 
fuerza de los hechizos, que se desvanecían nada más repeler una 
nueva ofensiva. 


Una maga de cuarto nivel lanzó un conjuro de petrificación justo a 
tiempo de evitar que un dragón de tierra barriera con sus patas 
delanteras el grupo de magos que combatía en primera fila. Pero la 
caída de la estatua alada arrasó con varios metros de bosque, dejando 
un amplio espacio despejado que ponía al descubierto a los magos. Un 
dragón de fuego vio la oportunidad y escupió con fuerza hacia ellos. 
Vanla lanzó un alarido cuando se vio envuelta en fuego. 


Se tiró al suelo y rodó para apagar el incendio que le quemaba la ropa 
y la piel, y el flujo que manaba del bosque se cerró. El dragón voló 


más cerca y lanzó otro ataque, regodeándose en su victoria. Nadie fue 
capaz de auxiliarla, pues una enorme barrera de llamas de tres pisos 
de altura cercó a la joven, que quedó a merced del enemigo. 


Con la canalización interrumpida, los magos y magas corrieron para 
ponerse a salvo. Sus hechizos no lograban alcanzar a los dragones 
ahora que la conexión con el bosque no existía, así que la horda de 
Magnus se cebó en su presa. El bosque comenzó a arder de extremo a 
extremo, llevándose por delante a todo animal, mágico o no, que 
encontrara a su paso. Los magos trataban de amortiguar los efectos 
devastadores del fuego, pero sus conjuros no alcanzarían a deshacer el 
mal que ya estaba hecho. 


Vanla gritó de dolor, alcanzada de nuevo por una llama, y se retorció 
en el sitio incapaz de rodar siquiera. Entonces percibió la música que 
emitía el aura de Erac y sonrió. Un infinito alivio la invadió cuando 
dejó de notar el 


calor abrasador de las llamas, extinguidas de un plumazo por el mago. 
Notó cómo le pasaba un brazo por debajo de la espalda, haciendo que 
el dolor se multiplicara exponencialmente. Pero no se quejó y aguantó 
mientras la acunaba con cuidado. 


—Vanla, ¿me oyes? —Ella asintió levemente y escuchó el suspiro que 
su novio dejaba escapar—. No te muevas, enseguida termino. 


La maga se quedó inmóvil boca arriba, en la posición que Erac la 
había colocado. No podía abrir los ojos, pues los párpados estaban 
hinchados por las quemaduras. Casi la mitad de su cuerpo estaba 
quemado y el dolor era tan intenso que solo deseaba morir rápido. 
Notaba cómo la consciencia se desvanecía, arrastrándola hacia un 
pozo de oscuridad. Por suerte Erac iluminó aquel espacio vacío antes 
de que cayera en la negrura que vislumbraba, y la luz se abrió paso. 
Poco a poco el dolor iba remitiendo hasta que desapareció por 
completo. Percibió la oleada de magia sanadora que la cubría, y que 
se internó en ella después. La recorrió con mimo, restaurando cada 
parte de su ser, no solo de forma física. Su magia también se benefició 
de la sanación y enseguida los flujos discurrieron con normalidad, 
como si nada hubiera pasado. Abrió los ojos despacio, temerosa de lo 
encontraría. Pero el rostro aliviado de Erac la devolvió a una realidad 
a la que casi había renunciado. Se abrazó a él y lo besó con ternura. 


Un alarido sobre sus cabezas los puso sobre aviso. El dragón de fuego, 
que había puesto su atención en otra parte del bosque cuando creyó 
que había acabado con la maga, volvía furioso para terminar el 


trabajo. 


—¿Serías capaz de canalizar otra vez la magia del bosque? —<quiso 
saber Erac. 


—Sin duda. 


Vanla se agachó para enterrar las manos en la tierra quemada que la 
rodeaba y buscó la conexión con el Bosque Encantado, que la recibió 
con los brazos abiertos. El canal se abrió con más fuerza que antes y la 
maga le hizo un gesto a su novio. 


—Transmíteme todo el caudal —le pidió muy serio. Ella abrió los ojos 
sorprendida. 


—Podría matarte. 
—Confía en mí. 


Vanla asintió. Cerró los ojos buscando el centro del torrente que fluía 
furioso por debajo de los árboles y lo concentró en un punto concreto. 


Entonces liberó toda la magia que acumulaba el bosque, que fluyó por 
su propia cuenta hacia Erac. El mago se tambaleó un instante, pero 
enseguida consiguió dominar la fuerza que se incorporaba a su 
corriente y dejó que el afluente de color verde se fundiera con el rojo, 
el blanco y el azul que ya tenía incorporados a su don. Entonces echó 
la cabeza hacia atrás, abrió los brazos y dejó fluir en todas direcciones 
el don multicolor que se había fusionado en él. 


Una oleada de la magia más potente que se hubiera usado jamás se 
expandió desde el Bosque Encantado hasta los límites de la ciudad, 
iluminando el claro que ocupaban los magos. Erac gritó para aliviar el 
peso de semejante poder. Pero el control que debía ejercer en ese 
momento era de vital importancia, así que se esforzó en mantener la 
concentración hasta que visionó su objetivo con nitidez. Tenía que 
controlar los efectos si no quería herir a sus amigos y a todos los 
inocentes que ocupaban la ciudad y el campo norte, así que decidió no 
arriesgar demasiado. La energía que descargó barrió a los muertos que 
sesgaban vidas en el campo de batalla, y a los dragones que 
sobrevolaban el bosque y sus alrededores. Nubes de humo de una 
tonalidad ocre y verdosa sustituyeron al enemigo, pero no afectó a 
nadie más. Los aliados no sufrieron ni un rasguño. 


Erac cayó al suelo agotado. Vanla, sorprendida por la proeza de su 
novio, rompió la conexión con el bosque para sujetarlo. Miró al cielo 


para descubrir que no quedaba rastro de los dragones, pero el fuego 
seguía arrasando la arboleda. Los magos y magas comenzaron a 
acercarse atónitos ante la potente corriente que se había desatado en 
el claro. 


—Sofocad los incendios —les pidió, y se distribuyeron enseguida para 
apagar las llamas y poner a salvo a los pocos animales que se habían 
salvado del ataque. 


Erac jadeaba, incapaz de ponerse en pie. Vanla lo abrazó mientras 
buscaba el cadáver de Diana entre los escombros, pero solo encontró 
cenizas a su alrededor. Recordó la promesa que le había hecho antes 
de su sacrificio y supo que, aunque no le hubiera dado su palabra, 
amaría a Erac el resto de su vida y haría lo que fuera por hacerlo feliz. 


XX* 


La onda expansiva pilló a Magnus desprevenido. La oleada de magia 
que procedía del Bosque Encantado hizo que se tambaleara sobre su 
montura. 


Pero la peor parte se la llevó el grupo de dragones que cercaban a la 
chica y la ancestral. Convertidos en volutas de humo ocre, fueron 
arrastrados por el viento hasta desaparecer. 


Amira había mantenido a raya al enemigo gracias a su espada, que 
comenzó a emitir potentes destellos dorados cuando se sintió 
acorralada por la horda de dragones. Los animales no se atrevían a 
acercarse demasiado por miedo a ser alcanzados por el objeto de 
poder, pero ya no huían como lo habían hecho en Cristalia. 


Volaban en círculos alrededor de ella y Mirlana, esperando la 
oportunidad de abalanzarse sobre la presa, cercándolas cada vez más, 
deseosos de que la dragona flaqueara. Pero, de pronto, habían 
desaparecido tras convertirse en amasijos humeantes y la chica no 
entendía qué había pasado. 


El orbe se hizo una idea y maldijo por lo bajo. Espetó varios insultos a 
Magnus, que seguía gritándole desde un rincón de la cabeza, harto de 
aquel asqueroso despojo humano. Con un movimiento violento de 
manos acalló de una vez la voz del malogrado rey, que se acurrucó en 
el subconsciente del orbe tras la paliza mágica recibida. No podía 
matarlo de golpe, a riesgo de perder el control sobre el cuerpo que 
ocupaba ahora que se encontraba tan cerca de la victoria, pero ya no 
lo oiría más. Lo había dejado moribundo y esperaba que aguantara el 
tiempo suficiente para hacerse con la espada de la chica, arrasar 


Mulen y escapar hacia el portal dimensional. Luego buscaría un nuevo 
cuerpo donde habitar y continuaría con la expansión de su poder en 
todos los confines del mundo. 


Amira se distrajo un momento mientras buscaba a su marido y sus 
amigos, y el orbe no desaprovechó la oportunidad. Levantó el Báculo 
Sagrado de Aslium, que emitió un destello oscuro desde la base, donde 
el Cristal de la Justicia había brillado con la potencia de la luz del sol 
hasta que el orbe tomó el control. Un potente rayo de magia oscura 
salió disparado hacia la chica y su montura, alcanzándolas de lleno. 
Mirlana aulló de dolor antes de caer en picado. Con una satisfacción 
más que visible, el orbe observó cómo la joven y la dragona se 
precipitaban al vacío y voló tras ellas. 


La ancestral no pudo evitar el impacto contra el suelo y rodó 
levantando una nube de polvo. Amira salió disparada tras tocar tierra 
y acabó malherida 


a una distancia considerable de la dragona. Tumbada boca abajo, 
comenzaba a recuperar el conocimiento con dificultad. Le dolía el 
hombro derecho, notaba magulladuras por todo el cuerpo y el sabor 
ferroso de la sangre le inundó la boca. La voz de la espada resonaba 
en su cabeza con tono de urgencia, así que se incorporó con esfuerzo 
para recuperarla. Había salido despedida en la caída y cayó junto a un 
grupo de rocas muy cerca de su posición. Se arrastró a duras penas 
mientras percibía la desesperación del objeto de poder, que trataba de 
avisarla de algo. En cuando la empuñó sintió cierto alivio en sus 
heridas, aunque la sangre seguía manando por varios puntos, como 
brazos y cara. Entonces escuchó con nitidez la advertencia, pero ya 
fue tarde. 


Se giró todo lo rápido que pudo para ver cómo el orbe tomaba tierra a 
poca distancia. El dragón de fuego que montaba emitió rugidos 
amenazantes sin dejar de mirarla, pero los ancestrales aterrizaron en 
ese instante y el animal se alejó a toda prisa. El orbe se percató de las 
intenciones de los dragones de la luz, pero quería a la chica fuera del 
alcance de nadie que no fuera él mismo, así que levantó una cúpula 
mágica que los aisló del resto. 


Smorg rugió furioso, pero Amira no pudo oírlo. Los sonidos quedaron 
ahogados por la burbuja que el enemigo había conjurado, dejándola a 
solas con él en aquel espacio reducido. Las paredes que había 
invocado con el hechizo eran de una tonalidad grisácea que se 
oscurecía por momentos. 


Pronto dejó de ver a los ancestrales, que se arremolinaron cerca de la 
cúpula con nerviosismo. 


—Ahora tengo toda tu atención, por lo que veo —dijo el orbe 
arrastrando las palabras. Se regodeaba sin miramientos, sabiendo que 
tenía a la chica justo donde quería—. Necesito que me des tu espada 
—le pidió con fingida amabilidad, centrando la mirada en la hoja del 
arma, que refulgía con tonos dorados y rojizos. 


—De eso nada —le contestó altanera pese a que sentía un miedo atroz. 


Las palabras que le susurraba el objeto de poder se repetían una y otra 
vez desde hacía un rato, pero no lograba encajarlas. Parecía un 
galimatías al que aún no le había encontrado sentido. 


—Veras, te explicaré lo que va a pasar. —El orbe paseó de un lado a 
otro frente a la joven, que no perdía detalle de los movimientos de su 
oponente—: me vas a dar esa maldita espada o, de lo contrario, vas a 
ver 


cómo tus seres queridos mueren uno a uno delante de tus ojos, para 
que disfrutes de sus gritos y súplicas. 


Amira apretó los dientes, furiosa. 
—No le vas a hacerle daño a nadie porque voy a acabar contigo. 


El orbe comenzó a reír a carcajadas. Entonces avanzó unos pasos. 
Amira iba a recular, pero la pared de la cúpula estaba muy cerca y 
notaba el zumbido que emitía. Estaba segura de que si la tocaba 
acabaría fulminada, así que mantuvo la posición. 


—Querida estúpida —espetó el orbe poniéndose serio de pronto—. Ya 
he matado a tu padre, así que no me digas lo que puedo o no puedo 
hacer. 


Amira abrió mucho los ojos. El orbe frunció el ceño y entrecerró el 
único ojo que le quedaba al cuerpo de Magnus. 


—Ahora verás morir a tu marido —añadió muy seguro. 


Una de las paredes de la cúpula se despejó para mostrar lo que sucedía 
al otro lado. La chica lanzó un grito ahogado cuando vio el cuerpo de 
Ansol tirado en el suelo. Erac se inclinaba sobre él para intentar 
reanimarlo, pero su esposo no reaccionaba. Una grave herida lo 
atravesaba a la altura del estómago, formado un charco de sangre 


debajo. Tenía los ojos abiertos, pero sin mirar a ninguna parte. A la 
joven le temblaron las manos y comenzó a llorar. 


—No creas que me he olvidado de tu amiguito —continuó el orbe, y la 
amenaza no fue sutil. 


En ese instante un muerto apareció a la espalda del mago, que no se 
percató del peligro al estar concentrado en reanimar a Ansol. El 
cuerpo a medio descomponer de lo que una vez fue un hombre acercó 
una daga afilada al cuello de su amigo y lo degolló. Amira chilló 
desesperada, desecha en lágrimas. Sin apartar la vista de la horrenda 
imagen, cayó de rodillas. La espada emitía furiosos destellos de 
advertencia, pero no le prestaba atención. 


—Ese es el destino de todo Durian si no me entregas la espada ahora 
mismo —amenazó el orbe avanzando unos pasos más. 


Amira aguantó el llanto para pensar con claridad. Se encaró con el 
enemigo sin molestarse en levantarse del suelo. 


—¿Le perdonarás la vida a mi pueblo si te la doy? 


—Así es —le dijo el orbe mientras estiraba la mano para recibir el 
objeto de poder. 


La chica sopesó la propuesta, aunque sabía que no había otra salida. 
Tenía que salvar la vida de su gente y, aunque era consciente que no 
había garantía de que cumpliera su palabra, no le quedaba más 
remedio que arriesgarse. 


Levantó la espada, que emitió una potente luz dorada que los cegó, y 
se dispuso a dársela. Entonces un impacto contra la cúpula de magia 
oscura convocada por el orbe hizo que vibrara un instante. La imagen 
de los cuerpos de Ansol y Erac sobre charcos de sangre desapareció, 
dando paso al enorme cuerpo plateado de Smorg. El ancestral embistió 
la cúpula de nuevo que provocó una vibración mayor. Por otro punto, 
el embate de Kdeslin la hizo tambalearse. El empujón de Boran vino a 
continuación. El orbe gritó enfurecido y entonces la chica comprendió 
el engaño al que había estado a punto de sucumbir. Se levantó del 
suelo y aferró con más fuerza la empuñadura de su arma, dispuesta a 
no ceder pasara lo que pasara. 


—Así que te niegas —espetó el orbe con aparente indiferencia—. 


Entonces todo Durian sufrirá las consecuencias de tu decisión. 


Levantó el Báculo y un rayo de magia negra cayó a sus pies, 
provocando un pequeño cráter donde antes había estado de rodillas. 
La joven se sobresaltó y dio un paso atrás, pero la energía que 
desprendía la cúpula le advirtió de que estaba demasiado cerca. El 
orbe levantó de nuevo el Báculo, pero esa vez la espada se adelantó al 
movimiento para interponerse en la trayectoria del conjuro, que 
rebotó en la hoja y pasó rozando la cabeza de Magnus. Amira no sabía 
cómo era posible, pero la espada dirigía sus movimientos. 


El orbe se quedó estupefacto un breve instante, pero enseguida retomó 
el ataque contra la joven, que se movía en lateral para evitar la cúpula 
a su espalda. La hoja de la espada repelió la magia oscura de nuevo, 
pero esa vez alcanzó al orbe en un brazo y lo dejó temporalmente 
paralizado por el dolor que su propia magia le había provocado. 
Estaba justo frente a la joven, pues se había acercado más con cada 
ataque. La tenía tan cerca que en el siguiente movimiento podría 
alcanzarla y arrebatarle la espada. 


Un nuevo embate hizo tambalearse la barrera, que se resquebrajó por 
la parte de arriba, y la voz de Smorg resonó en la cabeza de la chica 
junto con las palabras que recitaba la espada sin cesar. 


«Usa mi fuerza», le dijo el ancestral. Pero Amira no comprendía a qué 
se refería. «Escucha a la espada, ella te guiará». 


Entonces notó un extraño calor en el costado y se miró el jubón. Del 
bolsillo interior de la prenda salía un destello plateado. Entonces 
comprendió las palabras del dragón. Sacó la escama que le había 
regalado y la sostuvo en la mano sin saber muy bien qué hacer. Smorg 
le dijo que usara su fuerza, pero ¿cómo? 


El orbe abrió el único ojo que tenía para contemplar anonadado la 
escama de dragón que refulgía en la mano de la chica. Por primera 
vez sintió miedo. 


Amira observaba la escama intentando decidir cómo usarla cuando el 
brillo dorado de la espada cambió, tornándose a un blanco puro. Cerca 
de la empuñadura destelló una de las runas en un tono azulado. Tenía 
la misma forma que la escama y parecía reclamarla. La joven la acercó 
y la runa cambió de color. Cuando la escama rozó el metal se fundió 
con la espada y el estallido de luz la cegó. Las palabras que se habían 
estado repitiendo en su cabeza de pronto se alinearon en sincronía y 
escuchó con claridad el mensaje. 


«Rompe el hilo», gritaba sin parar la voz de la espada. 


Amira aferró la empuñadura con ambas manos y adelantó el pie 
derecho. 


Con una firme estocada atravesó el torso de Magnus, hundiendo la 
hoja con facilidad. El orbe, sorprendido por la rapidez de los 
movimientos de la chica, emitió un rugido lastimero antes de que una 
explosión de magia negra se expandiera por el interior de la cúpula. 
La joven salió disparada por la fuerza de la onda y cayó de espaldas en 
la tierra fuera de la cúpula, que se había esfumado de pronto. 


La espada seguía clavada en el cuerpo de Magnus, que se contorsionó 
de forma grotesca hasta quedar convertido en un montón de huesos y 
carne desecada. Seguía destellando con una luz dorada muy intensa. 
La magia oscura que aún residía en el cuerpo trataba de contrarrestar 
la fuerza del objeto de poder, pero finalmente perdió la batalla y se 
retiró a la esfera que coronaba el Báculo Sagrado de Aslium, que cayó 
al suelo en cuanto Magnus desapareció para siempre. 


Amira trataba de incorporarse, pero le resultaba imposible. Agotada, 
se limitó a mirar cómo la horda alada de Magnus se congregaba en el 
cielo. 


Atraídos por la luz que manaba de la espada, parecía que el influjo del 
orbe había dejado de hacerles efecto. Abandonaron el ataque que 
ejecutaban sobre la ciudad y los campos anejos para volar en círculos 
sobre la espada y 


el Báculo. Miró a su alrededor y vio a los muertos que cercaban la 
capital, paralizados en el sitio, con la mirada al frente a la espera de 
unas órdenes que no llegaban. 


—¡Amira! ¿estás bien? —Ansol se agachó a su lado para levantarla 
mientras ella asentía. Lo abrazó con fuerza para asegurarse de que no 
era una visión. 


—¿Dónde está Erac? —quiso saber sin poder deshacerse de la imagen 
de su mejor amigo degollado frente a ella. 


—Ha ido al Bosque Encantado a ayudar a Vanla. 


Los dragones de la luz los rodearon de manera protectora. El Báculo 
iba atenuando el destello de oscuridad que lo envolvía a medida que 
la espada perdía brillo, contrarrestándose mutuamente. 


—Aún no se ha acabado —dijo Smorg, y a la chica la atravesaron sus 
palabras. 


—¡No, espera! Seguro que hay otra forma. 
—No la hay, Amira. Lo sabes bien —le dijo Mirlana. 


La joven comenzó a llorar desconsolada. Su marido la estrechó con 
fuerza, perdido en la conversación. Los ancestrales inclinaron la testa 
a modo de reverencia y endurecieron el rostro. La pena por la certeza 
de la despedida pesaba en sus corazones, pero el destino que les 
aguardaba no podía esperar. Se reunirían con sus familias al fin, así 
que la recompensa por el sacrificio sería justa. Smorg agarró con una 
de sus patas delanteras el Báculo Sagrado de Aslium, y con la otra la 
espada. Debía mantener cerca ambos objetos para que la fuerza de la 
espada atenuara el poder del orbe hasta que cumplieran con su 
cometido. 


—Ha sido un honor combatir a vuestro lado —les dijo el dragón 
plateado con emoción. 


—Todo un honor —corearon los demás ancestrales al unísono. 


Amira aumentó el llanto. Mirlana se le acercó para posar la testa en la 
frente de la chica, que la abrazó con fuerza. La dragona soltó una 
lágrima, que comenzó a solidificarse en cuanto rodó por sus escamas 
azules. 


Convertida en una bonita gema blanca, la recogió con su pata. Se la 
ofreció a la joven, que la aceptó admirada del intenso brillo plateado 
que emitía. 


—Así podrás recordarnos siempre —le dijo Mirlana, provocando aún 
más llanto en su amiga. 


En ese momento llegaron Erac y Vanla a lomos de un pegaso. 


—¿Qué ocurre? —quiso saber el mago al ver a su mejor amiga 
deshecha en lágrimas. 


—Creo que es una despedida —le susurró Ansol, y Erac ahogó una 
exclamación. 


Los ancestrales pasearon la mirada por los rostros de los jóvenes a los 
que habían aprendido a querer y respetar. Su tiempo había acabado, 
pero les reconfortaba saber que habían dejado huella en ellos. Un 
pesado silencio se instauró entre ellos, convertido en una muda 
súplica para unos y una amarga despedida por otros. 


Finalmente, los dragones de la luz alzaron el vuelo. Amira les 
suplicaba a gritos que se quedaran ante el desconcierto de sus amigos, 
que desconocían los planes de los ancestrales. Refugiada entre los 
brazos de Ansol y Erac, vio cómo volaban cada vez más alto. Los 
dragones de tierra, agua y fuego los siguieron, llamados por la espada 
que llevaba aferrada Smorg. Los cuerpos sin vida del que fuera el 
ejército de muertos de Magnus cayeron al plomo, para quedar 
esparcidos por los campos y las calles de Mulen en cuanto quedaron 
libres del influjo del orbe. Las nubes que acompañaban el portal 
desaparecieron y se cerró de golpe el desdoble en el espacio. El cielo 
estrellado de una noche clara apareció en su lugar. 


Las siluetas de los dragones se hacían cada vez más pequeñas, pero los 
durianos permanecieron clavados en el sitio para seguir la estela de 
luz que los ancestrales comenzaron a desplegar en cuanto 
sobrepasaron la capa alta de la atmósfera. Convertidos en una enorme 
bola de luz, los dragones dejaron libre la energía del cosmos que 
portaban en su interior, provocando una luz tan potente como la que 
emitía el sol. Durian quedó iluminado por unos segundos. Cuando el 
destello se apagó, Amira supo que el Báculo había sido destruido. 


En el punto donde los dragones de la luz desaparecieron comenzó a 
brillar un nuevo grupo de estrellas: cinco puntos de luz que formaban 
una figura que parecía una espada. 


20 


Una nueva era 


Los cadáveres amontonados en calles y campos fue lo primero de lo 
que se ocupó Mulen. La radiante luz que había iluminado Durian 
apenas un instante fue la señal para que los durianos se pusieran 
manos a la obra, a pesar del horror de la guerra latiendo aún en sus 
corazones y del cansancio que aflojaba sus músculos. 


El ejército se encargó de trasportar en carros los cuerpos putrefactos 
del enemigo para quemarlos en varias piras enormes que se 
prendieron en los campos arrasados por los dragones. Antes se habían 
ocupado de los compañeros y compañeras caídos en batalla, a los que 
se les daría sepultura una vez fueran devueltos a sus hogares. 


Los súbditos de Mulen ayudaron en semejante tarea tras atender a los 
heridos y comenzar con la reconstrucción del muro. Los niños y 
ancianos evacuados fueron conducidos de nuevo hasta la capital 
gracias a los celestiales, y con ellos llegaron más personas desde la 
costa para unirse a las labores en la capital. Térnabi capitaneo a su 
pueblo con el buen hacer que la caracterizaba, acompañada en todo 
momento por la princesa, que demostró aptitudes para llegar a 
convertirse en una digna soberana. 


Los reyes del Este, Oeste y Norte ofrecieron grandes cantidades de 
recursos y efectivos para que el Reino del Sur pudiera recomponerse lo 
antes posible. Con el invierno muy próximo, la ayuda de los aliados 
seria crucial para que Mulen no sufriera en exceso los rigores de una 
época difícil en la que no podrían disponer de sus propias cosechas, 
calcinadas por los dragones. 


Muchos de los magos venidos desde Imberacia decidieron quedarse un 
tiempo para ayudar en todo lo posible. La magia fue primordial para 
acelerar la recuperación. Los poderes de sanación fueron vitales para 
atender a los mumerosos heridos, y los conjuros de reposición, 
regeneración o crecimiento rápido de las cosechas dieron un impulso a 
Mulen. 


Grenti tuvo la oportunidad de visitar el Bosque Encantado, pero su 
corazón se llenó de pena cuando puso un pie en él. La magia latía 


moribunda bajo la capa de tierra chamuscada y troncos quemados en 
la que había quedado convertido su núcleo. El anciano se arrodilló 
para poner las manos sobre lo que quedaba del bosque mágico y le 
susurró unas palabras de agradecimiento. Su fuerza había decantado 
la balanza a favor de la humanidad y gracias a su generosidad a la 


hora de cederle su corriente a Erac para acabar con gran parte del 
enemigo es por lo que ahora Durian, y también Imberacia, estaban a 
salvo. 


—Apenas han quedado una docena de animales mágicos —le dijo 
Vanla con la voz rota. Grenti se levantó soltando un suspiro de 
desaliento—. Los hemos dejado a salvo en el claro que fue el hogar de 
Diana, que es de lo poco que ha quedado en pie, pero no saben qué 
hacer ahora que no hay bosque donde vivir. 


—No queda apenas pulso mágico, pero podemos hacer algo para 
devolverle parte del esplendor que tuvo —se le ocurrió de pronto a 
Grenti, y Vanla asintió. 


La maga se arrodilló para buscar el resquicio de corriente que le 
quedaba al bosque. Grenti conectó con él para pedirle permiso. Acto 
seguido conjuraron un hechizo de nacimiento para hacer florecer 
multitud de árboles que cubrieron enseguida el suelo quemado del 
bosque. Los tímidos plantones comenzaron a crecer y adquirieron el 
tamaño de un árbol adulto en pocos minutos, extendiendo sus largas 
ramas pobladas de hojas en todas direcciones. Cuando la magia del 
Bosque Encantado se agotó, una frondosa arboleda de encinas, robles, 
castaños, nogales y coníferas comenzó a compartir espacio. Era el 
legado que el bosque mágico dejaba en Durian. 


—Es hora de volver a Imberacia —dijo Grenti a media voz sin dejar de 
admirar la belleza de aquel lugar. Una belleza distinta a la que tuvo 
antes, pero también hermoso. 


—¿Qué hacemos con los animales? —quiso saber Vanla. 


—Tenemos que hablar con Erac. 


XX*R 


Amira permanecía de pie ante la sepultura de su padre. Pasaba las 
horas contemplando la losa blanca con la que se había cubierto, 
siempre adornada con flores del jardín de Míraven. El duelo era algo 
con lo que debía lidiar, 


pero la añoranza estaba resultando insoportable. Toda su familia 
sufría la pérdida, lo sabía, pero para ella estaba siendo especialmente 
difícil. 


Ansol había enterrado a su mejor amigo y se había hecho cargo de su 
mujer y de Kilen, a quien había tomado bajo su protección y ahora 


vivían con ellos en su palacete. Apreciaba la compañía de la mujer de 
Kurn y la jovialidad del pequeño suponía un soplo de aire fresco en 
sus vidas, pero no podía evitar cabalgar cada día de vuelta a Míraven 
para visitar a su madre y sus hermanas. Luego pasaba el resto de la 
tarde frente a la tumba de su padre sin nada en la cabeza aparte de las 
imágenes del rostro de su progenitor, su potente voz resonando fuerte 
a su alrededor, las risotadas desenfadas que compartía con ella cuando 
se metía en un lío y sus sabios consejos. 


— Amira... 


La voz de Erac la sacó de su ensimismamiento. Se volvió para lanzarse 
a sus brazos, donde permaneció acunada durante unos largos minutos. 


—Me alegro de que estés aquí —le dijo con sinceridad sin dejar de 
esconder el rostro en el pecho de su amigo, esforzándose por reprimir 
las lágrimas. 


—Ansol me dijo dónde encontrarte. Lo noté preocupado, ¿estás bien? 


—Lo estaré —se limitó a contestar. Entonces se apartó un poco para 
mirarlo a los ojos y supo que su amigo iba a decirle algo que no le 
gustaría—. ¿Qué pasa? 


Erac la cogió de la mano y la llevó a un banco cercano, donde la 
obligó a sentarse. La chica notó un nudo creciente apretándole la boca 
del estómago. 


— ¡Dímelo de una vez! —le espetó malhumorada. 


—Se que está siendo una mala época para ti, pero debes reponerte 
—la reprendió por su arranque de cólera injustificado. 


Amira agachó la cabeza, consciente de que su amigo tenía derecho a 
regañarle. Llevaba semanas vagando como alma en pena, esforzándose 
por sonreír para no preocupar a Ansol, fingiendo sentirse bien delante 
de su madre y sus hermanas y llorando a solas hasta que le dolía la 
cabeza. No podía seguir así mucho más tiempo, no solo por ella, sino 
también por los que la querían. En su interior oía la voz de su padre 
alentándola a ponerse en pie y continuar hacia delante. 


—Lo sé —reconoció sin tapujos, y de pronto sintió como si algo dentro 
de ella se liberara, dejándole una agradable sensación de paz. Siguió 


poniendo palabras a sus sentimientos para permitir que volaran por 
primera vez desde la que llamaron «La Batalla de la Luz»—. Pero es 


que me pesa no sólo la pérdida de mi padre. Siento como si la muerte 
de los dragones de la luz también fuera culpa mía —se sinceró, y las 
lágrimas brotaron sin poder controlarlas. Erac se acomodó más cerca 
para pasarle un brazo por los hombros, sin interrumpirla—. No dejo 
de pensar en que, si le hubiera impedido a mi padre ir a Mulen, si 
hubiera encontrado otra alternativa para Smorg y los demás, si 
hubiera sido capaz de parar a Magnus antes, si Kurn... 


—No pudiste evitar nada de lo que pasó —la cortó su amigo—. ¿Crees 
que no he pensado en eso también? ¿Que no le he dado vueltas a la 
idea de que si hubiera actuado más rápido podría haber evitado la 
muerte de mi madre? —Amira lo miró a los ojos y dejó de llorar. Erac 
se sentía como ella—. Pero he llegado a la conclusión de que todas las 
muertes, todos los sacrificios, eran necesarios para poder vencer a 
Magnus. 


»Si mi madre no se hubiera sacrificado para proteger a Vanla, no 
hubiéramos tenido la oportunidad de contar con la ayuda del Bosque 
Encantado; si Kurn no se hubiera interpuesto en la trayectoria de ese 
dragón, las defensas de Mulen habrían caído más rápido y muchos 
más muertos ocuparían ahora el campo santo de la ciudad; si yo no 
hubiera estado cerca de Ansol cuando cayó, ahora estaría muerto; si 
los dragones de la luz no se hubieran sacrificado por todos nosotros, el 
mundo entero seguiría corriendo peligro. 


Si eres culpable de algo es de que Vanla y yo sigamos con vida, que 
Ansol esté ahora mismo entrenando a Kilen, que tus hermanas, pese al 
dolor por la pérdida, estén pensando en sus futuros matrimonios, que 
Durian e Imberacia puedan vivir con la certeza de que ningún poder 
oscuro volverá a amenazarlos. 


Amira se quedó en silencio con la vista clavada en los ojos marrones 
de su mejor amigo. Recorrió con la mirada su cicatriz, el flequillo 
desigual que le tapaba un ojo y la sonrisa sincera que le dedicaba. Lo 
abrazó con más fuerza, consciente de que lo siguiente que dijera iba a 
dolerle tanto como las demás pérdidas, pero se prometió que lo 
soportaría. Lo soportaría porque gracias a él comprendía que no todo 
lo que hacía daño podía lastrarte, pues existía el dolor que, pese a 
todo, te permitía seguir volando. 


—¿Por qué has venido? —quiso saber, y Erac se tensó—. Sé que el 
Reino del Norte requiere de toda tu atención, así que supongo que 
será una razón muy poderosa. 


—Tenía que contarte algo, y quería hacerlo en persona. 


—Te marchas —concluyó su amiga. Su tono de voz sonó cálido y no a 
reproche, lo que reconfortó a al mago, que había temido su 
reacción—. 


Supongo que querías decírmelo antes de que corra la voz. 


—Así es. Ya lo he dispuesto todo en el norte. —Erac la abrazó con más 
fuerza antes de continuar. Apoyó la barbilla en la cabeza de su amiga 
y suspiró—. Bésater, el jefe del ejército, pasará a ocupar mi puesto. Es 
un hombre íntegro, valeroso y muy inteligente. Y lo más importante, 
los norteños lo respetan. 


—Es una buena elección. 


—He tratado el asunto con los reyes de los otros reinos... Ya sabes, 
por temas de política —le dijo el mago visiblemente incómodo. 


—No te preocupes, lo entiendo. Era necesario que lo trataras con ellos 
antes de decírmelo a mí. Dejas el destino de un reino en manos de otra 
persona y tienes que asegurarte de que la sucesión no va a causar 
disputas. 


Es lo último que necesita Durian ahora mismo. 


Permanecieron en silencio un rato, notando el aire frío que anunciaba 
el invierno colarse entre sus ropas. 


—¿Cuándo te vas? 


—Muy pronto. Grenti y los demás magos han hecho lo posible. Lo que 
resta debe hacerse sin ayuda de la magia, pues no podemos arreglarlo 
todo a base de conjuros —le dijo el mago soltando una risita—. Y 
tenemos mucho trabajo que hacer en Cristalia. 


—Vanla deberá asumir el trono. 


—No quiero pasar un día lejos de ella, Amira. Y, aunque detesto la 
política, ya lo sabes, no me importa ser más diplomático que nunca 
con tal de estar a su lado —bromeó el joven. 


—Te mereces ser feliz, Erac. 


Amira lo abrazó de nuevo, fundiéndose con su mejor amigo. Aquel 
instante quedaría grabado en sus corazones para siempre. 


X*R 


El día de la despedida todos se encontraron en Mulen. Reunidos 
alrededor del fuego en uno de los salones del castillo, Amira y Erac 
compartían risas en una esquina. Vanla hacía pequeños conjuros para 
entretener a Kilen, que se había negado a quedarse en el palacete, 
mientras Grenti y Ansol conversaban sobre los planes que el anciano 
tenía pensado poner en práctica en Cristalia. El Ermitaño poseía una 
mente transgresora que iba a hacer temblar los arcaicos cimientos de 
la capital de Péntagon, alentado por el arrojo de la futura reina, que 
además lo había nombrado consejero supremo. 


Una maga de túnica roja apareció en el salón, interrumpiendo la 
charla. Se dirigió a Grenti con un tono cordial: 


—+Está todo listo. 


Los amigos se miraron sin decir nada y abandonaron la sala. Uno tras 
otro, recorrieron los pasillos del castillo hasta alcanzar la parte trasera 
del edificio, donde el grupo de magos y magas de Imberacia 
aguardaban en filas ordenadas por colores de túnicas. La docena de 
magos celestiales se colocaron en cabeza y comenzaron a conjurar los 
pasillos de conexión con su continente. Varios haces de luz azulada 
tomaron forma frente a ellos, formando poco a poco el puente que 
unía ambas partes del mundo. 


A una señal de Vanla, los pocos animales mágicos que habían 
sobrevivido a la batalla con el orbe pasaron desfilando por delante de 
los congregados para atravesar el túnel de conexión en primer lugar. 
Nímife echó una última mirada al horizonte, donde se alzaban las 
copas verdosas de un bosque que ya no era el suyo. Lanzó un suspiro 
antes de erguirse para continuar, pues la promesa de un lugar donde 
tendrían una oportunidad lo terminó por convencer. La magia se había 
agotado en Durian, así que si se quedaban acabarían languideciendo 
hasta morir. Pero en Imberacia aún había magia cubriendo sus tierra, 
bosques, lagos y montañas. El anciano que les había ofrecido la 
posibilidad de ir con ellos a ese otro continente les contó que una 
parte de los afluentes mágicos habían sido destruidos por el orbe en la 
última contienda, pero que aún quedaban suficientes fuentes para 
abastecerlos a todos. Echaría de menos el bosque donde había nacido 
y crecido, pero el camino que le quedaba por recorrer a él y al resto 
de los de su especie sólo tenía un sentido, y era Imberacia. 


—Me escribirás para tenerme al día de todo, ¿verdad? —le susurró 
Amira a Erac cuando vio que la mayoría de magos y magas habían 
cruzado ya. 


—Tan a menudo como me sea posible —le prometió—. Y os visitaré 
siempre que pueda. 


—Me aseguraré de que lo haga —le dijo Vanla antes de abrazar a la 
joven para despedirse. Acto seguido avanzó hasta el último túnel de 
conexión que quedaba abierto, por donde acababa de cruzar Grenti. Se 
quedó en el umbral esperando a Erac. 


—Cuídate —le dijo Ansol dándole un fuerte abrazo. 


—Y tú cuida de ellas —le pidió Erac señalando a Amira, que se 
acarició el vientre abultado. 


—¿Ellas? —inquirió Ansol con una sonrisa. 
¿ 


—Eso he dicho, ellas —recalcó el mago golpeándole el hombro en un 
gesto amistoso. Luego se aferró a su amiga con cuidado de no apretar 
demasiado la barriga donde una preciosa niña se removía inquieta—. 
Te quiero. 


—Y yo a ti —le contestó ella dejando escapar las lágrimas—. Se feliz, 
por favor. 


Erac le sonrió, incapaz de emitir una palabra, mientras las lágrimas 
también resbalaban por sus mejillas. Se giró para reunirse con Vanla. 
Los saludaron con la mano una última vez y cuando sus siluetas 
desaparecieron, el túnel se esfumó. 


Amira y Ansol se quedaron un rato allí de pie abrazados, esperando a 
que el sol se pusiera en el horizonte. No muy lejos, las ramas de los 
árboles se mecían al son de la alegre brisa que sacudía el Bosque 
Encantado. Una suave melodía que entonó el continente para despedir 
al último mago de Durian. 


Epílogo 


La mujer cerró el grueso volumen y lo dejó sobre su regazo. Un 
generoso fuego crepitaba en la chimenea y ese fue el único sonido que 
se escuchó cuando ella dejó de leer. Pero no por mucho tiempo. 


—¿Se ha terminado, mama? —preguntó una niña de ojos azules y pelo 


castaño ondulado. Estaba sentada en la alfombra, a sus pies. A su lado, 
un niño de pelo dorado y ojos verdes almendrados estaba tumbado 
boca abajo, moviendo los pies en el aire. 


—SÍ, ya se ha terminado esta historia —les dijo con calma. 


—No puede ser —se quejó el niño con el ceño fruncido. Unos años 
mayor que su hermana, parecía no conformarse con el final—. Aún 
quedan muchas cosas por contar. 


— ¡Sí! Por ejemplo: si Vanla gobernó en Cristalia, o qué pasó con el 
elfo y sus amigos del bosque —añadió la pequeña. 


—-O si el mago volvió a visitarlos —apuntó el niño. 


—No todas las historias quedan cerradas en los libros para permitir 
que la imaginación de cada uno la termine a su manera —les dijo la 
madre de forma enigmática. 


Los pequeños guardaron silencio un instante antes de volver a 
asediarla a preguntas. 


—¿Por qué los protagonistas de ese libro se llaman como nosotros? 


—quiso saber el niño incorporándose para mirar a su madre más de 
cerca. 


—Verás, Ansol, tu hermana y tú lleváis los nombres de vuestros 
antepasados —les explicó la madre por enésima vez—. Vuestros 
tatarabuelos dieron voz a esta historia que acabo de contaros. 
Vivieron cada una de las aventuras que narra y sufrieron con cada 
peligro al que se enfrentaron. 


—Entonces mi tarata... —La niña se atrancó al decir la palabra y su 
madre la ayudó—. Tatarabuela ¿se llamaba Amira, como yo? 


La madre asintió. 


—¿Ansol y Amira existieron de verdad? —El niño aún no creía la 
historia que su madre les había contado acerca de sus antepasados 
antes de empezar 


a leerles los tres volúmenes que formaban las Historias y Leyendas de 
los Cuatro Reinos—. ¿No son solo personajes inventados de un libro? 


—Ansol y Amira vivieron aquí, en este palacete que construyeron. Sí, 
existieron; y sí, vivieron muchas aventuras. —La madre les sonrió 


antes de poner un gesto enigmático, al que acompañó de movimientos 
de manos—. 


No puedo deciros con seguridad que pasaran por todas esas pruebas, 
que volaran a lomos de los dragones de la luz o que tuvieran que 
combatir en una terrible guerra, pero a mí me gusta pensar que lo que 
cuentan estos libros es la verdad, ¿qué queréis creer vosotros? 


Los niños se miraron. Antes de que Ansol pudiera contestar, la puerta 
de la biblioteca se abrió para dejar paso a la visita que llevaban 
esperando todo el día. 


— ¡Tío Erac! —gritaron los pequeños mientras corrían para abrazarlo. 


—¡Oh, mira lo que tenemos aquí! Pero si son dos enormes niños que 
han crecido como gigantes —les dijo el hombre que acaba de entrar. 
Tenía el pelo encrespado teñido de canas casi por completo, una 
cicatriz que le cruzaba la frente y unos ojos oscuros surcados de 
arrugas. Cogió a la pequeña en brazos y le revolvió el pelo al niño—. 
¿Qué hacéis aquí encerrados con el día tan espléndido que hace? 


—Mamá nos ha leído una historia —le dijo Ansol emocionado. 


—Hay un mago que se llama Erac, como tú —le dijo Amira sonriente 
sin dejar de acariciarle la cara con sus pequeñas manitas. 


El recién llegado se puso serio de pronto y miró a la madre, que se 
levantó de la silla con el grueso volumen entre las manos. Caminó 
hacia él con una sonrisa que expresaba más que cualquier palabra. 


—Ha llegado el momento de contárselo —le susurró cuando se acercó 
más para darle un beso en la mejilla. Luego bajó a la niña de sus 
brazos, le entregó el libro con cariño y comenzó a caminar con sus 
hijos hasta la puerta de la biblioteca—. Vamos a dejar que el tío Erac 
descanse un rato. 


Luego abriremos los regalos. 


—NOo tardes, tío Erac —le dijo el pequeño Ansol desde el quicio—, que 
te hemos esperado para celebrar el cumpleaños. 


—Ademóás, tus regalos son siempre los mejores —rio la pequeña Amira 
antes de que la puerta se cerrara, dejando al hombre solo en una 
biblioteca abarrotada de libros. Pero sólo tres ellos merecían su 
atención. 


Camino absorto en sus pensamientos hasta la estantería colocada cerca 
del ventanal. Con el tercer volumen de las Historias y Leyendas de los 
Cuatro Reinos aún en sus manos, recorrió con la mirada los otros dos 
tomos que componían la trilogía. Acarició la tapa de cuero del 
ejemplar que tenía y suspiró. Las imágenes acudieron a su memoria 
tan nítidas que creyó que vería a su mejor amiga de pie frente a él 
cuando se diera la vuelta. Escuchó la voz de Ansol en el jardín y las 
pullas de Kurn asediándolo. Creyó reconocer el batir de unas enormes 
alas fuera, e incluso pudo oler el aroma que su madre solía 
desprender, mezcla de tomillo y pino. 


El rostro de Vanla apareció en el cristal, como el reflejo de una vida 
pasada. Hacía tiempo que la había perdido, pero el dolor permanecía 
anclado a su ser. Los magos eran longevos, pero no inmortales, así que 
los años acabaron por arrebatarle al amor de su vida. La hija que 
habían tenido ocupaba ahora el trono de Cristalia y desde entonces él 
se había dedicado a deambular de un lado a otro del mundo en busca 
de algo que le rehuía. Solo cuando volvía a Durian recuperaba cierta 
paz, aunque el recuerdo de aquellos a los que amó lo perseguía allí 
más de cerca que en ningún otro lugar, por eso solo volvía en 
contadas ocasiones. 


Levantó el tomo y lo acarició despacio. Luego lo puso en la estantería, 
al lado de los otros dos, y soltó un profundo suspiro. 


—Os echo de menos —susurró sin dejar de mirar la trilogía que 
relataba parte de su vida—. Espero poder reunirme con vosotros algún 
día. 


Una inesperada brisa se coló por la ventana y sacudió las cortinas, 
arrastrando una risa que le resulto muy familiar. Erac cerró los ojos un 
instante para empaparse de aquella sensación y esbozó una sonrisa 
cansada antes de abandonar la biblioteca. 
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